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    Para mi mamá, que me enseñó a leer. 

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    El mar es un antiguo lenguaje que no alcanzo a descifrar. 

    Jorge Luis Borges  

      

    Y sin duda, cada vez que uno se acerca a ese  

    inmenso azul, la vida —cualquier vida— sonríe. 

    Leonardo Padrón 
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    Sacha Dorodin 

    Саша Дородин 
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    Las ventanas de aquel suntuoso apartamento me mostraron una insólita gama de azules al que no me pude resistir.  

    Con la cámara en la mano, caminé hasta la terraza y apunté al horizonte. Solté una ráfaga de clics sobre la fusión de celeste, cobalto y turquesa, surcada por delicadas franjas blancas de nubes, espuma y arena. Semejante visión me avivó el corazón, me trajo una sensación de paz. También me hizo preguntarme si la gente de aquella convulsionada ciudad alguna vez hacía un alto en su desesperada búsqueda de supervivencia y levantaba la cabeza para mirar algo que no fuera el férvido asfalto o la pantalla de sus smartphones. 

    —¿Qué estás haciendo? —me riñó una voz femenina que me sacó de foco. Giré la cabeza para encontrarme con el ceño fruncido de Chloe McDaniels, la agente más notoria de Granados & Schneider Real Estate, la compañía para la que yo trabajaba. Chloe golpeteaba el suelo de mármol blanco con uno de sus Christian Louboutin de temporada mientras ponía un gesto de fastidio—. Se supone que debes fotografiar el apartamento, no lo que hay afuera.   

    —Pero Chloe, esta vista vende, ¿no te parece?   

    La aludida se cruzó de brazos y me observó con aquella sonrisita condescendiente que solía utilizar conmigo y con todos los que creía sus inferiores.  

    —¿Ahora tú me darás clases sobre cómo vender una propiedad de lujo? —negué con la cabeza—. Termina tu trabajo de una vez. Tenemos que volver a la oficina de inmediato. 

    Sin ánimos de entrar en polémica con alguien que podía hacer que me corrieran en el tiempo que toma abrir una soda, me dispuse a hacer lo que pedía. Fotografié el interior de aquel hermoso apartamento que acababa de salir al mercado, tratando de mostrarlo mejor de lo que era. Después de todo, ese era mi trabajo desde hacía año y medio… o uno de mis trabajos.   

    Reggie, el septuagenario chofer de la empresa —que en realidad fungía como ayudante de los agentes de bienes raíces durante sus visitas a las propiedades—, me guiñó un ojo desde un rincón. Hincado en el suelo y con la cinta métrica en mano, verificaba las dimensiones del lugar y apuntaba los números en una libretita mientras Chloe explicaba el papeleo al propietario.   

    —Tú podrías hacerlo mejor que ella, Bianca —susurró cuando me acerqué.  

    —¿Qué cosa? ¿Hacer sentir a la gente minúscula? 

    —Vender apartamentos.  

    —¡No es cierto! —bufé.   

    —Eres lista, tienes carisma, sabes tratar con la gente y estoy seguro de que pasarías el examen para la licencia a la primera.   

    No podía negar que alguna vez me había pasado por la mente dejar la fotografía y dedicarme a algo que me permitiera vivir decentemente. Aquella agencia de bienes raíces ofrecía muchas oportunidades de ascenso y capacitación que los trabajadores no dudaban en aprovechar. En el poco tiempo que llevaba ahí, había visto a muchas personas entrar como repartidores, asistentes contables o aprendices, para luego convertirse en flamantes vendedores de casas. Algunos tenían un relativo éxito, otros no resistían la presión, el fracaso, y regresaban frustrados al punto donde habían comenzado, lamentándose por haberlo intentado siquiera.  

    Mi jefe me había ofrecido a mí aquella misma oportunidad, pero yo había rehusado tomarla pues, aquello significaba que debía volcar todos mis esfuerzos en una actividad que no me emocionaba en absoluto y, por supuesto, abandonar mis sueños.  

    Alguna vez había escuchado que esta ciudad se lleva los sueños y no los devuelve, y no podía estar más de acuerdo. De hecho, le había agregado algo más a aquella frase. Se los lleva si no los retienes con la suficiente fuerza. 

    —Reggie, yo soy una artista —respondí con fingida suficiencia.  

    El viejo me miró con aquellos ojos alumbrados por la certeza que solo surte la experiencia. Reggie era originario de Cuba, igual que yo. Había llegado a Miami hacía tres décadas, después de pasar quince días en una balsa en medio del mar. No importaba cuantas veces escuchara su historia, siempre tocaba mi corazón, me conmovía de la misma manera. Si alguien sabía algo sobre luchar contra la corriente, adaptarse a las circunstancias, renunciar al ego y sobrevivir, ese era Iván Reyes. 

    —Y por eso morirás de hambre, Bianca. 

    Me fingí ofendida y le saqué la lengua a aquel viejo entrometido. Éste se rio conmigo, no sabía si de tristeza o de gozo por el humor que yo ostentaba aun cuando me hallaba en la más completa ruina.  

    Quizá Reggie tuviera razón, pero si moría, lo haría peleando por lo que quería y, al menos para mí, eso es más digno que vivir una vida prestada.  

      

    Cuando cumplimos con nuestro trabajo allí, dejamos el apartamento y nos subimos al ascensor. Chloe terminó de hacer una llamada con una mueca de fastidio tan repetida que parecía formar parte de sus facciones naturales. 

    —Chloe, ¿este es un apartamento para alquilar o para vender? —pregunté pues, yo misma estaba en la búsqueda de un lugar donde mudarme.  

    No es que me creyera en la capacidad de pagar un sitio como aquel, pero la curiosidad me comía y, para ser franca, a veces me gustaba torturarme. 

    —Para vender, desde luego —murmuró ella mientras hurgaba impaciente en su bolso de diseñador—. Jamás gestiono alquileres. Son bastante vulgares. 

    —¿Puedo preguntarte el precio? 

    La agente me dedicó con una sonrisa condescendiente. 

    —Ni lo sueñes, querida —se encajó los lentes de sol y me dio la espalda.   

    Intercambié una mirada con Reggie, que parecía pensar lo mismo que yo. El chofer alzó una de sus grises y algodonadas cejas y presionó el botón del primer piso.  

    Unos niveles más abajo, las puertas del ascensor volvieron a abrirse. Una mujer embarazada y dos niños pequeños se adentraron en el habitáculo sin hacer contacto visual con ninguno de nosotros. Algo acerca de aquella familia, en la que todos eran rubios y de ojos claros, me llamó la atención. La mujer, muy guapa y más alta que el promedio, reñía a los niños en un idioma que no supe identificar. Supuse que eran turistas europeos, de los muchos que llegaban en cualquier época del año para disfrutar de las playas de la Florida.   

    Uno de los niños me miró con interés y yo le devolví la mirada. Tenía los ojos como aguamarinas, con vetas azules y doradas, envueltos en un halo cerúleo. Como yo era una obsesa de los colores, notaba aquellos pequeños detalles que para el resto de la gente pasaban desapercibidos. Era hermoso. Lo habría fotografiado en aquel mismo instante si no hubiera sido absolutamente inapropiado. 

    El ascensor se detuvo en el primer piso y todos nos bajamos de él. 

    —¿Qué idioma era ese, Reggie? —pregunté cuando la familia tomó otro camino. 

    —Ruso.  

    —Oh. 

    —Estamos en Sunny Isles Beach. —Se rio, como si aquel hecho se explicara por sí solo, lo cual no era así. Lo observé impaciente, exigiendo más detalles—. ¿Sabías que lo llaman “La pequeña Moscú”?  

    —¿Por qué? ¿Hay muchos rusos aquí? 

    —Empezaron a llegar en masa cuando Trump ganó las elecciones —me explicó mientras caminábamos hacia el auto, que estaba parqueado a media calle del elegante edificio—. Ya sabes que el señor presidente simpatiza con los exsoviéticos y sus fortunas capitalistas, y a éstos a su vez les atrae el estilo de vida americano. Ahora tienen confianza en el sistema y están invirtiendo un montón de dinero en esta ciudad, especialmente en el sector de la construcción. Están por todas partes, seguro los has visto por ahí. 

    —Quizás, pero asumía que eran turistas. —Me encogí de hombros—. ¿Por qué la Florida?  

    —A los rusos les encanta el clima tropical. Lo mismo pensaban de nuestra querida Cuba —musitó con un deje de añoranza—. Ahora vienen a los Estados Unidos porque se sienten seguros y bienvenidos aquí. Dentro de poco los verás por todo Miami, estarán huyendo del frío y la implacable nieve de su tierra. Te lo aseguro. 

    Reggie sabía de lo que hablaba pues, había pasado unos cuantos años en la fría Moscú mientras los comunistas trataban de adoctrinarlo, pero ni toda la basura ideológica del castrismo y sus aliados del Kremlin habían podido moldear su forma de pensar. ¡Era mi héroe! 

    —Parece que cada día somos más los que perseguimos el sueño americano. 

    El chofer se desternilló de la risa.  

    —Pero, ¿qué dices, muchacha? Si tú eres prácticamente gringa.  

    —No, amigo mío. —Le guiñé un ojo—. Mi pedazo de sueño no lo tengo asegurado.  Yo también tengo que ganármelo.   

      

    Abordamos el auto de la compañía, un Toyota Highlander 2019, y tomamos la autopista I-95 para regresar a la oficina. Me dediqué a revisar las fotografías que había tomado en la pauta. Comencé a borrar aquellas que no me gustaban y a decidir las correcciones digitales que harían falta en las que había seleccionado.  

    Eché una mirada a Chloe, que viajaba en el asiento trasero. La mujer aprovechaba el trayecto para retocarse el maquillaje con una prolijidad que me llamó la atención. Se peinó la nutrida melena castaña y seguidamente se deshizo dos botones de la blusa, dejando descubiertas las cimas de los prominentes senos esculpidos por algún cirujano del Downtown. Quizá tenía una cita, pensé con malicia.  

    Pobre hombre.  

    Al cabo de unos cuarenta y cinco minutos llegamos a las oficinas de Granados & Schneider Real Estate, situadas en el duodécimo piso de un moderno edificio del centro financiero de Miami.  

    —¡Hola, Bianca!  

    Wendy, la recepcionista y una de mis más queridas amigas, me saludó con una amplia sonrisa. 

    —¡Hola, Wendy!   

    —¿Qué tal la visita a Sunny Isles Beach? ¿Muchos chicos bronceados? 

    Apoyé los codos sobre el mostrador y atrapé mi rostro entre las manos mientras ponía una mirada soñadora.  

    —Creo que estoy enamorada. 

    —Oh. Vaya.  

    —Sí, ¡lo amo! Es hermoso, grande, alto y la vista es encantadora.    

    —Oh. Estás hablando de un apartamento y no de un hombre —dijo, fingiendo decepción—. ¿Harás negocios con Chloe entonces?  

    —Cuando me gane la lotería ella será mi primera opción. 

    Wendy se rio.   

    —Bianca, ¡estás loca! —Su sonrisa reculó de pronto—. Por cierto, hablé con mi casero. Parece que no hay apartamentos disponibles por ahora, quizá el mes que viene se desocupe alguno. Ten un poco de paciencia, ¿sí?  

    —Está bien, Wendy. —Disimulé mi decepción—. Seguiré investigando. 

    —Espero que Audrey te pueda ayudar.  

    —Buscando donde vivir, ¿eh, Bianca? —Gary, el simpático encargado de mantenimiento de la oficina apareció detrás de mí. Asentí con la cabeza—. ¿No es curioso que trabajemos para esta gente que se encarga de encontrar vivienda para sus clientes, y que ninguno de ellos se tome la molestia de ayudar cuando uno de nosotros está necesitado?   

    Echamos una mirada al área de cubículos con paneles acristalados donde los agentes de bienes raíces, enfrascados en sus conversaciones telefónicas, cerraban tratos millonarios.  

    Los famosos realtors. 

    Aquella era una pequeña élite que abundaba en la ciudad de Miami: mujeres primorosamente arregladas, con cabelleras de comercial de champú y vestuarios de última moda; hombres perfumados y vestidos de punta en blanco que ostentaban la confianza de un millonario. Armada con una afilada labia y una sonrisa inexpugnable, aquella gente lograba negocios de alto calibre para sus clientes, trayendo jugosas comisiones para sus bolsillos y para la compañía. La compra y venta de propiedades en la ciudad del sol constituía un ciclo inagotable.  

    —No podemos costear lo que ellos venden, Gary —razonó Wendy. 

    —Pero tienen contactos, conocen gente, manejan listas de propiedades… 

    —Olvídalo, Gary —dije, apoyándome contra el mostrador—. Wendy tiene razón. Necesito una renta muy barata o terminaré durmiendo en el auto. No creo que ninguno de ellos tenga algo para mí.  

    —Y ahora menos que nunca, con todos esos peces gordos que nadan hacia acá desde Europa.  

    Cuando Wendy mencionó aquello, me di cuenta de que había un movimiento inusual en la oficina. La mayoría de los agentes, que no cumplían horario, estaban ahí, mejor vestidos y arreglados que nunca. Algunos revisaban la hora cada dos minutos y otros dejaban de lado sus smartphones, a la expectativa de algo. En la sala de reuniones, que era un enorme cubo de cristal transparente en el centro de la oficina, el bróker y su equipo de confianza conversaban muy concentrados.  

    —¿Me he perdido de algo? —pregunté justo cuando Derek, el jefe de la oficina apareció por la puerta de su despacho.  

    El alto y delgado cincuentón, que lucía un cabello escaso y entrecano, iba tan bien vestido como el resto de los agentes.  

    —Buenos días, señor Curtis.  

    Derek me echó una mirada entre dramática y acusadora.  

    —¿Qué te pusiste hoy, criatura? —masculló. Contrariada, bajé la cabeza para revisar mi atuendo. No entendía qué había de malo en mi camisa azul de mezclilla, pantalones blancos de algodón y zapatillas All Star de corte bajo—. Al menos recógete el cabello, por el amor de Dios.  

    Fruncí el ceño. 

    —Pero, ¿quién viene? ¿El Papa? 

    —Muy graciosa, Bianca —Derek miró a Wendy con pésimo humor y me señaló con el pulgar mientras yo intentaba a duras penas hacerme una coleta—. ¿No le avisaste a esta que hoy teníamos una visita muy importante? 

    La recepcionista se quedó en blanco.  

    —Señor Curtis, hoy es miércoles. No se suponía que yo viniera, ¿recuerda? —intervine a toda prisa para salvar el cuello de Wendy—. Vine a dejar las fotos del departamento de Sunny Isles Beach. Le prometo que en cuanto las descargue en la computadora me iré…  

    —Déjalo, déjalo —masculló mientras se masajeaba las sienes con los dedos—. Creo que voy a necesitarte después de todo. Ni se te ocurra irte, ¿de acuerdo? —Asentí, un tanto asustada, ni siquiera sabía por qué. Derek se volvió para mirar a Gary—. ¿Ya llegó la champaña? 

    —Sí, señor. Hace unos diez minutos.  

    —Bien, más vale que esté helada para cuando te la pida —tras decir aquello, se marchó de vuelta a su oficina como si estuviera huyendo de un incendio. 

    —Lo siento, Bianca.  

    —No importa, Wendy.  

    —Ha estado así toda la mañana —masculló Gary.  

    —Champaña, ¿eh? —mascullé divertida, mirando a mis compañeros de trabajo. Sabía lo que aquello significaba en el mundo de los bienes raíces. Un inversionista estaba a punto de poner su proyecto inmobiliario en mano de los vendedores más agresivos, rastreros y eficaces de Miami, los mismos que convivían en aquellas elegantes estancias—. ¿Y qué culo besará el bróker esta vez?  

    Fue entonces cuando una de las puertas dobles principales de la oficina se abrió. Me volví justo cuando un grupo de imponentes hombres trajeados, que jamás había visto en mi vida, llenaban el vestíbulo con una presencia que solo podía juzgar de intimidante.  

    A través de los muros transparentes vi que dos de los recién llegados, vestidos de negro, se quedaban afuera flanqueando los ascensores mientras repasaban el perímetro con la mirada. El que había abierto la puerta tenía la cabeza rapada, era muy corpulento y metía miedo. Usaba gafas oscuras y un dispositivo de comunicación encajado en la oreja, conectado por un cable que se perdía dentro de la solapa del saco. El hombre sostuvo la puerta para que un rubio, como de un metro noventa de alto, vestido con un traje gris de tres piezas y corbata lapislázuli, hiciera una entrada majestuosa.     

    Y así fue como descubrí que no valía la pena fijarme en nadie más.  

    Hasta aquel instante había creído que la vista del apartamento de Sunny Isles Beach había sido la más azul, la más impresionante que había presenciado en mucho tiempo, pero toparme con aquellos ojos cambió por completo mi perspectiva.  

    ¡Madre mía! ¡Qué hombre!  

    ¿Sería un actor de Hollywood, una estrella de rock o un deportista profesional en busca de una mansión de veraneo en Miami? Viéndolo bien, se parecía a Chris Hemsworth, pero más guapo, más nórdico y estilizado.  

    Me quedé en el sitio, agradeciendo el sostén del mostrador de cristal, mientras un concierto de campanas resonaba en mi cabeza a causa de la impresión. 

    Era un hombre apuesto, elegante, formal, impecable. Me fijé ávidamente en los detalles de su rostro, encuadrado por una barba rubia oscura y abundante, igual que su cabello, lustroso y peinado hacia atrás en un estilo clásico masculino. Tenía una mandíbula rígida y los labios, de un rosa salvaje, finos, con una forma seductora. La nariz era perfecta y los ojos, azul de infarto, con pestañas doradas y abundantes. Las cejas, perfectamente curvas y delineadas, creaban una expresión engreída que no me extrañó en absoluto. Estaba decretado que todos los tipos bellos y además ricos, se creían sobrados. Tenía ganas de sacar mi cámara y capturar tanta belleza, pero también allí parecía inapropiado.  

    Apenas espabilé cuando escuché la voz del señor Pavel Granados, el bróker de la compañía, que había bajado de su atalaya para recibir al recién llegado y a su pequeño séquito.   

    Me di cuenta de que el guapo había llegado en la compañía de un hombre mayor, tan elegante como él, y un joven ejecutivo que portaba un maletín de cuero. Todos los visitantes, incluso los escoltas, hacían gala de unos rasgos extranjeros, europeos naturalmente.  

    —Señor Dorodin. ¡Que honor! —le saludó Granados abriendo los brazos con un entusiasmo que el otro no compartió—. Su visita nos honra…   

    Vaya, al parecer el tipo era tan importante como parecía, pensé mientras veía a mi jefe estrechar la mano del dichoso «señor Dorodin». Granados tenía por política adular solo a aquellos que estaban muy, muy por encima de él, aunque aquello no le impedía hablar pestes del destinatario de sus lisonjas una vez que éste se daba la vuelta.   

    El bróker intercambió unas palabras con los hombres mientras los conducía a la sala de reuniones, donde sus socios y equipo de confianza los esperaban de pie, como si se tratase de dignatarios extranjeros.  

    —Bianca, estás a punto de babear el piso —Wendy se rio de mí.  

    La miré, sarcástica, consciente de que tenía razón. Hasta se me había olvidado respirar, y quizá aquella era la razón de que me ardiera el pecho. Yo no era de las que se quedaban mirando a los hombres lindos, pero aquel merecía la pena el ridículo. No era solo un hombre lindo, era un monumento a la masculinidad, al estilo, a la belleza misma… Además, era obvio que no era la única que se había quedado patitiesa, con las hormonas saltando como hormigas en un sartén.  

    Sarah, la asistente contable llegó a nosotras como una exhalación y la misma cara de tonta que seguramente yo había puesto. 

    —¿Ya vieron al ruso?  

    —Sí, ¿cómo no verlo? —murmuró Wendy.    

    Noté que el nutrido grupo de agentes que esperaba en la sala adoptaba la misma formalidad que Granados y saludaba al guapo recién llegado como si fuera el santo patrono de los bienes raíces. Algunos hombres permanecían rígidos, otros lo adulaban mientras que las mujeres le sonreían como poseídas. Chloe parecía haber perdido otros dos botones de su blusa de diseñador, pero no conforme con eso, se inclinaba hacia Dorodin con un afán innecesario.  

    Creo que la llegada de aquel hombre era el acontecimiento más importante de la oficina desde su mismísima apertura. 

    —¿Quién es? —pregunté para darle el gusto a Sarah de soltar su chisme. 

    —Alexandr Dorodin. “El” millonario ruso.  

    —Si tienes que enfatizar el “El” es porque es tan rico como parece —infirió Gary, cruzándose de brazos. 

    —Es más rico que Dios —lo vimos desabrocharse uno de los botones del saco para tomar asiento a la larga mesa de reuniones—. Es el dueño y señor de la constructora más grande de Rusia y ha venido a América para invertir sus millones levantando rascacielos para el tío Sam. Es un acontecimiento que esté aquí, es un hombre demasiado importante para esta clase de reuniones. En su tierra es una sensación. 

    —Bueno, aquí también lo es, por lo visto —señaló Wendy.  

    Alexandr Dorodin.   

    Recordé las palabras de Reggie y sonreí cuando me vino a la mente lo que había dicho sobre los exsoviéticos y sus fortunas capitalistas. Aquel tipo era otro que, sin importar el número de dígitos en su cuenta bancaria, también perseguía el sueño americano. 

    Wendy, Gary y Sarah continuaron hablando del recién llegado mientras yo contemplaba el devenir de la reunión a puerta cerrada. Todos podíamos ver lo que sucedía gracias a los paneles acristalados. El bróker dirigía unas palabras a la concurrencia mientras la gente de Dorodin lo observaba entre escéptica e indiferente. El constructor ruso ponía toda su atención en el discurso de mi jefe con una expresión neutra. Al parecer, aquello de la frialdad de los rusos no era cuento. 

    Sacudiendo la cabeza, me dije que ya era suficiente de contemplar a aquel impresionante hombre. Si seguía así, en cualquier momento me quedaría ciega, como le sucede a quien mira demasiado tiempo el sol. Regresé a mi estación de trabajo y esperé las instrucciones de Derek mientras descargaba las imágenes del apartamento de Sunny Isles Beach en la computadora.  

    Había pasado casi una hora después de la llegada de los rusos.  

    Mientras esperaba, había chequeado mi correo electrónico, mis redes sociales, había limpiado mi tarjeta de memoria y ordenado mi escritorio. Miré el reloj con fastidio.    

    Finalmente, el jefe de la oficina me llamó. 

    —Trae tu cámara.  

    Hice lo que me pedía.  

    Antes de entrar en el salón, Derek me detuvo.   

    —Toma unas fotos de Dorodin junto al señor Granados —me susurró en modo conspirativo—. Procura que se vean en plan fraternal. Cuida los detalles. Esto es muy importante para la compañía, ¿entiendes?   

    ¿En plan fraternal, había dicho?  

    Eché una mirada concienzuda a la reunión. El ruso era toda dureza, toda frialdad. La única manera de hacer una foto en plan fraternal con el bróker era cortándole la cabeza con Photoshop y colocándole otra. Me encogí de hombros y procuré seguirle la corriente a Derek. A veces sus peticiones eran improcedentes, casi absurdas, pero ya me había acostumbrado a ellas. Tenía que hacer mi trabajo y listo.   

    Entré a la sala con la cámara preparada mientras comenzaba a captar retazos de la conversación. Granados hablaba de adecuadas comisiones mientras el ruso escuchaba con un semblante serio e inescrutable. La tensión en el ambiente era tan palpable que la sentía rozarme mientras caminaba hacia el otro extremo de la mesa. Cuando me pareció hallar una buena perspectiva, me acerqué el visor al rostro y empecé a disparar hacia Dorodin.  

    Pero entonces, el ruso se volvió hacia mí con cara de pocos amigos. La desaprobación que me trasmitió con aquella gélida mirada me obligó a detenerme. De pronto, los ojos azules tenían la tonalidad de un mar embravecido.  

    —Basta —pronunció con un tono severo, levantando la mano para impedirme continuar. Acto seguido, se volvió hacia mi jefe con la misma actitud—. Señor Granados, no he autorizado ningunas fotografías. Le recuerdo que no hemos llegado a un acuerdo y dadas sus exigencias, creo que aun estamos lejos de hacerlo.  

    Me quedé de piedra, mirándole sin comprender. Estaba haciendo mi maldito trabajo, pero de pronto había caído sobre mí la censura de todos los presentes, como si me hubieran pillado sustrayéndole la billetera a alguien.  

    Granados se aclaró la garganta. 

    —Tiene razón, señor Dorodin —el bróker me hizo un gesto airado para que me marchara—. Disculpe esta irrespetuosa intromisión. Por favor, continuemos… 

    Le hice caso sin chistar. Abandoné la sala tan silenciosa como había entrado, pero mi mente estaba llena de todos los insultos en inglés y en español que conocía. 

    Al salir, le dirigí a Derek una mirada de reproche. El jefe de la oficina se encogió de hombros e hizo como si no hubiera sido culpa suya lo que acababa de ocurrir. Ahora solo faltaba que el trato de Granados se cayera y que me echaran a mí la culpa. 

    Regresé a mi estación de trabajo con los dientes apretados y esperé nuevas instrucciones. Decidí que podía aprovechar el resto de la mañana para revisar las fotografías que pensaba utilizar para la exposición.  

    Al cabo de un momento escuché las conversaciones relajadas de los agentes, que abandonaban la sala de reuniones. Por lo visto, no había ningún acuerdo importante qué comentar.  

    Traté de ignorar el ruido de voces mientras me enfocaba en mi trabajo. Estaba tan concentrada que me extraje por completo de aquel ambiente que siempre me había sido tan ajeno. Me llevé el lápiz a la boca mientras tecleaba algo en la computadora.  

    Y entonces, algo me impelió a mirar hacia los ascensores, de los que me separaban un pasillo y un delgado panel transparente.  

    El ruso estaba mirándome.  

    La impresión fue tan colosal que el lápiz se me resbaló de la boca, rebotó en el escritorio y cayó al suelo. Me apresuré a recogerlo, maldiciéndome por mi estupidez, pero cuando lo rescaté, el tal Dorodin había dejado de mirarme y se introducía en el ascensor seguido de su manada de gorilas.   
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    Mi pequeño estudio constaba de una sencilla cocina, un baño y un dormitorio. Aunque no era gran cosa, me había encariñado con él, lo consideraba mi hogar. Allí había todo lo que una persona sencilla necesitaba para vivir; un lugar donde preparar los alimentos, una televisión de treinta y dos pulgadas, una cama cómoda, un sofá que utilizaba más como perchero y una mesa con dos sillas donde me sentaba a comer, y que a veces me servía de escritorio.  

    Dios… Iba a extrañar este lugar, pensé mientras esperaba a que mi laptop terminara de arrancar. Entre las láminas de las persianas podía ver mi auto parqueado en frente. Toda la zona estaba compuesta de viviendas con las mismas características, ocupadas por estudiantes de la FIU o de la Universidad de Miami, parejas jóvenes y personas de bajos ingresos, como era mi caso.  

    Era una lástima que el dueño de todo el complejo y los propietarios de todas las manzanas alrededor hubieran vendido el terreno. El área era privilegiada pues, se afincaba a una pocas cuadras del centro financiero de Miami y a la orilla de la bahía Vizcaína, por donde circulaban yates a toda hora. Alguien con tres dedos de frente había visto el gran potencial de la zona y se había propuesto erigir edificios de lujo y parques donde los ricos pudieran pasear a sus perros.  

    Ahora bien, aquello también significaba que yo me quedaba en la calle. No estaba segura de si contaría con la suerte de encontrar un alquiler tan asequible como el que ahora estaba pagando. Las rentas en Miami eran exorbitantes y los salarios, una mierda, así que para ganarse la vida en una ciudad como esta había que partirse el lomo con varios trabajos.    

    Cuando mi computadora se encendió, inicié una nueva búsqueda de vivienda en varios sitios de internet. Llevaba un mes y medio en aquel mismo viacrucis, sin encontrar nada medianamente aceptable. Los resultados que el buscador me ofreció estaban muy por encima de mi presupuesto, así que ajusté la búsqueda al precio que estaba en capacidad de ofrecer. Lo que encontré fue una minúscula lista de lugares oscuros y deprimentes. Lugares no habitables.  

    Cabreada, bajé la tapa de mi laptop.  

    Dios mío, ¿a dónde voy a ir a parar?  

    Al cabo de un momento, respiré hondo y conseguí calmarme. Volví a levantar la tapa de la computadora y a continuación cerré todas las ventanas de los sitios de arrendamiento. Necesitaba olvidarme de mi miseria, aunque fuera por un momento.  

    Abrí una nueva ventana de Google y… no sé por qué se me vino a la mente el nombre de Alexandr Dorodin.  

    El ruso.  

    Tecleé su nombre por puro impulso e inicié una búsqueda caprichosa y sin sentido. Lo que Google arrojó fue una lista de más ciento sesenta mil resultados. La pantalla me mostró las fotografías de un hombre con estilo, maduro y tremendamente atractivo que me recordó a un Robert Redford con cincuenta y pocos años… pero aquel no era el Alexandr Dorodin que yo estaba buscando.   

    Como yo era más visual que otra cosa, opté por revisar todos los resultados que me ofreció Google Imágenes, convencida de que en alguna parte de aquel mar de gráficas se hallaba el ruso correcto. Encontré más fotos de aquel rozagante caballero mayor: Alexandr Dorodin con una despampanante modelo británica tomada del brazo; Alexandr Dorodin posando para una conocida revista desde la cubierta de su espectacular yate; Alexandr Dorodin presidiendo una reunión de negocios en sus oficinas de Moscú; Alexandr Dorodin usando un casco rojo y lentes de protección mientras visitaba la construcción de una de sus pomposas edificaciones en Canary Wharf, Londres. Claramente, el señor era toda una celebridad, y desde luego, muy, muy rico. Cada imagen rezumaba poder, esplendor y magnificencia. En la leyenda de una de las fotografías, alguien se atrevía a llamarlo «el Donald Trump de Rusia».  

    Decidí buscar en el sitio de Wikipedia dedicado a aquel caballero, convencida de que éste me develaría su vínculo con el otro ruso.  

    Lo que encontré me dejó perpleja:  

    «Alexandr Dorodin fue un empresario ruso, desarrollador inmobiliario internacional y coleccionista de arte. Fue el fundador de Red Stone International, con sede en Moscú, propietario y presidente de Red Square Resorts, y presidente y CEO de Lothan Kiev Group. Fallecido el veintidós de agosto de dos mil diecisiete a los cincuenta y tres años», rezaba la nota sobre el magnate.  

    Aquel hombre tan joven, tan atractivo y risueño había pasado a mejor vida. Era surrealista. Al menos había alcanzado un éxito notable; había disfrutado de su vida a lo grande. No se había privado de nada gracias a su dinero, o al menos eso me pareció al mirar sus fotos en eventos sociales, jugando polo o captado por el lente de un paparazzi, caminando por la playa de la mano de una belleza europea. Había sido un auténtico playboy y se le veía orgulloso.  

    Me pregunté de qué había muerto. La gran mayoría de los artículos sobre él estaban en ruso y no tenía tanta curiosidad como para usar el traductor en Google. 

    Cuando eché una mirada a la columna situada a la derecha de la pantalla, vi los nombres de sus hijos: Vasyl (también fallecido), ¡por Dios!... Fedor, Yulia, Nazar y Alexandr “Sacha” Dorodin.    

    —Sacha —repetí como una enajenada.   

    Googleé de inmediato aquel nombre exótico y masculino. A continuación, el rostro del ruso que yo andaba buscando inundó los pixeles de mi pantalla.  

    ¡Bingo y Madre mía! 

    Ahí estaba él, el hijo del Donald Trump ruso, el dueño de los ojos azules que podían volverse añiles cuando se enfadaba.  

    Sacha Dorodin.  

    Me aturdió el número de fanpages en su nombre y los artículos en revistas de negocios o de espectáculos dedicados a su persona. Eché una mirada a las imágenes de él junto a cientos de rubias, morenas, pelirrojas y castañas por todo el mundo. Sacha Dorodin cenando con Victoria y David Beckham en Miami; Sacha Dorodin haciendo kitesurf en Bimini o nadando en una playa de Gold Coast; Sacha Dorodin besando a una modelo famosísima.  

    Por lo visto, el hijo seguía los pasos del padre.  

    Sonreí sin darme cuenta, pero cuando lo hice, sacudí la cabeza para espabilarme. Recordé aquella mirada tan fría y la piel se me erizó. Entendía el hecho de que una foto inesperada le hubiera incomodado, pero las balas asesinas que me lanzó con los ojos estaban de más.  

    Oh, ¡la foto!  

    Había logrado disparar un par de veces antes de que aquel rubio infeliz y asquerosamente rico me censurara. Busqué la memoria de mi cámara y extraje de ella las últimas fotografías del día. Allí estaban las de él. Rescaté la mejor de las tres: Dorodin rodeado de un campo magnético de poder, mientras escuchaba la soflama de Pavel Granados. Un ceño fruncido le partía la frente. 

    —Mira, imbécil —le susurré a la imagen—. Solo estaba haciendo mi trabajo.  

    Mi teléfono celular sonó en ese momento. Leí en la pantalla el nombre de Simon y puse los ojos en blanco.  

    —Dime que ya has escogido las cinco fotos, Bianca —masculló sin dejarme responder siquiera.  

    —Hola, Simon.  

    Escuché un gruñido al otro lado de la línea.  

    —No tenemos mucho tiempo, ¿sabes? Necesito una respuesta este fin de semana. Me llevará por lo menos un mes y medio organizar la exposición.  

    —¿Sabes lo difícil que es mirar tu dossier y escoger las mejores cinco fotos?  

    —Sí lo sé, cariño —farfulló sarcástico—. Lo he hecho por diez años. Un verdadero fotógrafo sabe discriminar su propio trabajo.  

    —Pero, es que siento como si estuviera traicionando a mis demás fotos.  

    Se rio con sorna. 

    —¿Segura de que es eso? ¿O es que no tienes nada lo bastante bueno para mostrar? 

    Apreté los dientes. Claro que tenía algo bueno qué mostrar. Es más, tenía demasiado, pero no era una decisión sencilla. Sin embargo, entendía su urgencia por tener todas las imágenes listas para la muestra.  

    Además, sabía perfectamente que Simon estaba molesto conmigo por haber rechazado su última invitación. Él y yo habíamos salido hacía meses, pero me decepcionó descubrir que jugaba con más de una al mismo tiempo, así que decidí mandarlo al demonio. El imbécil no soportaba la idea de que fuera yo quien lo cortara. Estaba acostumbrado a ser él quien desechara a todas las mujeres como si fueran servilletas de papel.  

    De cualquier manera, tenía que pensar en frío. Aquella exposición era una oportunidad de oro para dar a conocer mi trabajo y no pensaba desperdiciarla. Si no le soltaba un improperio, era por una buena razón.   

    —Hablaremos el lunes.  

    —Más vale que tengas una propuesta decente. No voy a arriesgar mi nombre por nadie, ni siquiera por ti, preciosa. 

    Apreté el botón rojo para colgar la llamada.  

    —Imbécil.    

    Centré la mirada en los ojos azules y fríos de Sacha Dorodin, que seguían adornando mi pantalla con su tremenda belleza, vestida de arrogancia.  

    —No, no me mires así. Tú también eres un imbécil. 

    ¿Qué rayos me pasaba?  

    No tenía el valor para borrar aquella foto. Era demasiado guapo y el lente de mi cámara lo adoraba, un sentimiento tristemente no correspondido. 

    ¿Desde cuándo me gustaban los hombres demasiado guapos e inalcanzables?  

    —Bueno, tú ganas —mascullé mientras almacenaba la imagen en una carpeta que nombré “El ruso”.   

      

    Derek me mandó a llamar el viernes por la mañana.    

    —Hoy en la noche tienes un evento en el Legacy —masculló sin mirarme.  

    Salvo por mí, Wendy y el personal administrativo, la oficina estaba desierta. Los agentes nunca venían los viernes, una ventaja que yo solía envidiarles. 

    —¿Qué clase de evento?   

    —La presentación del nuevo proyecto inmobiliario de Red Stone —algo dentro de mí, un pequeño sustito religado con un frío en la parte baja del vientre, me asaltó. Aquel era el nombre de la empresa del ruso. Red Stone International, con sede en Moscú, según Wikipedia—. El mismo que aspiramos vender. Tres fabulosos rascacielos en el Downtown, dos edificios de oficinas, diferentes edificios residenciales y un estadio de soccer. Dorodin dará una gran fiesta y el señor Granados estará ahí. Queremos que los vean codo a codo y que la gente dé por hecho que se ha establecido una alianza comercial.  

    —¿Y lo han hecho? 

    Apretó los labios.  

    —Estamos así —acercó su dedo índice al pulgar hasta dejar un minúsculo espacio entre ambos—. Quiero excelencia, Bianca. Ya sabes que es…   

    —Importante para la compañía, sí —asentí con la cabeza.  

    Derek entrecerró los ojos y luego me apuntó con el dedo. Odiaba cuando hacía aquello. Era su manera de decirme: «Ten cuidado. Puedo dejarte sin trabajo si me da la gana».   

    —Estará la prensa, las celebridades locales, los socialités... Irás con Chloe. Toma todas las fotos que puedas para la revista. ¿De acuerdo? 

    —¿Chloe? 

    —Está particularmente interesada en acompañar al señor Granados —se encogió de hombros, demostrándome que le importaba un pepino la curiosa disposición de la agente—. Ahora, te pido que seas muy discreta, ¿entiendes? —Asentí con la cabeza, aunque no entendía muy bien de qué estaba hablando—. Esa gente es muy celosa con su privacidad. 

    —¿Los rusos? 

    —Sí, Bianca —puso los ojos en blanco—. Los rusos. Trata de no impresionarte demasiado con las cosas que veas. Y por favor, sé invisible.   

      

    El Legacy era uno de los rascacielos de más reciente construcción en Miami. Enclavado en el Downtown, el edificio se elevaba a más de ciento cincuenta metros, ostentando un estilo moderno y neofuturista. Sus miles de paneles de vidrio y aluminio reflejaban el azul del cielo durante el día y, en la noche, se teñían de luces de colores que apuntaban azarosamente al firmamento. En su interior, albergaba un hotel de lujo, un área de negocios y, en los pisos superiores, una exclusiva zona residencial. Había sido inaugurado hacía pocos meses y ya se había convertido en uno de los íconos de la ciudad de Miami.  

    Llegamos en el Buick último modelo de Chloe McDaniels. La agente se había puesto un vestidito minúsculo color plateado y tacones de aguja que le habían añadido diez centímetros de estatura. Yo en cambio, todavía llevaba puesta la ropa de la oficina: una blusa negra con mangas largas, un leggins de cuero falso y unos botines color café. La mochila me servía tanto para guardar mis efectos personales como para proteger la cámara y todos mis implementos de trabajo.    

    Subimos por los ascensores transparentes acompañados de un cúmulo de gente elegante que, supuse, se dirigía al mismo lugar que nosotras. En cuestión de segundos llegamos al pent-house, una amplísima estancia con altos techos oblicuos de cristal. Levanté la cabeza y me maravillé con la magnificencia de aquella construcción, con el lujo de cada detalle. Los muros también estaban hechos de cristal para permitir una vista panorámica 360 de la ciudad.  

    El lugar ya estaba atestado de gente y retumbaba al ritmo de la música de un DJ. En el centro de la estancia, que parecía capaz de albergar unas trescientas personas, había una barra gigantesca donde los camareros servían tragos a gente hermosa y elegante. Numerosos rincones con espacios tipo lounges se repartían por todo el lugar. Había dos filas con altas palmeras que conducían a una espectacular piscina infinita, donde media docena de espectaculares rubias se bañaban en los bikinis más diminutos que había visto en mi vida.  

    Cuando me volví para hacer una pregunta a Chloe, noté que la agente se había esfumado. Sin ningún interés en buscarla, aproveché para salir a la terraza. 

    El área era amplia y me mostraba la ciudad en todo su esplendor. Una agradable brisa cálida, proveniente del mar, me dio en la cara y me revolvió el cabello. Saqué mi cámara y comencé a tomar gráficas de la vista. Una Miami ruidosa y salpicada de luces nocturnas, que se extendía a los pies del rascacielos, me saludó.  

    Cuando regresé, el evento había dado comienzo. Una alfombra roja veía llegar a figuras del jetset local mientras decenas de fotógrafos les lanzaban sus flases detrás de un cordón de terciopelo. Modelos, músicos, socialités y actrices posaban para los reporteros. Aquello parecía una premier de Hollywood.  

    Instintivamente busqué al ruso con la mirada. Gracias a su imponente estatura, lo encontré en un parpadeo, descollando en un mar de rostros en los que no me fijé. Un estremecimiento me recorrió cuando volví a contemplar aquella belleza masculina impecable y atemorizante, envuelta en un crepitante halo de poder. Alexandr “Sacha” Dorodin llevaba el cabello rubio oscuro peinado hacia atrás y la meticulosa barba perfectamente arreglada. Iba vestido con un traje de Armani negro y una camisa blanca con los primeros botones desabrochados. La pieza dejaba ver una seductora V en su cuello que me esforcé en no mirar. 

    Aunque su vestuario transmitía cierta urbanidad, su semblante seguía siendo solemne, o quizá “serio” fuera la palabra más indicada. Sus labios, reacios a mostrar un asomo de sonrisa, se movían mientras gesticulaba con una adusta elegancia. Estaba siendo entrevistado por un canal local, cuya reportera lo miraba hacia arriba, con una sonrisa estúpida tatuada en la cara.  

    A su alrededor, varios hombres con aspecto de ejecutivos, también ofrecían entrevistas y posaban para las fotos. Allí estaba el señor Pavel Granados y, desde luego, Chloe McDaniels.  

    —¡Bianca! 

    Me volví al escuchar mi nombre. Tyron, un amigo fotógrafo con el que había compartido algunas pautas cuando trabajaba en un conocido diario de la ciudad, estaba allí, brindándome la más brillante de las sonrisas. 

    —¡Tyron!  

    Me abrazó tras ponerme un largo beso en la mejilla.   

    —Qué fiesta, ¿verdad? —se rio—. Y yo que pensaba que los rusos eran gélidos y serios, pero parece que saben divertirse mejor que nosotros.  

    —Bueno, parece que es un proyecto importante —comenté, aferrándome a mi faceta profesional.  

    Echamos un vistazo a las pantallas curvas instaladas en varios lugares estratégicos, éstas mostraban imágenes digitales en 3D de un inmenso proyecto inmobiliario.  

    —Yo diría que quieren cambiar esta ciudad. Asumo que tu jefe está involucrado.  

    —Eso está intentando —mascullé—, pero el ruso no se la pone fácil.  

    —Y hablando de rusos, creo que deberíamos estar fotografiando al jefazo. 

    Tyron se refería a Dorodin, desde luego. El constructor había dejado de hablar con la reportera coqueta para dirigir su atención a otra periodista más audaz, que le había puesto una mano en el brazo mientras se le acercaba con una miradita que parecía decir: «Fóllame, por favor».  

    —Vaya. Si yo tuviera la misma cantidad de dinero en mi cuenta bancaria, las mujeres me mirarían igual. Después de ti, Bianca.   

    Caminamos hasta donde transcurría la acción.  

    El enjambre de reporteros gráficos disparaba sus flashes hacia un Sacha Dorodin sereno y seguro de sí mismo. Ajusté el lente de mi cámara y comencé a hacerle algunas tomas azarosas. Coleccioné cada gesto, cada mueca y movimiento de sus manos mientras hablaba con la reportera.  

    No soltó ninguna sonrisa, y aun así, mi cámara lo amaba.   

    Después de aquello, la música se detuvo y un maestro de ceremonia dio la bienvenida a los invitados. Me dediqué a tomar fotos del hombrecillo y de las gigantescas pantallas que mostraban las maquetas en 3D de la obra mientras éste las describía con pompa.  

    —¿Estás saliendo con alguien?  

    La pregunta de Tyron en mi oído me desconcentró. Lo miré sorprendida, captando una sonrisa que revelaba sus intenciones. 

    —Sí —mentí.  

    El fotógrafo frunció el ceño, un gesto de curiosidad.  

    —¿Con quién? 

    —Eh… No lo conoces. Es alguien de la oficina. 

    Me encogí de hombros y seguí tomando fotos como si nada. 

    El maestro de ceremonia presentó al líder de la compañía, el ruso cuyo rostro yo había convertido en el fondo de pantalla de mi computador. Dorodin se acercó a un podio y desde allí se dirigió a una concurrencia compuesta por relajados hombres de negocio y mujeres con caras de diablesas que lo observaban como si estuvieran apunto de arrodillarse delante de él, Chloe McDaniels entre ellas.  

    Me gustaba su voz grave y su acento ligero, correcto y fluido. Cualquiera que lo escuchara podía darse cuenta de que era un hombre culto y sofisticado. En el imaginario colectivo, o al menos en el burdo estereotipo de los americanos, los rusos eran rudos, hoscos, la gente blanca más inquietante, los eternos chicos malos de las películas. Pero este parecía haber venido a borrar cualquier idea preconcebida acerca su cultura. Sacha Dorodin era agudo, refinado y su rubia belleza no hacía más que coronar aquel ramillete de virtudes. Me pareció un hombre que sabía de lo que hablaba y además era aplomado y seguro de sí mismo. Hablaba del progreso y la modernización de la ciudad de Miami con tanta pasión que su discurso parecía el de un candidato a alcalde. Juraría que se refería a su propia tierra.  

    Estaba claro que mi ciudad lo había conquistado.  

    Tomé más fotos de su atractivo rostro mientras exponía los puntos claves del proyecto de su compañía y enumeraba los beneficios que éste traería al estado de la Florida, traducido en miles de empleos, apertura de nuevos negocios y desarrollo económico para toda la región.  

    Entonces, su mirada se topó con la mía y una dolorosa corriente eléctrica me recorrió desde la columna vertebral hasta los dedos de los pies. Apreté la cámara contra mi pecho mientras unos ojos azules y crudos me quemaban con una emoción que no conseguía determinar. El discurso se interrumpió por espacio de un segundo, o quizá eran ideas mías, pero luego continuó como si nada. Di por hecho de que la gente no había notado la repulsión del ruso hacia una fotógrafa que solo hacía su trabajo. 

    «Oh… Me odia», pensé extrañada y absurdamente dolida. Al parecer los de su tierra no perdonaban las ofensas, por muy insignificantes que fueran.  

    Cuando los discursos de negocio y los aplausos terminaron, la fiesta comenzó.  

    Creí que ya había tenido suficiente de aquella pauta en el Legacy, así que me apresuré a guardar mi cámara y marcharme.  

    —¿Estás loca? —me gritó Tyron por encima de la música electrónica mientras recibía el trago que un bartender le entregaba—. El ambiente está estupendo y hay barra libre. ¿Por qué no te quedas un rato y me acompañas a tomar algo?  

    —No, gracias —dije por toda respuesta. Por lo general, no me relajaba tanto cuando trabajaba, aunque hubiera barra libre. Además, no me apetecía quedarme a recibir los coqueteos de Tyron, que seguramente se intensificarían con un par de copas—. Mañana tengo cosas que hacer.  

    —Qué lástima —me sonrió antes de dar un sorbo a su vaso de whiskey—. Salúdame a tu novio ficticio.  

    Lo fulminé con la mirada antes de alejarme de ahí.  

    De pronto recordé la razón por la cual nunca hice caso a aquel odioso fotógrafo.  

    Caminé con dificultad, tratando de sortear el gentío que congestionaba el área del pent-house. Los asistentes bailaban y disfrutaban de la fiesta con un ánimo encendido, riendo y bebiendo. Me di cuenta de que la mayoría de las voces que escuchaba hablaban en otra lengua: ruso, desde luego. Hombres altos, con rasgos extranjeros y mujeres exóticas, guapísimas y vestidas a la última moda, habían llenado el lugar. Por un momento me sentí en un lugar que no era Estados Unidos.  

    Cuando llegué al final de la pista de baile improvisada, mi salida coincidió con la llegada de una mujer espectacular que acaparó todas las miradas alrededor.  

    Era hermosa, alta y delgada como una supermodelo, y vestía como si estuviera a punto de subir a una pasarela. Tenía el cabello castaño claro ensortijado, largo hasta los codos, coronando un rostro precioso, de ojos azules grandes y pestañas pobladas. Llevaba un vestidito negro corto que resaltaba el busto con piedras brillantes y la espalda descubierta. No hubo cabeza masculina, rusa o americana, que no se girara para contemplarla.  

    Apenas cruzó la puerta, la mujer se aferró a su diminuto bolso Chanel, e insegura, miró alrededor, como si buscase a alguien.  

    «Yulia Dorodina».  

    Escuché aquel nombre en medio de una conversación en ruso cerca de ahí. En realidad, fue lo único que entendí. Recordé lo que había leído en la página de Wikipedia. Yulia Dorodina. ¡Claro! ¡La hermana de Sacha Dorodin!   

    La rusa se introdujo en la fiesta mientras decenas de cabezas curiosas la seguían.  

    —¿A dónde vas Bianca? —Chloe apareció frente a mí con los brazos cruzados y su perenne gesto de fastidio—. No hemos terminado aquí. Quiero que me tomes una foto con el señor Dorodin. Pavel se pondrá furioso si sabe que te has ido antes de tomar todas las fotos que necesitamos para la revista.  

    Sin esperar mi respuesta —o mi excusa—, Chloe me tomó del brazo y me arrastró hasta el área de lounges.  

    El lugar estaba medio iluminado por candelabros instalados en los centros de mesas y adornados con diminutas rosas blancas. Allí, Granados y Dorodin se habían puesto de pie para recibir a la despampanante Yulia Dorodina. Mi jefe besaba la mano de la rusa mientras ella le mostraba una sonrisa de dientes blancos y perfectos.   

    Eché un vistazo a Dorodin, que lucía visiblemente incómodo, a juzgar por el cambio repetitivo del peso de su cuerpo de un pie a otro. No era tan vanidosa como para creer que aquella molestia tenía que ver con mi llegada. Algo me dijo que lo que había arruinado su noche era la presencia de aquella mujer, su guapísima hermana.  

    —Señorita Yulia, había escuchado que su belleza era épica, pero no imaginé a qué nivel —mi jefe se humedeció los labios como un depravado mientras la miraba. Por un momento me pregunté qué diría la señora Granados si estuviera allí—. Déjeme decirle que es usted un encanto.  

    La mujer echó la cabeza hacia atrás y rio. 

    —Señor Granados, ¡qué zalamero! —tenía una voz ronca y un marcado acento—. Ustedes los americanos siempre tan galantes. Hacen que una mujer se sienta más especial de lo que en realidad es.  

    —¿Especial? ¡Pero si usted es más que eso! —se rio el bróker, luciéndose como todo un donjuán. Chloe también soltó una carcajada, pero yo sabía que se hallaba contrariada por no ser el centro de atención. En secreto me reí de ella—. ¿Tuvo un buen viaje desde Moscú?  

    —El mejor —sonrió. 

    —Imagino que su hermano cuida de usted como la joya que es.  

    —¿Hermano? —Chloe intervino a la fuerza en la conversación. Era demasiado obvio que estaba asombrada y aliviada de saber que aquella impresionante rusa no era su competencia potencial aquella noche—. No me diga que es usted pariente del señor Dorodin.  

    —Esto… sí —dijo la otra, un tanto a la defensiva. 

    —Oh. Discúlpeme, señorita McDaniels —intervino Granados—. Le presento a Yulia Dorodina, la hermana del señor Dorodin, naturalmente. Acaba de bajarse del jet.  

    —Encantada —Chloe le estrechó la mano, observándola bajo una nueva luz, más amigable y relajada. 

    —Igualmente —respondió la rusa—. La verdad es que Sacha no me esperaba. Decidí venir por mi cuenta y darle la sorpresa.  

    Saqué mi cámara de nuevo y con el rabillo del ojo noté que el constructor se había puesto más serio, si ello era humanamente posible, y su frente estaba partida con un profundo ceño. Ni siquiera respondió al gesto de su hermana, que tomó uno de sus brazos para descruzarlos y le acarició el hombro con cariño.   

    —Y lo ha conseguido, sin duda alguna —fue todo lo que él dijo entre dientes. 

    —¿Nos tomamos una foto? —soltó una sonriente Chloe. 

    De inmediato, todos se acomodaron, muy dispuestos y sonrientes. Todos, menos el ruso, que echaba chispas por los ojos, y me alegré de que esta vez no estuvieran dirigidas a mí. La agente se pegó a él de un modo que me pareció de mal gusto, pero ¿quién era yo para frustrar sus fantasías?  

      

    Horas más tarde, entré al baño y me lavé la cara. El humo del cigarrillo, el sonido retumbante de la música y el trasnocho estaban acabando conmigo. Habíamos llegado al Legacy hacía cuatro horas y ya me sentía como si hubiera estado de fiesta toda la noche. Lo más curioso era que no había ingerido un solo trago de alcohol.  

    El señor Granados se había marchado hacía un buen rato, pero Chloe había rehusado hacer lo mismo, imagino que con la esperanza de acabar la jornada en los brazos del codiciado ruso. Y yo, que había venido en su auto, también me había quedado varada. Me pregunté qué sería de mí si la agente cumplía con su fantasía y terminaba echándole el lazo al millonario. Tendría que volver en taxi.  

    Revisé la hora en mi reloj de pulsera, la una de la madrugada. Maldije entre dientes. Las dos rusas ataviadas en minivestidos que se retocaban el maquillaje junto a mí me miraron con horror. Yo les sonreí como si nada.  

    Me colgué la mochila al hombro y dejé el baño para regresar al pent-house. Al menos esa había sido mi intención cuando tomé un camino que a simple vista parecía incorrecto.  

    De pronto, me vi en una galería muy bien decorada. Me detuve un momento a admirar las obras de arte que adornaban los muros, los altos techos con lámparas de diseños modernos y la exquisita decoración en escarlata y dorado. Sin pensarlo, me introduje en una sala pequeña, más tranquila y ajena al bullicio exterior. El lugar estaba sumido en una oscura quietud, solo interrumpida por las calmadas conversaciones en ruso, las risas y el tintineo de las copas de licor. Era una sala VIP en medio de una fiesta ruidosa y congestionada.  

    Caminé entre la gente, aprovechando la oscuridad. De cualquier modo, nadie me prestó atención; todos estaban sumidos en sus propios asuntos. Hombres trajeados, y mujeres que compartían aquellos bellos y exóticos rasgos, disfrutaban de la velada en un mundo aparte. Rusos ricos, amantes de la buena vida, gente hermosa y sofisticada a la que yo no le entendía ni una sola palabra.  

    De pronto, vi cuando un mesero traía una bandeja que depositó en una de las pequeñas mesas de centro. En vez de bebidas, la bandeja estaba provista con dos sendas rayas blancas. Uno de los rusos tomó un billete, lo enrolló como si fuera un pitillo, se inclinó sobre la bandeja y aspiró por la nariz.  

    Me di la vuelta, dispuesta a encontrar la salida. Estaba claro que yo no pertenecía a aquel lugar, ni tenía nada en común con aquella gente. Además, me encontraba exhausta, hambrienta y aburrida. Si Chloe quería probar suerte con Dorodin, yo no iba a quedarme a ver el show.   

    Mis pasos, inseguros y lentos en aquella maldita oscuridad, me llevaron hasta una sala pequeña y lujosa. La estancia estaba equipada con un sofá modular de cuero, una mesa de centro de metal y varios sillones. Como el resto de aquella curiosa área, estaba iluminada a medias, y para mi suerte, se hallaba desierta. 

    Dejé la mochila sobre el sofá y saqué mi teléfono celular para pedir un Uber. Maldije cuando me di cuenta de que la batería había muerto. Además, me había dejado el cargador en la oficina. ¿Cómo carajo se suponía que iba a regresar a casa? El camino era muy largo para regresar a pie, además de peligroso.  

    Me desplomé sobre el sofá, tratando de pensar en el modo de dejar atrás aquella horrible fiesta de la forma más económica posible. Me encontré con que el sofá estaba muy mullido y suspiré de pura satisfacción. Un breve descanso no me haría mal.  

    Saqué la cámara y decidí revisar las fotografías que había tomado durante toda la noche. Me fui directa a las del ruso.  

    Maldito fuera, era tan guapo, tan imponente, tan masculino…  

    ¿Podía culpar a Chloe McDaniels por montarle aquella cacería?  

    Justo cuando me disponía a recostar la cabeza sobre el respaldo y revisar el resto del material, una fuerte discusión llegó a mis oídos. Me puse alerta y mi pecho se agitó ante la posibilidad de ser descubierta.  

    Seguidamente, escuché unos pasos acercándose al salón, y entonces me obligué a moverme de ahí lo más rápido posible. 

    Recogí la mochila, la cámara y el teléfono. Busqué un escondite. Lo único que encontré fue una puerta de cedro que daba acceso a una pequeña oficina. Me metí ahí justo cuando un hombre y una mujer se introducían en la habitación lanzándose gritos coléricos.  

    Las voces hablaban en ruso, por tanto, no entendí nada de lo que decían. Pero eventualmente reconocí una de ellas, la de Sacha Dorodin. Sin dar crédito, me asomé por el resquicio de la puerta entreabierta y le vi gritándole como un desaforado a su hermana.  

    Maldije por lo bajo y me llevé las manos al rostro, mortificada. Yo no debería estar allí, atestiguando aquel agresivo intercambio. Era una intrusa, una indeseable, y aunque no tenía idea de lo que decían, estaba muy mal estar escuchando. Me arrepentí de haber entrado a aquella sala y de no haberme negado a trabajar un viernes en la noche. 

    Me asomé de nuevo cuando escuché los gritos de Yulia Dorodina. La hermana del ruso tenía los ojos inyectados en sangre y la mirada trastornada, pero se defendía de los ataques con gritos rebeldes. El otro la observaba enajenado. Por un segundo temí que fuera a golpearla.  

    Suspiré en voz baja, con la cabeza pegada a la puerta. Si me descubrían, saldría disparada de aquel rascacielos o, cuando mucho, acabaría despedida, porque cualquiera de los dos podía hacer que me echaran de la agencia si les apetecía.  

    Cuando escuché que el tono de la mujer se había reducido a unos gemidos suplicantes, supuse que la discusión había acabado. Me asomé con cuidado. Dorodin estaba inconmovible y miraba a Yulia con aquel ceño fruncido que metía miedo. Su hermana, en cambio, había bajado el tono y ahora parecía mansa como una gatita. Entonces, se arrodilló delante de él y comenzó a hablarle con un deje dulzón.  

    Pero lo que me dejó de piedra fue lo que sucedió a continuación.  

    Las manos de Yulia Dorodina se fueron hasta la bragueta del pantalón de Sacha Dorodin y comenzaron a intentar desabrocharla.  

    ¡Mierda!  

    Solté un respingo de espanto. Tardé demasiado en llevarme la mano a la boca para intentar frenarlo. Mi gesto indignado fue lo bastante fuerte como para que ambos lo escucharan y se volvieran a mirar la puerta al mismo tiempo. Sentí un frío en la columna vertebral cuando me supe descubierta.  

    Dorodin apartó a su hermana de un empujón y caminó con paso rudo hasta la pequeña oficina donde yo me encontraba mientras el corazón me aporreaba las costillas. Cuando abrió la puerta, un escalofrío se apoderó de mí. Su mirada colérica se clavó en la mía. 

    Y supe que estaba perdida. 

    —¿Qué carajo haces aquí? —gruñó y su voz grave, con aquel acento fragoso, parecía salida de una película de mafiosos.  

    Aunque me esforcé en contestar, no conseguí emitir sonido. La mente se me quedó en blanco. Sentí las manos temblorosas y la lengua dormida. Estaba paralizada de miedo.  

    Me di cuenta de que me hallaba en problemas peores que perder el trabajo.  

    Dorodin me tomó del brazo y me sacó de la oficina. Luego me depositó en el sofá sin ninguna delicadeza. Apartó sus ojos de mí y emitió un grito en ruso que me hizo dar un brinco. En un suspiro, sus dos enormes guardaespaldas entraron en la habitación. El magnate les dio instrucciones que, obvio, no entendí, pero que me helaron la sangre igualmente. Uno de sus hombres intentó llevarse a Yulia Dorodina a la fuerza, pero ésta se zafó con lo que parecía un insulto y se marchó por su propia cuenta. El otro vino hacia mí.   

    Lo miré espantada mientras me encogía en el sofá. Por un segundo me imaginé siendo estrangulada por aquellas gigantescas manos, con números romanos azules tatuados en cada dedo. El hombre me arrebató la mochila, la cámara y el teléfono.  

    Dorodin miró mi cámara con estupor y luego a mí. 

    —Viniste a espiarme en mi propiedad —concluyó mientras el guardaespaldas comenzaba a registrar mis cosas con rudeza—. ¿Con qué derecho te introduces aquí y me tomas fotografías a escondidas? ¿Quién carajo te envió? 

    Hice el intento de responder, pero aun no conseguía hablar. 

    —No voy a repetir la pregunta —continuó con voz gélida—. Eres la fotógrafa de Granados, ¿verdad? 

    —¡Esas son mis cosas! ¡Dígale a su gorila que me las devuelva!  

    A decir verdad, no sé de dónde saqué el coraje para hablarle así. Quizá fuera la desesperación por perder mis instrumentos de trabajo y, en consecuencia, mi empleo, lo que me había dado bríos. Cuidaba mi trabajo como nada, porque de él dependía.  

    Dorodin me miró con renovado interés, como si le complaciera que hubiera sacado las garras. 

    —Lo hará cuando yo haya terminado contigo. 

    ¿Qué significaba aquello?  

    —¡No puede tratarme así! —apreté dientes y puños—. Este es mi país. Si en Rusia se comportan como salvajes, déjeme decirle que aquí no es así.  

    De inmediato me arrepentí de mi arranque de ira. La verdad era que en los Estados Unidos también había salvajes, solo que yo no me había topado con ninguno de ellos. Además, no sabía si aquellos tipos eran peligrosos, lo más probable era que lo fueran.  

    Dorodin me miró con una furia silenciosa.   

    —La legislación de «tu» país me autoriza a dispararte en mi propiedad si considero que eres una amenaza —susurró furioso y yo lo miré con los ojos brotados. El maldito me sonrió con lentitud. La primera sonrisa que le veía y era muy, muy diabólica—. No es que vaya a hacerlo realmente.  

    —¡Devuélvame mis cosas!  

    —No hasta que me digas qué hacías en esta oficina. La fiesta está arriba.  

    Apreté los labios. 

    —Me perdí —admití, aunque habría querido sonar menos desvalida—. Quería volver a la fiesta y terminé en este lugar. ¡Le juro que no he tocado nada! 

    El ruso sacudió la cabeza.  

    —No te creo. ¿Qué hacías con esa cámara?  

    —¡No estaba tomando fotografías de usted! Es decir, no ahora. 

    —Querías pillarme a solas —me acusó. Lo miré, indignada, sacudiendo la cabeza—. Granados está buscando el modo de comprometerme para que acepte su propuesta, ¿verdad? ¡Respóndeme!  

    —El señor Granados no tiene que ver en esto.  

    —¿Entonces para qué querías fotos mías? 

    —¡No soy ningún paparazzi, señor Dorodin! —gruñí, aferrándose a mi rebeldía natural, pero también temiendo que aquel hombre fuera a reclamarle a mi jefe sin razón—. Soy una artista. No ando por ahí tomando fotos de actos incestuosos. 

    De nuevo me arrepentí de haber abierto la boca. Dorodin frunció más su ceño y me lanzó una advertencia silenciosa.  

    —Haz el favor de cerrar la boca. Aquí no se ha cometido ningún acto incestuoso. 

    Se volvió para mirar a su guardaespaldas, que inspeccionaba la memoria de mi cámara, pasando las fotos una a una. Masculló algo y el empleado respondió en su lengua. Luego, el jefe le dijo otra cosa mientras me observaba con frialdad.  

    Entonces, el hombre alto con pinta de matón tomó la cámara y la levantó, haciendo amago de estrellarla contra el suelo.  

    Intenté ponerme de pie gritando un desesperado «¡No!», pero Dorodin me lo impidió, volviendo a empujarme contra el sofá.  

    —Dime qué hacías aquí o tendrás que recoger tu cámara en pedazos.   

    Sentí que una gota de sudor resbalaba por mi espalda. Por varios meses, había trabajado como mesera en un asqueroso bar de Miami Beach, sorteando las insinuaciones y toqueteos de un hatajo de ebrios, para poder pagar aquella cámara profesional. El día en que al fin la recibí estaba tan contenta que lloré. Para mí, esa cosa era mucho más que un instrumento de trabajo; representaba la oportunidad de dedicarme a lo que más amaba.  

    Por Dios, ¡que cuidaba de ella como si fuera un bebé! 

    Tragué saliva con fuerza. 

    —Vine con la señorita McDaniels para tomar fotos de su evento —dije con la voz teñida de ansiedad—, pero usted ya sabe eso. Empecé a curiosear para matar el tiempo… y terminé aquí. ¡Quería irme, pero no puedo! 

    —¿Por qué no? 

    —Porque vine en el auto de Chloe y no puedo pedir un taxi. La batería de mi teléfono está muerta —me sentí tan vulnerable, tan asustada y odié a aquel hombre rico y poderoso por ponerme en aquella situación—. Devuélvame mi cámara, por favor.  

    Dorodin me miró fijamente.  

    Esperé unos segundos eternos hasta que al fin el guardaespaldas le murmuró algo y le entregó mi cámara.  

    El semblante de Dorodin cambió radicalmente. La sostuvo entre sus manos un momento, en completo silencio, y le dio varias vueltas, como si estuviera preguntándose qué hacer con ella, o conmigo. Esperé pacientemente a que dijera algo. 

    —Zivon dice que no hay registro de fotos tomadas en esta habitación. 

    —¡Por supuesto que no las hay! —le gruñí.  

    Él me observó un momento. 

    —Toma.  

    Me entregó la cámara. Cuando volví a tenerla entre mis manos, suspiré de alivio.  

    ¿Quién se creía aquel maldito ruso para tratarme así? Yo no había hecho nada malo. No le había robado, ni había husmeado entre sus cosas. Ni siquiera le había fotografiado mientras su propia hermana casi le da una mamada delante de mis ojos, algo que otros fotógrafos habrían hecho sin compasión para después vendérselas a las revistas de chismes. 

    —¿Quién eres? —quiso saber, mirándome con fijeza. 

    —No soy nadie —respondí mientras, a toda prisa y con las manos temblorosas, metía mis cosas en la mochila.  

    Lo único que deseaba era irme de aquel maldito lugar, no me importaba si tenía que caminar cien manzanas hasta mi pequeño estudio. Quería desaparecer y no volver a cruzarme nunca más con aquel bruto infeliz.   

    —¿A dónde vas?  

    —Me voy a mi casa, ¿o es que necesito su permiso? 

    Me sonrió de un modo que distaba mucho del hombre gruñón que me había amenazado con destruir mi cámara hacía escasos minutos. No pude evitar sentirme algo obnubilada. Era una sonrisa torcida y diabólica, circundada por una barba dorada increíblemente sexi. Por si fuera poco, también tenía un hoyuelo en la mejilla izquierda.   

    —La señorita McDaniels se ha ido, así que te has quedado sola. 

    —No me importa.   

    Cuando quise abandonar la oficina, se interpuso en mi camino. Por un momento creí que mis problemas no habían hecho más que empezar y que aquel hombre no me la pondría tan fácil después de haberlo visto en aquella situación tan comprometedora con su hermana.  

    Me quedé fría, viéndole a los ojos.  

    Dorodin le murmuró algo a su guardaespaldas. Obvio, no entendí nada, salvo una palabra bastante universal.   

    «Bentley».  

    El malote buscó en su bolsillo y le entregó la llave de un vehículo. El ruso la empuñó y me miró con un deje conspirador.   

    —Vamos —masculló—. Yo te llevo. 
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    ¿Acaso tenía otra opción que aceptar? 

    Me aferré a las agarraderas de mi mochila, como una colegiala asustada, y dejé que aquel ruso todopoderoso tomara el control de mi vida. Tenía la horrible sensación de que, si no lo hacía, él hallaría el modo de coaccionarme. 

    Sacha Dorodin extendió su mano y me mostró un pasillo medio iluminado. De fondo, se escuchaba la música proveniente de la fiesta y voces que hablaban en ruso y reían despreocupadamente, lo que me hizo preguntarme en serio si aún seguía en Miami o si había atravesado un portal secreto hacia alguna ciudad rusa.   

    Con los dos perros guardianes a la zaga, caminamos hasta un ascensor privado que no había visto hasta aquel momento. Una vez dentro, nos quedamos en silencio.  

    En cuestión de segundos estábamos en un sótano gigantesco. Allí había al menos doce vehículos de lujo en distintos estilos, colores y tamaños, pero no me detuve a admirarlos. Esperé dócilmente a que el ruso terminara de hablar con sus tensos empleados mientras me preguntaba si aquello era real o una extraña alucinación.  

    Al cabo de un momento, los faros de un Bentley Continental GT azul eléctrico se encendieron. El guardaespaldas que había amenazado con romper mi cámara me abrió la puerta del copiloto a regañadientes. Antes de entrar le dirigí una mirada helada, cargada de resentimiento. No pude evitar notar que el hombretón parecía preocupado y me pregunté la razón. La preocupada debería ser yo, ¿no? 

    Dentro, el auto era puro lujo: asientos de piel color crema, tapicería de madera oscura y controles plateados con detalles de alta costura. En mi vida me había subido a un vehículo tan cómodo y fabuloso. Incluso el olor del cuero era increíble. 

    Dorodin se subió al lugar del piloto y encendió el motor. Una melodía de rock invadió el espacio cerrado que compartíamos: Spiel mit mir de Rammstein. La apagó de inmediato y, acto seguido, arrancamos.  

    Entonces me pregunté de qué iba todo aquello; por qué estaba llevándome él mismo; por qué no se deshacía de mí o me enviaba a casa con uno de los muchos choferes que de seguro tenía a su disposición.  

    Lo miré de reojo y, pese a todo, me estremeció la sola idea de tocarlo. Olía tan bien. Su presencia fuerte y mundana inundaba el interior del vehículo. Era tan guapo, y tan odioso. Más que odioso, era un hijo de puta que parecía controlar el mundo. 

    «No te ilusiones», me susurró una voz huraña en la cabeza. «Quiere saber dónde vives; quiere mantenerte vigilada y evitar, Dios sabe cómo, que reveles lo que has visto». 

    Salimos del edificio acompañados por el suave rugido del motor. La noche de Miami, colorida y en pleno apogeo, nos recibió.  

    —Y bien, ¿adónde vamos? —quiso saber. 

    —A la 117. 

    —Aun no conozco muy bien la ciudad —masculló—. Usaremos el GPS.  

    —No hace falta. Yo lo guio. 

    Asintió conforme. 

    —¿Cómo te llamas? 

    Tragué saliva. 

    —Bianca.  

    —Bianca —repitió con aquella voz grave y serena que me ponía la carne de gallina, no estaba segura si era de miedo—. ¿Hace mucho que trabajas para el señor Granados? 

    —Hará un año y medio.  

    —¿Es un buen jefe? ¿Lo recomendarías para vender mis unidades? 

    Lo miré incrédula. Como si mi opinión en un asunto tan delicado importara. Dorodin me echó una mirada expectante, francamente interesado en mi respuesta.  

    —Lo sabía —masculló cuando me quedé en silencio—. Por la cara que pones, también crees que es un hijo de puta en el que no se puede confiar. 

    —Señor Dorodin, yo no he dicho eso. 

    —Entonces, ¿qué es lo que piensas? 

    Me tomé mi tiempo para responder. 

    —Puede que sea un hijo de puta, pero les vendería helados a los esquimales —admití—. Venderá sus unidades en un parpadeo, de eso puede estar seguro.  

    Sin apartar la vista de la carretera, Dorodin sonrió. ¡Dios! Dos sonrisas quita aliento en menos de veinte minutos. Lo miré embobada y me aferré al asiento de piel como si fuera mi tabla de salvación, mi ancla a la cordura.  

    —Sé que su agencia reúne a los vendedores más agresivos de todo el estado, por eso lo busqué. Te tomaré el consejo. 

    —¿Cuál consejo?  

    —El de firmar con él, pero cuidándome bien las espaldas. 

    —Yo no… —balbuceé—. No era un consejo.  

    —Da igual. 

    Me mordí los labios para contener una risita irónica. ¿Qué diría Pavel Granados si supiera que yo, su fotógrafa invisible, le había dado el empujoncito que necesitaba para conseguir el millonario trato con Red Stone? ¿Me subiría el salario? 

    —Supongo que nadie puede llegar a la cúspide del negocio sin ser un maldito.  

    Pensé que Dorodin me contradeciría y se defendería, pero, para mi sorpresa, asintió, muy de acuerdo. 

    —Tienes toda la razón. Respeto a la gente que pelea por sus objetivos, aunque a veces tenga que cruzar los límites. No hay nada más patético que un fracasado autocongratulándose de su buen corazón. 

    Me quedé mirándolo y masticando sus palabras.  

    Luego me desvié sin querer a sus manos perfectas que sostenían el volante con elegancia masculina. Me pregunté si tendría novia y de inmediato recordé a todas las mujeres que revoloteaban alrededor suyo durante el inicio del evento, todas hermosas y bien dispuestas. Podría escoger a cualquiera de ellas para pasar la noche, y en cambio, estaba haciéndome de Uber. 

    —¿Qué quisiste decir con eso de que eres una artista?   

    Su pregunta me hizo espabilar. 

    —Hago fotografía artística conceptual. 

    —Oh. Que interesante. ¿Expones? 

    —Ando en eso… —fue mi parca respuesta mientras veía pasar las calles por la ventanilla. No podía evitar sentirme algo recelosa, pero aun así comencé a hablar—. Tengo que escoger mis mejores cinco fotos para mi primera exposición importante y me está resultando muy complicado.   

    —Estoy seguro de que lo resolverás —dijo solemnemente—. Imagino que Granados te patrocina.  

    Solté una risotada muy atípica en mí. Esperaba que aquella respuesta hubiera sido lo bastante categórica.  

    Gracias a Dios, el ruso no preguntó nada más.  

    Por suerte, nos acercábamos a la dirección donde estaba mi estudio. La Miami vibrante y moderna que albergaba el Hotel Legacy había quedado atrás para dar paso a una ciudad mucho más lúgubre. Mi zona alojaba más bien talleres mecánicos, depósitos industriales y sencillas casas habitadas por inmigrantes.  

    Dorodin bajó la velocidad del Bentley, se inclinó hacia adelante y observó todo con una insólita curiosidad. 

    —¿Es por aquí?  

    —Sí —señalé con el dedo—. Al final de la calle. 

    —Sabes que tienes que mudarte pronto, ¿verdad? 

    Lo miré sorprendida. 

    —¿Por qué lo dice? 

    —Compré toda esta área —se encogió de hombros con naturalidad, como si lo adquirido no fuese más que un par de camisas—. Voy a construir unos edificios de lujo por allá y un parque a la orilla de la bahía. Es un gran proyecto, y Granados también lo venderá, como me aconsejaste. 

    —Yo no le aconsejé nada —chillé al tiempo que le miraba incrédula, con los ojos brotados de asombro e indignación—. Así que fue usted. Usted me dejará sin un lugar donde vivir solo para construir un parque para perros.  

    No podía creerlo. Tenía que ser él precisamente quien me dejara en la calle. Sacha Dorodin había comprado no solo el complejo donde yo vivía sino todas las manzanas alrededor. Por su culpa tendría que dejar el estudio con el que tanto me había encariñado. Por su culpa me vería en la obligación de mudarme a un cuarto deprimente que apenas conseguiría pagar.  

    Debí habérmelo imaginado.  

    —Encontrarás otro lugar —dijo con una calma exasperante que me llenó de ira; una ira que tenía que tragarme, desde luego—. Lo siento, preciosa, pero negocios son negocios. No vine a este país a dejar pasar oportunidades. 

    —Sí, claro —mascullé mientras me hacía con mi mochila—. Deténgase. Es aquí.  

    El auto se detuvo frente a la vieja fachada del edificio de una planta. Me quedé mirándola con la certeza de que me quedaba muy poco tiempo allí, y después, solo Dios sabía dónde terminaría. Y todo gracias a la gestión de un ruso avaricioso que celebraba la codicia y satanizaba el fracaso.  

    —Espero que no me guardes rencor por esto —dijo tan cerca de mi oído que la piel se me erizó, como si me hubiera acercado al fuego—. Ya sabes, a veces hay que ser un maldito para llegar a la cúspide.  

    Me volví para mirarlo con sarcasmo.  

    Entonces me encontré con un rostro perfecto, muy cerca del mío, que me observaba con una fascinante seriedad. En la media luz del interior del auto, sus ojos eran oscuros y sus facciones, endurecidas por la barba, estaban veladas por las sombras. Un mechón rubio oscuro le caía en la frente seductoramente; tuve que apretar la mano para contenerme y no apartárselo yo misma.   

    Éramos tan distintos y veníamos de mundos tan equidistantes que casi me sentí ridícula por desearlo como lo hacía. Además, nos habíamos conocido del peor modo; él me había tratado como a una delincuente y yo por poco lo había visto recibiendo una felación de su propia hermana. En ese instante, como en ningún otro, fui consciente de cuán lejos estaba Sacha Dorodin de mi alcance.  

    Lo mejor era largarme de su lado lo más pronto posible.  

    —Descuide… —dije a modo de despedida. 

    Sin dejar de mirarlo, de beber de aquella visión que se me escapaba con cada segundo, busqué la manija para abrir la puerta del Bentley. Cuando la encontré, tiré de ella y me obligué a romper el contacto visual.  

    Sin embargo, él fue más rápido.  

    Se inclinó hacia mi lado y sostuvo la puerta por el panel, tirándola e impidiendo que yo la abriera.   

    Me quedé helada, con la mente en blanco mientras trataba de interpretar su inesperado movimiento. Me volví con lentitud para mirarlo de nuevo. 

    —¿Sabes? —comenzó a decir en su excitante acento ruso—. Eres muy hermosa y por lo visto ni siquiera te das cuenta. Podrías tener cuanto quisieras. Podrías hacer que un hombre pusiera el mundo a tus pies. 

    Lo observé sin reaccionar apenas.  

    —¿Qué?    

    —¿Segura que quieres bajarte aquí? —alzó una de esas seductoras cejas—. ¿No quieres venir conmigo a otro lugar? 

    Dios mío, ¿qué acababa de decir? 

    —Creo que no le entiendo. 

    Dorodin me paralizó con una de sus diabólicas sonrisas.  

    —Déjame explicártelo. 

    Un segundo después, tenía su boca pegada a la mía. Me convertí en un amasijo de asombro y ardor tras sentir aquel cálido beso invadiéndome los labios.  

    Sacha Dorodin era fuerte y posesivo, y sabía a un licor que no supe identificar. Era un sabor suave y dulce que prometía convertirse en una adicción. Me aferré a las solapas de su saco de diseñador para gozar de él. Su olor se volvió más intenso y su cercanía me quemaba. Sus manos sostuvieron mi rostro mientras su boca seguía devorándome, mordiéndome los labios, y su barba poblada me rozaba la piel.  

    Cuando sus dedos bajaron por mi cuello, contuve la respiración. Me acunó uno de los pechos con su mano grande y me rozó el pezón con el pulgar. De inmediato, mi pico se endureció y mi vientre ardió de anticipación. 

    Fui consciente de que estaba sucediendo el milagro más insólito de mi vida, lo más deliciosamente extraño e improbable, y sin detenerme a pensarlo, lo disfruté.  

    Pero entonces, su áspero susurro en mi oído me trajo de vuelta a la realidad.  

    —Vamos a apartamento, así te haré olvidar lo que has visto esta noche.  

    Me separé de él en el acto, todavía jadeando de pasión, de deseo.  

    No podía creerlo… o quizá sí debería. Lo miré a los ojos en medio de la oscuridad que reinaba en el auto. Ahora sabía a qué venía todo aquello, tantas atenciones, tanta seducción, esos besos diabólicos que podían conseguir cualquier cosa.   

    —Señor Dorodin —jadeé—. No tiene que hacer esto. 

    —¿No tengo que hacer qué? —quiso seguir besándome, pero lo aparté con ambas manos.  

    —No voy a decirle a nadie lo de su hermana. No hace falta que me seduzca para conseguir mi silencio.  

    —Espera, ¿qué...? 

    Aproveché su desconcierto para abrir la puerta del auto. Me deslicé fuera y di un portazo.  

    Una vez más lamenté haber tenido que trabajar un viernes por la noche y mucho más, haberme cruzado con Sacha Dorodin. 

      

    Me quedé contemplando la figura de la chica hasta que ésta desapareció en el interior de la casa. No supe si me sentía fascinado o insultado por su rechazo. Me había dado un mazazo en la cabeza del que no conseguía recobrarme. Las mujeres solían ser increíblemente receptivas cuando les hacía invitaciones, así que no sabía muy bien cómo asimilar que de pronto una me tirara la puerta del auto.  

    ¡Maldita Yulia! Golpeé el volante.  

    Había venido a joder mi vida de todas las maneras posibles, incluso a aquel extremo. Miré la puerta que se había tragado al culo más lindo que había visto en toda mi vida y solté una maldición.  

    ¡Que mala suerte! 

    Pero entonces recordé quién era yo y de dónde venía. Un estúpido malentendido no me privaría de tener aquello que se me antojaba. Y vaya que se me antojaba… Ya arreglaría las cosas con aquella chica.  

    Por lo pronto, tenía algo más en el tintero.  

    Apreté los dientes, busqué la dirección en el GPS y puse en marcha el Bentley.    

    Llegué al Legacy unos minutos más tarde. Zivon y Pavlo, mis paranoicos guardaespaldas ucranianos, me recibieron con gestos de alivio. No recordaba la última vez que había salido sin ellos, pero debía reconocer que había disfrutado de aquel pequeño retazo de libertad. Zivon, que era el jefe de mi equipo de seguridad, había intentado disuadirme de dejar el edificio en compañía de aquella muchacha, al menos hasta que averiguara quién era y comprobara que estuviera limpia, pero me negué en redondo. Tomé el riesgo, atendiendo a una suerte de corazonada.  

    —¿Dónde está? —le pregunté a Zivon tras entregarle las llaves del Bentley. 

    —En la suite Yakutsk, jefe.  

    Tomé el ascensor y me dirigí allí sin perder más tiempo.  

    Entré a la suite usando la llave maestra que siempre llevaba en el bolsillo. La habitación era extremadamente lujosa y tan grande como un apartamento familiar, igual que todas las suites de mi hotel.  

    Encontré a Yulia recostada sobre el sofá en una pose de total desamparo. Se puso de pie en cuanto me vio llegar. Se había quitado los zapatos, las joyas y llevaba el maquillaje corrido. Aparte de eso tenía un semblante bastante normal.  

    Respiré aliviado cuando eché un vistazo a la mesita de la sala y comprobé que no había más que un vaso de agua y un frasco de ibuprofeno.  

    Al menos no estaba inhalando. 

    —Sacha —musitó, dócil. 

    La observé con toda la furia que me provocaba su presencia. Yulia había sido un problema desde el primer día, y por lo que podía ver, lo seguiría siendo para siempre. Aunque tenía ganas de estrangularla allí mismo, conseguí contenerme.  

    —¿Qué te sucede? ¿Te aburriste de la coca de Moscú? 

    Me dirigió una mirada oscura.  

    —Hijo de puta pedante —masculló con la mandíbula tensa—. No sé quién carajo te hizo creer que eras moralmente superior a nosotros. Fue él seguramente.   

    —Tú lo conocías mejor que yo.  

    —Apuesto a que te hablaba de mí, de Nazar y de Fedor, y te decía lo avergonzado que estaba de nosotros, de lo arrepentido que estaba de habernos engendrado —sus hermosas facciones estaban transidas de odio, pero el destinatario de ese sentimiento no era yo. Eso lo tenía claro—. Apuesto a que te contaba nuestros pecados y eso te hacía sentir como un jodido santo ante sus ojos. Pero te engañó, ¿sabes? Lo único que vio en ti fue a un perro guardián para su maldito imperio. Nunca te quiso, así como tampoco nos quiso a ninguno de nosotros.   

    —Jamás he creído lo contrario.  

    —Y aun así aquí estás, cumpliendo su voluntad.  

    —Sabes que no deberías haber venido.  

    —¡No me importa lo que creas! —se dejó caer sobre el sofá almohadillado, dándome la espalda—. Supongo que sabes por qué me tomé la molestia de venir.  

    —Sí, leí tu mensaje. 

    Me miró con ansiedad. Su furia había mermado. 

    —¿Y? ¿Qué dices? 

    —Yulia, no puedo acceder a tu petición. 

    —¡Es mi dinero! —berreó, y sus ojos azules se brotaron—. No tienes derecho a hacerme esto, Sacha. De algo tiene que servir ser la hija de Alexandr Dorodin. Necesito que me des acceso a mis fondos. Ahora.   

    —¿Por qué tanto afán? Tienes todo lo que te hace falta; la casa, los autos, las tarjetas de crédito, que usas sin ninguna restricción, una asignación de efectivo mensual de lo más generosa. ¿Para qué quieres acceder a tu herencia?   

    —¡Porque es mí dinero! ¡Alexandr me lo dejó! 

    —No puedo hacerlo, Yulia —me senté frente a ella, intentando sonar razonable. La jaqueca que empezaba a taladrarme la cabeza prometía ser épica—. La cláusula del testamento dice que recibirás tu herencia cuando hayas cumplido veinticinco años, y para eso falta un año y medio. Supongo que Alexandr creyó que para entonces habrías madurado, pero como van las cosas creo que eso no sucederá pronto.  

    —¡Maldito infeliz!  

    —Además, has vuelto a inhalar —apreté los dientes cuando recordé cómo la había encontrado, inclinada sobre una de las bandejas rebosantes de coca que mis inversionistas solían pedir durante las fiestas en el Hotel Legacy—. No tienes ni veinticuatro horas en los Estados Unidos y ya estás quebrantando la ley. 

    —¿Yo? ¿Y tú por qué carajo le sirves droga a tus invitados?   

    Le lancé una dura mirada.  

    —Porque necesito tenerlos contentos.  

    —¡No soy ninguna adicta, Sacha! ¡Solo quería divertirme! Alexandr mandó a poner esa cláusula en su testamento para molestarme, ¿no te das cuenta? Me odiaba y no podía irse de este mundo sin joderme por última vez.  

    Mi gesto se suavizó un poco. 

    —Yo creo que él lo hizo por tu bien.  

    Yulia rio con amargura. Se cruzó de brazos y contempló la negrura de la noche a través del cristal de la ventana. A veces olvidaba lo que ella había tenido que padecer los últimos años y me concentraba en condenarla por sus errores. Yo también tenía mi cuota de dolor, pero ésta era nada en comparación con la de aquella muchacha rota, una muchacha que iba derechita por el camino de la autodestrucción.  

    —¿Y acaso él tenía idea de lo que me hacía bien? —murmuró—. Lo único que tenía importancia para el poderoso Alexandr Dorodin eran sus proyectos, sus rascacielos, su dinero, sus mujerzuelas… Ni siquiera se lamentó cuando asesinaron a mi mamá —sollozó.   

    Por un segundo sentí la necesidad de acercarme y consolarla, pero no quería confundirla, así que me obligué a permanecer en el sillón.   

    —Yulia, ¿cómo carajo voy a darte acceso a miles de millones de euros si ni siquiera puedes hacerte cargo de tu propia vida?   

    —No soy una jodida niña, Sacha. 

    —Si necesitas algo, lo que sea, solo pídemelo. 

    Se secó furiosamente el torrente de lágrimas que le había anegado el rostro.  

    —Lo que necesito de ti… no puedes dármelo —dijo con tristeza.  

    Suspiré exhausto, llevándome las dos manos al rostro para secarme el sudor de la frente. El dolor de cabeza comenzaba a derivar en náuseas y en un mareo persistente. 

    El dolor, las náuseas y los mareos se habían convertido en mis compañeros de las últimas semanas. 

    —Por el amor de Dios, ya basta.  

    Tomé el frasco de ibuprofeno y saqué dos tabletas. Las tragué con el agua que quedaba en el vaso. Ella me observó inexpresiva.   

    —No voy a rendirme, Sacha —pulsó—. Quiero mi dinero. No me iré de Miami hasta que me hayas dado acceso a mi herencia, así que, si quieres que me vaya, haz una llamada al banco, y entonces quizá cumplas tu deseo de no volver a verme nunca.  

    —Quédate cuanto quieras, pero te advierto que no conseguirás nada de mí hasta que te comprometas a dejar la droga.  

    Escuché sus dientes chirriar.  

    —¡Bastardo! 

    —Sí, eso es lo que soy, Yulia. El bastardo de tu padre. 

    Me miró largamente.      

    —Sabes que vas a terminar como él, ¿verdad? —entrecerró los ojos—. Algún día. Primero Vasyl, después Alexandr… Tú sigues en la lista. 

    Me puse de pie. 

    —Quizás —mascullé, dando por culminada la conversación—. Si vas a quedarte en Miami, será mejor que te comportes. La prensa tiene el ojo puesto en nosotros, quiero decir, en la compañía y en la familia. Somos una especie de novedad para los americanos y no me extrañaría que empezaran a hurgar en nuestro pasado para ver qué sacan. Ahora que tú has llegado, acapararás la atención, y si continúas comportándote como una maldita loca se armará un escándalo del carajo que nos perjudicará a todos —me miró con los ojos en blanco—. Te lo advierto, Yulia, a la primera que hagas, te envío directo a Moscú.   

    Yulia no dijo nada. En cambio, me lanzó una mirada endemoniada.  

    Me fui de la suite esperando no haberle dado ideas a mi descocada hermana. Si se lo proponía, podía amenazarme con hacer alguna tontería, pero ella también era consciente de que yo podía ser implacable cuando me lo proponía.  

    Quizá lo mejor sería tenerla cerca y bajo control, pensé cuando saqué el teléfono celular para llamar a Zivon. Atendió al primer repique.  

    —Jefe. 

    —Mantén a mi hermana vigilada. Que no salga sola. Envíala con Anatole y que me diga con quién se ve.  

    —Entendido. 

    Colgué.  

    Abrí la puerta de mi apartamento al tiempo que el teléfono celular volvía a sonar. La pantalla me reveló el nombre de Vlad Dmitriev, mi socio y amigo. 

    —Vlad.  

    —¿Ha terminado bien el festejo? 

    —Sí, sí —dije sin demasiado ánimo—. Ya sabes, más de lo mismo. Creí que te quedarías más tiempo.   

    —¿Y convivir con ese ruido infernal que ustedes los chicos llaman música? —escuché un gruñido—. Mi presencia no combinaba mucho con el ambiente. 

    Vladislav Dmitriev era un sesentón en buena forma, un hombre alegre y brillante que me había asistido durante mi transición como nuevo líder de Red Stone tras la muerte de Alexandr. Había sido un aplicado alumno de la escuela de negocios de Maxime Dorodin, mi abuelo, y el mejor amigo de mi padre desde la juventud. Vlad se había hecho a sí mismo, había construido fortuna y poseía una importante participación en la empresa. Su experiencia de éxito me había servido de ejemplo en medio del cambio radical que supuso para mí la ascensión como nuevo presidente de la compañía. Lo mejor que Alexandr Dorodin me había dejado en la vida era la mentoría de Vlad. 

    —¿Sabías que Yulia llegó hoy a Miami? 

    —¿Yulia? —siseó, horrorizado—. ¿Qué vino a hacer aquí? 

    —A pedirme que le dé acceso a su herencia.  

    —¿Para qué?  

    —No lo sé, pero no me sorprendería que estuviera en problemas. Jamás me había pedido semejante cosa. La asignación mensual que tiene por la empresa es una fortuna, sin contar con que le pago todas las malditas tarjetas de crédito. No entiendo para qué podría querer más que eso. 

    —¿No estará cubriendo a Nazar?   

    Lo pensé por un instante. 

    Tenía mucho sentido lo que decía Vlad. Nazar era un mocoso que vivía al límite y estaba tan fuera de control como Yulia. No me extrañaría que el chico estuviera en problemas y que hubiera utilizado a su hermana para hacerse con más dinero.  

    —Puede ser.  

    —Yulia podrá ser una insolente, pero ama a sus hermanos. Para ella no ha sido fácil perder a su madre, a Vasyl, y recorrer el infierno que los enemigos de tu padre han pavimentado. Nazar y Fedor son todo lo que tiene. Y tú, por supuesto —me quedé callado, resistiéndome a entrar en aquel cuadro familiar en el que no había pedido estar—. Estoy seguro de que haría lo que fuera por cualquiera de ustedes.   

    —La mantendré vigilada, y a Nazar también. Estoy pensando en buscarle un psicólogo aquí en los Estados Unidos, pero no en Miami. No la quiero cerca. Quiero que regrese a Moscú o a Londres… 

    —Eres muy duro con ella.  

    —Yulia tiene que aprender a comportarse —gruñí—. Me lo ha vuelto a hacer, Vlad. Volvió a montarme una escenita de las suyas. Menos mal que no había nadie alrededor…  

    Bueno, en realidad sí había habido una persona.  

    Mi amigo suspiró, y pude percibir la tristeza en su voz. 

    —Habla con ella. Déjale ver que es imposible. 

    —Lo he hecho, pero no atiende razones, por eso no la quiero cerca. 

    —Yo le hablaré, entonces. 

    Yulia le tenía mucho aprecio a Vlad. Me atrevía a decir que lo consideraba un padre, así que, si a alguien escucharía mi hermana sería a él. 

    —Te lo agradezco mucho. Me dejas un poco más tranquilo.  

    Vlad chaqueó la lengua.  

    —Había jurado que no me atenderías la llamada. 

    —¿Por qué? —coloqué el altavoz al teléfono y comencé a desvestirme.  

    —Esta parece ser una de esas ocasiones en las que no te vas solo a la cama —comenzó a reír. Blanqueé los ojos al tiempo que me quitaba los gemelos de ónix. Al menos agradecía que hubiera dejado de lado el complicado tema de mi hermana—. Antes de irme te vi con esa agente, Chloe McDaniels. Está buena, ¿eh? ¿Por qué no estás con ella?  

    Sonreí. 

    —Las arpías no están en mi repertorio.  

    La risa seca de Vlad inundó la línea. 

    —Déjame compartirte algo que aprendí tras cuatro divorcios, muchacho: Mejor con una arpía que solo.  

    —¿Qué te hace pensar que estoy solo?  

    —No me has colgado. 

    —Bien —suspiré y tuve que admitirlo en voz alta mientras me deshacía de los pantalones—. Esta noche me han rechazado. 

    —¿Qué carajo? ¿Se congeló el infierno? 

    Ahora era yo quien reía.  

    —La próxima tendré más suerte. No te preocupes por mí. 

    —Bueno, siendo así, te veo el lunes.  

    —Oh, Vlad. Casi lo olvido. Decidí firmar el acuerdo con Granados. 

    —Qué alivio saber que entraste en razón. ¿Pensaste en lo que te dije?  

    Hice un breve silencio. No tenía intención de revelarle a mi socio que sus rebuscadas proyecciones financieras y los análisis del mercado de bienes raíces en la Florida no habían influido especialmente en mi decisión. 

    —Por supuesto. Como dijiste, es lo mejor para Red Stone. 

    —¡Excelente! ¡Mandaré a preparar el contrato! 

    —Me gustaría darle la noticia a Granados en persona. Haz que nos reciba la semana que viene en su oficina.  

    —Pero… no tienes por qué venir tú. Mandaré al abogado. 

    —Quiero hacerlo, Vlad. Necesito hacerme amigo de ese tipo. Tengo planes que necesitan madurar. 

    Dmitriev hizo un breve silencio de desconcierto.  

    —De acuerdo.   

    Agradecí que no me cayera a preguntas. No estaba de humor para responderlas. 

    Tras despedirme de mi socio, me metí en la ducha con el recuerdo fresco de la tal Bianca.  
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    Pasé el fin de semana escogiendo las mejores fotos de mi dossier. Llegué a hacer una preselección con doce favoritas, pero aquella seguía siendo una lista muy larga. Eran cinco o ninguna. La tarea me había mantenido con la cabeza ocupada, al menos… o casi.  

    Tras guardar las imágenes en una carpeta de mi computadora, me preparé una cena ligera que devoré mientras miraba la televisión. Pasé los canales sin detenerme en ninguno, rehuyendo al recuerdo del beso de Sacha Dorodin. Pero eventualmente sucumbí. Cerré los ojos y me pareció volver a sentir el roce de su barba, la tersura de sus labios y el sabor del licor invadiéndome la boca. No me importaba si era un beso concebido para atontarme y conseguir que no hablara de lo que había visto en la pequeña oficina del Legacy, igual lo había disfrutado, y aquello me hacía sentir terriblemente estúpida. 

    ¿Así era como evitaba que las mujeres actuaran en su contra? ¿Seduciéndolas y volviéndolas locas?  

    Perdía su tiempo conmigo porque, de todos modos, yo no iba a decirle a nadie lo que casi había visto. No me importaba si los rusos se acostaban con sus hermanas o si le disparaban a la gente sin razón alguna. No era mi problema, así que había malgastado conmigo sus diabólicos besos. Rogué para no tener que volverlo a ver y me obligué a olvidar el efecto de sus dedos cálidos en mi piel.  

    El lunes temprano acompañé a un agente, Mark Sarmento, a fotografiar unos galpones en venta en la ciudad del Doral. Soporté sol, me subí a un tejado y casi me caí de una escalera, pero las fotos quedaron increíbles. El propio Mark estaba feliz y me felicitó por mi trabajo.  

    Tras terminar la pauta, nos subimos al Highlander con Reggie y pusimos rumbo a la oficina. Mientras los dos hombres conversaban sobre el tráfico y la imposibilidad de tomar la autopista a aquella convulsionada hora, le escribí un mensaje de WhatsApp a Simon. Quería disculparme por no tener aun las cinco fotos y prometerle que mañana le enviaría el material.  

    Cuando llegamos al edificio, estaba exhausta, acalorada y sudada. Miré mi reflejo en la superficie metálica de las puertas del ascensor, que esperábamos en el primer piso, e hice una mueca de desagrado. Estaba despeinada y tenía el rostro cubierto por una película de sudor. El sol de otoño en la Florida era menos inclemente que el de verano, pero también sofocaba con fuerza. Me arrepentí de no haber llevado mi gorra de los Marlins.    

    Lo primero que vi cuando las puertas del ascensor se abrieron fue un rostro que ya había memorizado de tanto que lo había visto en mis fotos. La sorpresa me invadió y me paralizó.  

    El ruso estaba ahí dentro, y junto a él, sus dos perros guardianes. Me quedé observándolo sin reaccionar mientras él me devolvía una mirada oscura que no desvelaba ningún pensamiento. Su gesto me aceleró y al mismo tiempo me sumió en un letargo del que me costó salir.  

    Cuando las puertas del ascensor volvían a cerrarse ante mi falta de reacción, él mismo pulsó el botón, deteniéndolas. Mark, que había estado distraído atendiendo una llamada telefónica, colgó violentamente y se fue directo hacia el ruso con un entusiasmo excesivo.  

    —Señor Dorodin, ¡que gusto verlo de nuevo! ¿Cómo está usted?  

    El agente me empujó para que entrara de una vez en el cubículo de metal. Su azoro solo consiguió estrellarme contra el cuerpo rígido del constructor, que me atrapó en sus brazos con gentil posesividad. Entonces, una corriente eléctrica me invadió los miembros mientras mis sentidos se llenaban de él: su fragancia cara, el tacto de sus manos en mis hombros, el roce de su corbata en mi mejilla. Todo conjugó para dejarme totalmente noqueada.    

    Un segundo antes de que me soltara, me pareció que se inclinaba sobre mí y me olía.  

    Mark se disculpó —con Dorodin, no conmigo—, y le estrechó la mano mientras forzaba una conversación casual y amigable. El ascensor continuó su camino hasta la oficina de Granados & Schneider Real Estate. Por razones de espacio, yo iba casi pegada al cuerpo de Dorodin, al punto que mis pechos rozaban sus costillas. De pronto sentí una discreta mano en mi espalda y un cálido burbujeo se apoderó de todas mis terminaciones nerviosas. Maldito fuera. Con reverendo descaro, los dedos de esa mano bajaron por mi columna vertebral hasta donde acababa la blusa y tocaron la piel sobre la pretina de los blue jeans hasta provocarme un vergonzoso estremecimiento.  

    El viaje me pareció eterno y al mismo tiempo un suspiro. Agradecí que Mark fuera un parlanchín y que acaparara la atención de Sacha Dorodin con naderías mientras éste me tocaba en la espalda baja. Me sentía incapaz hasta de respirar. Al parecer nadie se dio cuenta de su desfachatez, o todos los presentes decidieron hacer la vista gorda.  

    Unos segundos más ya habíamos alcanzado la oficina. Salí del ascensor disparada y me fui directa a mi estación de trabajo, maldiciéndome por aquel minuto de debilidad.  

    Apenas respondí al saludo de Wendy. Me senté frente a mi computadora mientras el bróker dedicaba otro apoteósico recibimiento al hijo del Donald Trump ruso.  

    Me miré en el espejo que formaba la lámina metálica de mi cubículo. Estaba roja como un globo de fiesta de cumpleaños, además de desaliñada, y tenía una cara de estúpida que apenas reconocía.  

    ¿Qué carajo me pasaba? ¿Y qué carajo pasaba con él?  

    Creí que había quedado claro que no hacían falta aquellos jueguitos tontos. Sacha Dorodin no necesitaba seducirme para que mantuviera la boca cerrada. Yo no tenía pensado hablar del tema con nadie, mucho menos llevarlo a la prensa. Y si lo pretendiera, ¿qué pruebas tenía? ¿Por qué simplemente no se olvidaba del asunto y me dejaba en paz?  

    Al cabo de un momento, Wendy llegó para preguntarme si todo estaba bien, extrañada de que no le devolviera el saludo como siempre lo hacía. Le dije que todo iba perfectamente y que solo estaba cansada por la mañana tan agitada bajo el sol. 

    —No te pusiste así por el ruso, ¿verdad? 

    Puse los ojos en blanco.  

    —Wendy, no seas boba. 

    Me sonrió y se marchó a la recepción con la sospecha dibujada en sus facciones. A veces no soportaba que mi amiga fuera tan intuitiva. Y chismosa. 

    Traté de respirar profundamente para calmarme. La presencia de aquel hombre en la oficina me alteraba, me daba taquicardia y me ponía en evidencia de un modo casi ridículo.  

    De pronto, recordé el mensaje que había enviado a Simon más temprano. Revisé mi teléfono, rogado encontrarme con una respuesta. Descubrí que me había dejado en visto. Era muy raro. Lo dejé pasar, confiando en que me respondería luego.  

      

    Fui hasta el baño para lavarme la cara y darle a mi cabello un aspecto decente, no fuera Derek a llamarme la atención otra vez.  

    Me peiné con cuidado, desenredando mis hebras con el cepillo que llevaba en el bolso. Como buena latina, yo era morena, con el cabello negro largo, ondulado y los ojos cafés. Era guapa, modestia aparte. Me enorgullecía de mi cuerpo, que no era esquelético como era la moda, pero tampoco rollizo. Tenía el tipo de figura bendecida por la naturaleza, que no necesitaba mantener con gran esfuerzo. Con trotar de vez en cuando y no volverme loca con la comida me bastaba. Tenía la cintura estrecha, las caderas redondeadas y las piernas definidas. Mis pechos eran de tamaño normal, con una forma redonda y simétrica que encontraba bastante satisfactoria. Pero según me decían mis amigos y los hombres con los que había salido, mi mayor atractivo era mi trasero al estilo Khloé Kardashian, sin retoques quirúrgicos ni digitales.  

    Mirándome al espejo, recordé lo que Sacha Dorodin me había susurrado en su auto: «Eres muy hermosa y por lo visto ni siquiera te das cuenta».  

    Chasqueé la lengua. 

    ¿En serio lo pensaba o solo era una lisonja barata? Había pasado de odiarme a lanzarme flores con demasiada prisa, y aquello era algo que no conseguía asimilar.  

    —Ay, Bianca —me dije a mí misma, sacudiendo la cabeza—. Recuerda que todo es un jugueteo para que no digas lo que viste.  

    Pero… ¿y si yo le gustaba realmente? ¿Y si en verdad quería conmigo? ¿No era esa una posibilidad? ¡Pero si tenía como a doscientas rubias en celo alrededor suyo, incluyendo a la McDaniels!  

    ¿Por qué iba a escogerme a mí entre todas ellas?  

    Salí del baño, más calmada y arreglada. Eché una mirada a la sala de reuniones, donde Dorodin y Granados se estrechaban las manos, como sellando un pacto. Mi jefe tenía una sonrisa como la de los ganadores de la Lotería de la Florida mientras los miembros de su equipo de confianza aplaudían como focas. El ruso, en cambio, sostenía una expresión serena. Estaba decretado que el proyecto de Red Stone estaba en manos de la firma. 

    ¡Maldita sea! 

    Tomé mi cámara y corrí hacia el salón, consciente de que era un momento importante y que era mi trabajo inmortalizarlo. Llegué a tiempo para captar el insólito aire de camaradería que se había construido entre Granados y el ruso y comencé a lanzar flashes sobre ellos. Mi jefe se acercó a su nuevo aliado para posar, demasiado contento como para notar que su atolondrada fotógrafa se había perdido parte del momento.  

    Y Dorodin… Madre mía. Se veía de muerte lenta con aquel traje color arena de tres piezas y corbata púrpura sostenida por un alfiler dorado. Se le notaba contento por primera vez. Su sonrisa no era de este mundo: cálida, juvenil, pícara… y súper sexi. Estaba para comérselo, tuve que admitir mientras me las arreglaba para no temblar.   

    —¿Dónde estabas metida? —murmuró Derek detrás de mí mientras yo me afanaba en captar las sonrisas de los dos hombres—. Has llegado tarde, por el amor de Dios… Debería despedirte ahora mismo. Eres tan incompetente…  

    Apreté los dientes y me concentré en mi trabajo. Ya estaba acostumbrada al carácter agrio de mi jefe inmediato. Sin embargo, vislumbré cuando la sonrisa de Dorodin se desvanecía y sus ojos azules se clavaban con ferocidad en él. Después de eso, sorprendentemente, no volví a escuchar la voz de Derek en toda la tarde.  

    Tras superar las formalidades y llenar mi memoria con una ráfaga de fotografías que cumplían el objetivo, el ambiente se relajó. Dorodin se quedó a charlar con el señor Granados y su equipo mientras se descorchaba la champaña. En poco tiempo, y por iniciativa del recién llegado, la oficina entera —o los pocos empleados que nos encontrábamos a aquella hora—, nos congregamos en la sala de reuniones. De pronto, el lugar tenía el aspecto de un after office donde el invitado parecía más bien el anfitrión. Sarah, Wendy, e incluso Gary, que ya había apodado a Dorodin como «Iván Drago», en honor al temible rival de Rocky Balboa, se acercaron sosteniendo copas de champaña para compartir el logro de la compañía.   

    Habría sido una grosería no atender a la invitación, así que me acerqué a la exclusiva fiestecita, pero sin involucrarme demasiado. Todavía podía sentir los insolentes dedos del ruso rozando la parte baja de mi espalda; y lo peor de todo era mi reacción de lo más sumisa, como si fuera normal que un desconocido me pusiera las manos encima. En parte estaba enfadada e indignada y, por otro lado, revuelta.  

    Sentados alrededor de la mesa de reuniones, mis compañeros de trabajo se reían con la plétora de anécdotas graciosas de Dorodin y de los esfuerzos de mi jefe por ser tan interesante como él. Granados contó que su nombre, Pavel, había sido conferido en honor a sus antepasados rusos, que habían llegado a su natal Cuba durante los años cincuenta. También hablaron distendidamente sobre soccer, política y restaurantes europeos con estrellas Michellin. Incluso compararon a Putin con Trump, donde el último no salió muy favorecido.    

    Al rato, me fui hasta la improvisada mesa de refrigerios y tomé una botella de agua. Me tomé un momento para revisar el celular. Simon no había respondido, así que le escribí otro mensaje un tanto indignada. Me aterraba pensar que me hubiera dejado fuera de la expo solo porque no había juntado las cinco fotos que me estaba pidiendo. No me podía permitir ser dejada fuera. Me había hecho demasiadas ilusiones con aquella muestra como para que ahora me excluyeran…  

    Con un respingo, me percaté de que había alguien a mi lado. Una mano fuerte, que lucía un reloj dorado más caro que el piso completo, tomó una botella de champaña abierta y comenzó a servir dos copas enfrente de mí.   

    —¿No bebes? —me preguntó una voz suave y masculina con un acento que me provocaba un agradable escalofrío en el bajo vientre. 

    —¿Un lunes en la mañana? —murmuré sin mirarlo a los ojos, aferrándome a mi celular como si fuera un salvavidas—. No, gracias.  

    —Pero hay motivos para celebrar.   

    —Para usted, quizás.  

    —Vamos —me tendió una de las copas—. Compláceme. 

    Aquella petición había sonado tan deliberadamente sexual que no pude evitar mirar alrededor para ver si alguien lo había escuchado. Nadie nos prestaba atención, gracias a Dios.  

    Miré la copa, titubeando. No sabía qué carajo me pasaba, pero la sola idea de complacerlo, aunque fuera con aquella mínima petición, desencadenó una cálida corriente de anticipación en todo mi ser. La sostuve con la mano temblorosa y cometí el error de mirarlo a los ojos, esos ojos azules impactantes y serenos.  

    Chocó mi copa son la suya. 

    —Por ti, preciosa Bianca —brindó y yo me estremecí. Dimos un sorbo al mismo tiempo, con las miradas entrelazadas. La champaña estaba exquisita, pero no tanto como él—. No fue tan difícil, ¿verdad? 

    —¿Beber un lunes en la mañana?  

    —Complacerme. 

    Le miré intimidada y enfadada. Odiaba desearlo tanto. Tampoco conseguía olvidar el hecho de que en dos semanas mi estudio sería escombros, y todo para satisfacer los caprichos de aquel millonario avaricioso.  

    —Debería estar satisfecho. La agencia venderá sus unidas como le… «aconsejé». 

    Sonrió. 

    —Contento sí, satisfecho nunca.  

    —Oh, claro. ¿Alguna vez lo están los grandes hombres de negocios? 

    Sonrió sin atisbo de culpa. 

    —Este mundo es muy rudo, Bianca —noté un deje solemne en su voz—, y si no te abalanzas sobre lo que deseas, alguien más lo hará y te quedarás tan solo deseando.  

    —Estoy de acuerdo con eso de que el mundo es rudo —di otro sobro a mi bebida y él me miró, como si yo fuera el objeto más fascinante en toda la habitación. 

    —Por eso no voy a cejar en mi intento de meterte en mi cama.  

    Casi por misericordia divina conseguí no escupirle la champaña encima. Tragué con fuerza y respiré con dificultad mientras una mirada azul y burlona me estudiaba con una pétrea confianza. Era como si supiera exactamente que yo iba a ceder de cualquier manera, no importara lo que dijera ahora. No importaba qué tan difícil pareciera. 

    Lo odié también por eso.  

    —¿Habla usted en serio? —susurré con el corazón acelerado. 

    —No soy muy dado a bromear en ese particular.  

    De todas las cosas que pude haber dicho, escogí la más tonta: 

    —Pero… el viernes pasado casi me pega un tiro.  

    —El viernes creí que eras un paparazzi, hasta que supe que tu cámara no tenía nada inapropiado —admitió con calma. «Bien, pero las imágenes de su hermana arrodillada delante de usted siguen fresquitas en mi mente», quería decirle, pero no me atreví—. No tengo razones para dispararte, afortunadamente.  

    —Entonces… ¿no me… besó para que me quedase callada? 

    Él se rio.  

    —Lo vuelvo a decir: no sabes cuánto vales, muchacha. 

    —Se equivoca —gruñí—. Sé lo que valgo y está muy por encima de lo que usted piensa.  

    Dorodin no me contradijo. Le dio otro sorbo a su copa sin moverse de su lugar. Me di cuenta de que mis compañeros de trabajo nos miraban con curiosidad, quizá preguntándose de qué estaríamos hablando o por qué siquiera estábamos haciéndolo.   

    —Esta mañana, cuando te vi fuera del ascensor —continuó tras humedecerse los labios con la lengua, un simple acto que me hizo sentir mareada—, tu aspecto me fascinó. Imaginé que así es como luces cuando te corres. Dios, si no hubiera habido otras seis personas en el ascensor... te habría acorralado y te habría besado.  

    Quería dejar caer la mandíbula, pero me estaba esforzando demasiado en fingir que estábamos manteniendo una conversación perfectamente inocente como para arruinarlo todo con su maldita provocación. Apreté los labios y miré a otro lugar.  

    —Vaya, te has puesto colorada —dijo, el muy cabrón—. Cálmate un poco o tus colegas creerán que soy un pervertido y que estoy insinuándote cosas inapropiadas. 

    —Señor Dorodin, ¿le parece que esta es una conversación apropiada para la oficina?   

    —Si lo prefieres, podríamos continuarla en mi apartamento, el viernes. 

    Levanté los ojos hacia su imponente altura y lo enfrenté con la mirada. Sus labios rosados y perfectos refrenaban una pequeña sonrisa burlona. Al parecer mi azoro le divertía.  

    —¿El… viernes? 

    —Esta noche no puedo. Debo volar a Londres.  

    Hablaba con tanta seguridad que me irritaba.  

    —Está consciente de que no puede tener todo lo que quiere así nada más, ¿verdad? 

    —Soy ruso —dijo con frialdad—. Soy más terco que el diablo.  

    Su afirmación me dejó sin palabras.  

    —¡Sacha, querido!  

    Encaramada en sus Christian Louboutin, Chloe McDaniels irrumpió en el salón con un cadencioso quiebre de caderas. La agente se fue directa hasta Dorodin, no sin antes dirigirme una mirada de extrañeza que encontré totalmente ofensiva.  

    —Te llamaré —me susurró fugazmente al oído.  

    —¿Qué?  

    ¿Qué había dicho? ¿Iba a llamarme? 

    No tuve tiempo de escuchar ninguna respuesta porque, un segundo después, Chloe estaba de pie junto al ruso y de espaldas a mí. Le estampó un par de besos en las mejillas y le puso la mano en el bíceps, frotándoselo como una gata desesperada por el más pequeño mimo.  

    —No me has dicho que venías a la oficina…  

    Aproveché la distracción para dejar la copa y alejarme. En una esquina, Wendy y Sarah me esperaban, ansiosas por preguntarme de qué iba aquella conversación con Dorodin, naturalmente. Ninguna de las dos mujeres se resistía a un buen chisme. Me adelanté, solo para quitarles el placer de tomarme desprevenida.  

    —Quería que le enviara las fotos por correo electrónico —me encogí de hombros.  

    —¿En serio? —Wendy alzó una ceja, incrédula.  

    —¿Y eso fue todo? —siguió Sarah con gesto de decepción. Asentí con una sonrisa de lo más inocente—. ¿No te invitó a salir o a navegar en su espectacular yate?  

    —¡No! —gruñí—. ¿Por qué me iba a invitar a salir?   

    —Porque eres guapísima.   

    —Y porque eso es lo que hacen los multimillonarios. Cuando se les antoja algo, no se quedan tranquilos hasta que lo consiguen, no importa si el capricho les dura menos que una copa —el comentario de Wendy llegó cuando el aludido se acababa la bebida de un sorbo. Chloe se apresuró en rellenársela con una sonrisa maliciosa—. Y míralo. Este tiene toda la pinta de ser un perro de presa. Ya consiguió un buen negocio, es hora de celebrarlo con una mujer.   

    Puse una cara de «eso no tiene que ver conmigo» y eché un vistazo a mi celular. Simon no me había escrito, aunque había oído todos mis mensajes.  

    Hijo de puta. 

    —¿Cuánto ha bebido? —murmuró Sarah con los ojos aun puestos en la absoluta sensación de la oficina.   

    Dorodin se había recostado contra un muro y Chloe parecía acorralarlo.  

    —Mucho, al parecer —observó Wendy—. Pero he oído que hace falta una cisterna de alcohol para emborrachar a un ruso.  

    —Cuidado te oye Chloe. Quizá te tome el consejo.  

    Las dos se rieron, y yo me les uní como una autómata.  

    —¿Alguna de ustedes le ha avisado que Dorodin estaba aquí?  

    —Yo —Sarah compuso una expresión culpable—. No me vean así, ¡fue un accidente! Me llamó al celular para pedirme que le enviara un contrato. Como no le contesté el otro teléfono, se puso como loca y cuando me disculpé explicándole que el señor Granados nos había reunido en el salón de conferencias me preguntó por qué, entonces tuve que decirle que el ruso había venido a comunicarle que había contratado a la agencia. 

    —Y supongo que tiró el teléfono y voló hasta aquí en su escoba. 

    Sarah soltó con una risita. 

    —Más o menos. Hablamos hace diez minutos y hela aquí. 

    Después de un rato, Dorodin anunció que debía marcharse y comenzó a despedirse de todo el mundo con el encanto de un candidato a ocupar la Casa Blanca. Como era la hora del almuerzo, decidí adelantarme para no tener que volver a hablar con él y toparme con su gesto arrogante de «te voy a tener, no importa cuánto te resistas». Además, estaba cabreada con Simon por no responder mis mensajes.  

    Un mal presentimiento se había anidado mi pecho. 

    Llamé el ascensor con más urgencia de la necesaria. Extrañamente, éste tardó demasiado en venir, justo ahora. Al cabo de unos segundos, cerré los ojos cuando escuché detrás de mí un trío de pasos y unas voces que hablaban en ruso. Entonces comencé a presionar compulsivamente el cuadrado plateado, esperando que el maldito ascensor apareciera cuando más lo necesitaba.  

    Una risa ronca y jocosa se burló a mis espaldas.   

    —No va a venir más rápido por más fuerte que lo aporrees, Bianca.  

    —Ah, ¿no? —me fingí decepcionada.  

    Dorodin se detuvo junto a mí, tan cerca que podía percibir el aroma de su colonia. 

    —Supongo que ya estás por mudarte —soltó. Los dientes me chirriaron—. Ya sabes, porque vamos a demoler todas las… 

    —Sí, por supuesto —mentí—. Ya tengo adonde mudarme, señor Dorodin. Gracias por preguntar. 

    Las puertas del ascensor se abrieron en aquel instante. El ruso me invitó a entrar con un caballeroso ademán y muy pronto todos, incluyendo sus ceñudos guardaespaldas, estuvimos dentro.  

    Al rato, volvieron a abrirse. Audrey, mi más querida amiga, me mostró su mejor sonrisa.   

    —¡Bi! —saltó dentro del ascensor y me envolvió en uno de sus apretados abrazos. Así era ella, espontanea, efusiva y amorosa. Le contesté el saludo con la voz estrangulada. Entonces recordé que habíamos quedado para almorzar y me sentí mal por haberlo olvidado—. Estaba a punto de llamarte.   

    —¿Cómo les ha ido en Cancún?   

    —Estupendamente. Te contaré en el almuerzo.  

     Audrey era rubia, de ojos verdes, con el cabello corto al estilo Twiggy, menuda y curvilínea. Parecía un adorable duendecillo y su carácter alegre afianzaba aquella analogía. Trabajaba para un diseñador de muebles en aquel mismo edificio, pero su sueño era abrir su propio taller. Había sido ella quien me había ayudado a conseguir aquel trabajo en Granados & Schneider a través de Wendy.  

    —Bianca, primero tengo que decirte que debes seguir buscando casa —dijo a todo pulmón—. La unidad que estaba libre en mi edificio se ocupó justo ayer. El señor Peterson me ha avisado esta mañana. Querida, lo siento mucho.  

    Miré a mi amiga con los ojos desorbitados, no tanto por la decepción que me causaba la noticia —de todas maneras, yo no habría podido pagar un apartamento de alquiler en Biscayne—, sino porque el desgraciado ruso estaba escuchando la conversación.  

    —No hace falta. Olvidé decirte que ya encontré un lugar perfecto. 

    —¿En serio? —el gesto incrédulo de Audrey me resultó un poco insultante—. ¿Tran pronto? ¿Dónde? 

    —En… Bueno, en… 

    Conocía un centenar de zonas de Miami, pero el nombre de ninguna acudió a mi mente en ese momento. Ni una maldita palabra salió de mi boca, solo unos torpes balbuceos que me dejaron en el más exasperante ridículo. Con el rabillo del ojo vi que el ruso respiraba raro y se frotaba la espesa barba rubia con la palma de la mano, como si estuviera haciendo un esfuerzo tremendo para no echarse a reír.  

    Audrey se volvió para mirarlo. ¡Cómo no! Mi amiga quedó prendada de aquella devastadora belleza masculina vestida de traje. Le sonrió como una idiota y éste le dirigió un gentil «buenas tardes».  

    Un segundo después llegamos al lobby del edificio.  

    Audrey y yo abandonamos el ascensor, pero los rusos, que iban de camino al estacionamiento subterráneo, permanecieron dentro. Me volví para echarle una última mirada a aquel estúpido arrogante. Sacha Dorodin me sonrió con suficiencia y, antes de que las puertas se volvieran a cerrar, me dijo algo en voz tan baja que quizá yo fui la única en oírlo: 

    —Hasta el viernes.  

    Habría querido tener la última palabra; decirle que estaba equivocado si pensaba que yo iba a estar esperando su estúpida llamada y que aceptaría que me llevase a algún lugar, pero mi oportunidad había pasado.  

    Sentí el impulso de golpear la puerta del ascensor, pero habría sido una soberana tontería.  

    —Dios mío, ¿quién era ese? —quiso saber Audrey, como flotando en una nube. 

    Me acomodé el pelo mientras me preparaba para mentir descaradamente.  

    —No tengo la menor idea.   
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    La semana pasó veloz en medio de una frenética actividad de trabajo. El martes al amanecer tuve una sesión en la playa con una embarazada, el miércoles acompañé a dos agentes al reconocimiento de propiedades fuera de Miami, y el jueves estuve cuatro horas fotografiando a una pesada aspirante a modelo que desaprobaba todo lo que mi cámara le mostraba.  

    Agradecía estar tan ocupada, porque así pensaba menos en el hecho de que Simon me hubiera excluido de la expo. Cada vez que recordaba aquello me invadía la frustración y después caía en un bache depresivo. Mi primero oportunidad desperdiciada, y tenía que admitir que era toda mi culpa. Cuando el silencio del fotógrafo se prolongó un día más, me obligué a elegir las cinco fotografías, casi al azar, y después se las envié con la esperanza de que reconsiderara su decisión. Y aun así no me respondió.  

    El miércoles en la noche me decidí a llamarlo. No levantó el teléfono, ni respondió a ninguno de mis mensajes, aunque los había escuchado todos, lo que naturalmente avivó mi rabia. Le dejé otro mensaje furioso y después lo mandé a la mierda.  

    Habría querido que me dirigiera una de sus duras críticas, un llamado de atención o un «despido» formal, aunque me doliera, pero ni siquiera eso me dedicó. Ni siquiera era merecedora de eso. 

    El jueves, mientras la aspirante a modelo me pedía repetir las fotos una y otra vez y me exigía hacer milagros con su rostro, yo despotricaba en mi fuero interno. Mi actitud y la irracionalidad de la chica no contribuyeron a que el trabajo fluyera. Al final, se molestó y se fue sin pagarme.  

    Regresé a casa cabreada, solo para encontrarme con un insólito aviso bajo la puerta. Al día siguiente debía desalojar el estudio. 

    Miré la hoja entre incrédula y horrorizada. Se suponía que todos los inquilinos debíamos marcharnos el viernes próximo, cuando culminaba el ciclo de pago. El casero había sido muy claro cuando expresó que los departamentos debían estar desocupados para el día veintitrés, y para eso faltaban ocho días.  

    Furiosa, llamé al encargado, un tipo malhumorado que siempre estaba presto para cobrar la renta, pero que nunca aparecía cuando había problemas con las tuberías o goteras en el techo. El hombre me explicó que los constructores estaban metiendo prisa para comenzar las labores y que habían ofrecido dinero extra para anular voluntariamente los contratos de arrendamiento con el único objeto de iniciar lo más pronto posible la demolición.  

    Pensé en aquel ruso engreído y me chirriaron los dientes. Parecía algo perpetrado por él, que podía darse el lujo de lanzar dinero a cambio de cualquier concesión. El muy cabrón estaba urgido por echar abajo el complejo y comenzar a cavar con sus máquinas para construir sus malditos edificios de lujo.  

    Lo odié más todavía, si eso era posible.   

    —Te devolveré una semana de alquiler, no te preocupes, muchacha —masculló el encargado de lo más calmado. 

    —No, usted no entiende. No tengo adónde ir. 

    Gruñó. 

    —No es mi problema si dejaste todo para última hora. Hace meses que anunciamos lo de la venta.  

    Su comentario me indignó profundamente, y ello era porque sabía que tenía algo de razón. Era como si Simon, con toda su acidez, me estuviera hablando. Yo era una indecisa y timorata procrastinadora, y mi fingida vida de artista era un desastre.  

    —Usted sabe que esto no está bien —me defendí a duras penas—. Debe ser ilegal. 

    —Mira, muchacha, las casas alrededor están vacías, por si no te has dado cuenta. A nadie le importó adelantar la mudanza una semana.  

    —¿Cuánto le están pagando?  

    El hombre se rio con un deje maléfico.  

    —Un buen billete. Los rusos pagan bien.  

    —Estoy segura de que no soy la única a la que esto le parece injusto.  

    —Te equivocas —se rio—. Todos estamos muy contentos. Te devolveré una semana de alquiler, así podrás irte a un hotel mientras consigues algo.  

    —¡Váyase a la mierda! 

    —Menos mal que no tienes ningún contrato, porque me joderías toda la transacción. Buena suerte, mocosa insolente. 

    Me colgó.  

    Me quedé estupefacta, mirando el teléfono con lágrimas de rabia y desesperación pujando por salir. En menos de veinticuatro horas debía encontrar un lugar donde vivir. Si antes había sido difícil pedir ayuda, aceptar la realidad y convencerme de que debía adaptarme a los horribles cambios, ahora lo era muchísimo más. No había tiempo para planificar, ni para quejarse o lamentarse. Tan solo podía reaccionar. 

    Pasé la noche en vela recogiendo mis cosas, guardando mi ropa en las maletas mientras me condenaba por no haber resuelto antes. Era un desastre, como lo decía mi mamá.  

    Cuando terminé de empacar era tan tarde y estaba tan exhausta que me desplomé sobre la cama. Me deprimió pensar que aquella sería mi última noche ahí. 

    La mañana siguiente me fui a trabajar como cualquier otro día. Saludé a Wendy con una sonrisa que me costó trabajo esbozar y me dediqué a hacer mi trabajo como si mi mundo no estuviera desplomándose. Esa mañana fotografié unas propiedades en Sunny Isles Beach, preguntándome si al dueño le molestaría que alguien sustrajera las llaves, viniera por la noche y se quedara a pernoctar. Después de todo, allí todavía no vivía nadie.  

    Descarté la idea de inmediato. Ya era suficiente ser una «sin techo» como para tener que convertirme también en una invasora. En lugar de eso, comencé a hacer llamadas a toda prisa cuando tuve un tiempo libre. Todos los arrendatarios de habitaciones que había contactado se negaron a recibirme esa noche, pero sí la siguiente. Utilicé la aplicación de mi teléfono para ubicar moteles o alojamientos en casas particulares cerca de ahí. Sencillamente no podía darme el lujo de pagar nada. Miami era famosa por sus precios absurdos, lo que incluía claramente el hospedaje.   

    Me obligué a calmarme.  

    Llamé a Audrey, pero ésta tenía el teléfono apagado. Cuando mascullé una maldición en español, Reggie me lanzó una mirada extrañada desde el puesto del piloto. 

    —Lo siento, Reggie.  

    En el asiento trasero del Toyota Highlander viajaba Chloe McDaniels. La agente hablaba por teléfono sin prestarnos atención.  

    —¿Mal día? 

    Asentí con la cabeza, sin ganas de ahondar en el asunto.  

    Entre mis múltiples defectos estaba ser un poco asocial y resguardar mis sentimientos y pensamientos con un celo que rayaba en lo obsesivo, lo que me traía como consecuencia tener que soportar yo sola todas mis miserias sin que nadie sospechara.  

    —El mundo es muy pesado para cargarlo uno solo —la voz baja de Reggie me sacó de mis cavilaciones. Me sorprendió lo bien que había captado mi estado de ánimo—. A veces hay que sacar lo que se trae adentro y compartirlo, no vaya uno a explotar. 

    La conversación se interrumpió cuando Chloe le dio unas indicaciones al chofer. Reggie salió de la avenida y buscó un atajo para llevar a la agente hasta donde había solicitado. A Dios gracias, la pequeña conversación se agotó. 

      

    Hasta ahora no le había hablado a nadie de mi pequeño problema, no había pedido ayuda y desde luego, no tenía ninguna solución a la mano.  

    Al final de la tarde, dejé la oficina y me encaminé a mi estudio, con la dolorosa certeza de que sería la última vez que lo vería. Terminé de recoger mis escasas pertenencias, que eran más que todo ropa, libros, la laptop y algunos artículos de oficina. Todo cupo perfectamente en mi Chevy Pop 2002, aunque tuve que empujar mucho para terminar de guardar las cajas con los utensilios de cocina. Al ver el auto repleto, me deprimí un poco al pensar que toda mi vida cabía en un habitáculo diminuto.  

    Maldije al comprender que el administrador de la propiedad nunca me regresaría la semana de alquiler como había dicho, gracias a mi pataleta telefónica. Me lamenté de nuevo y me obligué a mirar por última vez la fachada del edificio de una planta.  

    Tenía razón el imbécil. Yo era la única despistada que aún vivía en el complejo. Las casas alrededor estaban desoladas. Los rusos habían pagado, sabía Dios cuánto dinero, para que los antiguos dueños les facilitaran el inicio de los movimientos de tierra. Vi cuando unos hombres vestidos con ropas de trabajo se acercaban para cercar la zona de las casas con cintas de seguridad, algunas calles estaban cerradas y al final de una de las viviendas ya se emplazaban dos enormes máquinas con bolas demoledoras, igual a las de las películas. Dentro de poco, el área completa sería un cementerio de escombros.  

    Conduje sin rumbo, tratando de no pensar, de no entrar en pánico. Cuando se hizo de noche, me detuve en el amplio estacionamiento de un Walmart. Revisé mi teléfono celular y vi que Audrey me había dejado un mensaje de voz donde se disculpaba por su silencio. Al parecer, la madre y la hermana de Eric, su marido, habían llegado a casa sin avisar. Noté el fastidio en su voz por tener que alojarlas y quedarse con ellas por unos días.  

    Y así fue como mi última esperanza de deshizo. 

    Chequé la aplicación del banco en mi teléfono, y mi saldo me provocó escalofríos. Decididamente no podía ir a un hotel. Me bajé del vehículo con más calma de la que debería sentir. Entré en la tienda, utilicé el baño y después me compré un sándwich y un refresco para cenar. El balance cayó a cero.  

    Regresé al auto con la bolsa de papel y me repantigué en el asiento de tela. Estaba muy oscuro, eran casi las diez, según el reloj del tablero y el enorme estacionamiento estaba casi vacío. Nada como aquellos jodidos momentos para reflexionar sobre el rumbo que le has dado a tu vida. Aquellos instantes, breves o interminables, estaban para recordarnos que estamos vivos, que respiramos y que somos más vulnerables de lo que pensamos. El mundo continuaba con o sin nosotros, y si decidimos no saltar de él, más nos valía aprender a ir a su frenético ritmo.  

    Me sentí perdida mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás. Estaba sola en una ciudad desalmada, ruin y sin compasión; una ciudad que se robaba los sueños, y que ahora mismo amenazaba los míos, si no es que ya se los había tragado de un bocado. Por si fuera poco, estaba arruinada, con todas mis pertenencias embutidas en el auto mientras mi saldo de banco me mostraba un miserable dígito. Ni siquiera podía permitirme un hotel y no tenía el valor para pedir ayuda a nadie. 

    Comprendí que todo aquello me había sucedido porque por mucho tiempo me había resistido a admitir que mi carrera como fotógrafa jamás despegaría. Nunca haría otra cosa que fotografiar apartamentos en venta o modelos de poca monta que me continuamente pedían rebajas.  

    ¿Por qué había tomado el camino espinoso del idealismo en lugar de sentar cabeza y conseguir un empleo de verdad?  

    Desconsolada, miré a mi alrededor. El Walmart había cerrado, el aparcamiento estaba oscuro y unos tres autos continuaban detenidos a lo lejos. Claramente, sus ocupantes habían venido con la misma intención que yo. Recliné el asiento y me obligué a relajarme.  

    Mi teléfono sonó. Era mi mamá, que sonaba algo alterada. 

    —Abejita —así me llamaba ella, por aquello de “Bi” o Bee—, ¿estás bien?  

    —Sí, mamá. ¿Por qué me preguntas eso? 

    —Es que sentí algo muy raro, mi vida. No sé. Me pareció que estabas… —estuve a punto de soltar un gemido—. ¿Seguro que no tienes nada? 

    —Mamá, estoy bien —intenté tranquilizarla—. Estaba a punto de comerme un sándwich y ver algo en Netflix cuando me llamaste. Y tú ¿cómo estás? ¿Cómo va el trabajo? 

    —Bien, querida —se relajó al fin—. El trabajo está estupendamente, ya sabes…  

    Después de una breve charla con mi mamá, nos despedimos. Cuando se trataba de mí, Lily Salazar era la reina de la intuición, pero lamenté que también esta vez hubiera acertado. Habría hecho cualquier cosa con tal de evitar que se diera cuenta de lo que me pasaba.  

    Estaba sacando el sándwich de su envoltorio cuando mi teléfono volvió a sonar. Lo tomé de nuevo, cuidando de no embarrarlo de mayonesa. Entonces, el corazón me dio un vuelco al leer la pantalla iluminada.   

    «Número privado».  

    Lo dejé sonar un buen rato hasta que finalmente atendí.  

    —Aló.  

    —¿Sabes qué día es hoy? —un suave acento ruso validó mis sospechas.  

    La piel se me erizó con violencia. 

    ¿Cómo se atrevía aquel cretino a llamarme?  

    —¿Debería?    

    Escuché un suspiro profundo al otro lado de la línea. 

    —Señorita Salazar, me ofende su indolencia.  

    —Y a mí me ofende que sepa mi apellido y mi número de teléfono cuando yo no le he dado ninguno de los dos —traté de sonar lo más indignada posible—. ¿Sabe una cosa, señor Dorodin? Si quisiera podría demandarlo por acoso, o lo que sea. ¿Cómo consiguió mi información?  

    —Está en tus redes sociales.  

    Hice un breve silencio en el que me mordí los labios. Maldito fuera. Tenía razón. Había revisado mi cuenta comercial. Había puesto mi número de teléfono para que mis potenciales clientes me contactasen.  

    —¿Redes sociales? ¿En serio? Pensé que… quizá había usado en método más sofisticado y menos… predecible. 

    —Lo habría hecho, si no me lo hubieras puesto tan fácil.  

    —Eso será lo único que le ponga fácil —dije jactanciosa. 

    —Eso parece, pero ya te he dicho que los rusos somos persistentes hasta el delirio. Por cierto, me encantan tus fotos. —Alcé las cejas e hice silencio, esperando que añadiera algo más. Así de desesperada estaba por ser validada como fotógrafa profesional—. Estuve viéndolas durante una parte de mi vuelo. Es evidente que tienes mucho talento, Bianca. Son fantásticas. 

    —¿En serio? ¿Le gustan? 

    —Naturalmente. Debo decir que me topé con una foto en especial que me cautivó.  

    —Una de las modelos, supongo.  

    —No —dijo con voz suave—. Me refiero a la de los ancianos jugando dominó en la calle. Esa imagen es mágica, te trasporta a aquel lugar con solo mirarla. Casi puedo palpar la abstracción, la añoranza, la paz. Es muy hermosa.  

    Aquellas palabras me suavizaron inesperadamente, me tomaron con la guardia baja. Era el tono de su voz, su lectura tan acertada de la imagen, su sensibilidad. 

    —La tomé en La Habana —susurré, casi sin darme cuenta.  

    —Eso pensé. Supongo que está entre las cinco. 

    —¿Qué? 

    —Las cinco que debes escoger para la muestra. Definitivamente tiene que estar.  

    —No —murmuré, confusa—. No. La dejé por fuera. 

    —Eso significa que tienes otras mejores, ¿no es así? 

    Me aclaré la garganta y un poco las ideas.  

    —Honestamente, pensé que me desaprobaba como fotógrafa.  

    Gruñó. 

    —¿Todavía estás molesta conmigo por el incidente del viernes pasado? 

    —De hecho, sí, pero no me refería a ese «incidente». Hablo del día de su reunión con el señor Granados. Cuando entré a la sala de reuniones me miró como si tuviera la peste.  

    —Me tomaste una fotografía sin mi permiso y cuando no la estaba esperando —argumentó calmadamente—. Creo que estoy en posición de molestarme un poco. 

    —Estaba haciendo mi trabajo.  

    —¿Y eso justifica que me invadieras de ese modo?  

    Mi única respuesta fue un gruñido exasperado. 

    —También me gustaron las fotos del amanecer en la playa. Tienes debilidad por el mar, igual que yo, ¿verdad? —Y luego agregó con voz aterciopelada—: La vista del océano desde mi apartamento es alucinante. Podrías ver el amanecer de mañana conmigo, en mi cama…  

    Me estremecí. 

    —Creí que había quedado clara mi negativa a… hacer lo que sea que usted me proponga hacer.  

    —Para nada. De hecho, parece que cada vez que hablamos se nos hace más difícil apartarnos el uno del otro. ¿Será eso lo que llaman “química”?   

    Me mordí los labios.  

    —Señor Dorodin, esta conversación no tiene sentido y voy a colgar.  

    —Tiene todo el sentido, Bianca, pero te niegas a verlo.  

    —Es un mal momento —murmuré mientras me veía a mí misma, instalada dentro de mi auto junto con todas mis pertenencias, en el aparcamiento de un Walmart. 

    —¿Por qué? 

    En ese preciso momento, la mayonesa del sándwich chorreó sobre mi short. 

    —Maldición. 

    —Bianca, ¿qué haces? ¿dónde estás?  

    —¡No me haga preguntas!  

    —¿Qué sucede? ¿Es que… tienes novio? ¿Es eso? 

    —No.   

    —Entonces… ¿eres lesbiana?  

    —¡No! —chillé. 

    —Bien, eso es un alivio —su voz sonó risueña, juguetona—. Aunque, debo decirte que si fueras lesbiana no me habrías besado como lo hiciste. Por cierto, no dejo de pensar en ese beso. 

    «Yo tampoco, aunque no debería», pensé con los párpados apretados.  

    —En serio. No vuelva a llamarme.  

    —Está bien, está bien —cedió a toda prisa—. No habrá apartamento esta noche, si te parece muy apresurado. ¿Qué tal un trago en el bar del hotel?  

    Sacudí la cabeza, como si él pudiera verme.   

    —Adiós, señor Dorodin.  

    —Bianca…  

    Puse fin a la llamada, sorprendida del poder de mi fuerza de voluntad.  

    Aquello había sido lo más difícil que había hecho en mucho tiempo. Es decir, rechazar a un hombre absurdamente guapo y sexi con el que venía soñando las últimas dos semanas.  

    Pero, ¿acaso tenía alternativa?  

    ¿De verdad era sensato aparecerme en su lujoso edificio con mi Chevy repleto de cachivaches, vestida con un short, sandalias y una camiseta vieja?  

    Me sentía horrenda, triste y disgustada conmigo misma. Me sentía una perdedora incapaz de encender la mecha de ningún hombre, así que lo último que necesitaba era que un ruso acaudalado y arrogante me viera en mi peor momento y me desechara. Al menos yo no lo culparía por hacerlo.  

    Bueno, aquella era la cereza en el pastel de mi mala suerte.  

    Si aun no había llorado era porque mi llanto autocompasivo solía tener efecto retardado. Quizá mañana o el domingo —y solo Dios sabía dónde estaría entonces— conseguiría desahogarme propiamente.  

    Ya sin apetito, guardé el sándwich para el desayuno de mañana. Me obligué a cerrar los ojos, deseando que mi suerte pudiera cambiar en cualquier momento.  

      

    Unos golpes contra la ventanilla del auto me sacaron de mi ligera duermevela. Me tomó unos segundos despertar por completo y entender por qué me encontraba tan acalorada, con la espalda y el cuello doliendo como si hubiera pasado las últimas horas encerrada en un ataúd. La sensación de letargo y de pensamientos revueltos tardó en abandonarme. Cuando abrí los ojos completamente, el cielo seguía oscuro y el silencio reinaba a mi alrededor.  

    Y entonces lo vi.  

    Un rostro conocido me miraba furioso desde el otro lado del cristal. Todo a mi alrededor se paralizó. Sentí cómo el corazón dejaba de latirme y un segundo después comenzaba a rebotar contra mi garganta como un balón de baloncesto. Incrédula y horrorizada estudié aquel rostro y me pregunté si no me encontraba en una especie de sueño con ribetes de pesadilla.  

    Sus ojos furiosos me atravesaban en la oscuridad al tiempo que sus nudillos volvían a golpear el cristal de la ventanilla del piloto. Apreté los dientes, todavía perpleja, furiosa y desmadejada de nervios mientras bajaba el cristal, haciendo girar la pequeña palanca.  

    —¿Estás loca, muchacha? —me gritó Sacha Dorodin, estremeciéndome con su voz, con su aroma y su acento, ahora áspero y delirante—. ¿En qué carajo estás pensando? ¿Cómo se te ocurre quedarte a dormir en un maldito aparcamiento, rodeada de quién sabe qué clase de pervertidos? ¿Estás buscando que te violen y te asesinen?  

    —¡No me grite! —fue lo único que conseguí decir.  

    —¡Son las tres de la mañana! —soltó—. Hay pandillas, ladrones, ebrios y drogadictos en cada esquina esperando por una víctima apetecible como tú.  

    ¿Qué carajo hacía el ruso en el Walmart? ¿Y cómo me había encontrado?  

    —¿En qué estabas pensando? —continuó. 

    —Tengo los seguros puestos. 

    Me observó con una mezcla de desparpajo e incredulidad. Me arrepentí de haberle dado siquiera una explicación. No tenía por qué hacerlo. 

    —¿Y crees que los seguros de este traste van a impedir que te saquen de ahí? 

    —No es un… traste —gruñí con toda la dignidad que pude, aunque no podía decir mucho a favor de mi Chevy—. ¿Cómo carajo me encontró? Supongo que no vino a hacer las compras a las tres de la mañana.  

    —Que chistosa. 

    Eché un vistazo detrás de él. El Bentley estaba detenido a unos cuantos pies de nosotros, y junto a éste, una flamante Range Rover negra con los vidrios polarizados. Sus dos guardaespaldas estaban ubicados a uno y otro lado del vehículo mientras vigilaban el lugar.  

    —¿Cómo me encontró? —insistí. Era patente que había empleado alguna clase de dispositivo de rastreo en mi teléfono. Si este imbécil estaba buscando que lo demandara por acoso, me lo estaba poniendo muy fácil—. ¿Qué parte de «adiós, señor Dorodin» no entendió?  

    —No soy de los que se rinde con facilidad. Baja ahora mismo. 

    Lo miré sin dar crédito a lo que oía. 

    —¿Qué?  

    —¡Baja del auto! No vas a pasar la noche en un maldito parqueadero dentro de esta lata de sardina. 

    —¡Usted no me da órdenes!  

    —He dicho que te bajes, Bianca.  

    —¡No! 

    Me apuntó con el dedo y su mirada me heló la sangre por un breve instante. 

    —Baja ahora mismo, Bianca, o te juro que busco un taladro para abrir la maldita puerta.  

    —¡Voy a llamar al 911! 

    —Me gustaría ver eso. —Apretó los dientes y se inclinó hacia mí—. Sí, llama a la policía. Voy a decirles que vendes drogas. Al menos pasarías la noche en la comisaría y no en este jodido lugar.  

    Maldito fuera.  

    Su amenaza me caló tan hondo que apreté los puños con ganas de golpearlo.  

    ¿Por qué Sacha Dorodin no me dejaba en paz? ¿Por qué no se le antojaba una mujercita más fácil? 

    —No se atrevería. 

    —Inténtalo —me retó—. Tengo buena relación con la autoridad en esta ciudad. Vamos a ver a quién creen. Abre la puerta, Bianca. No lo diré una vez más.  

    —¡Maldito imbécil! ¿Crees que estoy aquí por gusto? ¿Crees que me divierte acampar en el auto y cenar de una bolsa de papel? ¡No tengo adónde ir! Hoy me echaron del sitio donde vivía porque a un condenado ruso se le antojó poner dinero en las manos de los dueños de las viviendas para que se fueran una semana antes. No he conseguido donde vivir. 

    Estaba tan cabreada que las manos me temblaban y las lágrimas que aun no había derramado empezaban a acumularse vergonzosamente en mis ojos. Me esforcé por no soltarlas, al menos no delante de aquel hijo de puta pretencioso que estaba ahí para recordarme lo jodida que estaba.  

    Se hizo un largo silencio. Dorodin me observó con calma mientras estudiaba mis palabras. Se llevó las palmas de las manos a sus estrechas caderas, embutidas en unos jeans descoloridos. Aun en medio de mi pataleta tuve que admitir que le lucía bien la ropa informal que vestía: una camiseta blanca de Armani y una chaqueta de cuero negra que habría quedado mejor en un clima menos tórrido. Calzaba las últimas zapatillas Jordan en negro y dorado.  

    —Sé lo que sucedió con los terrenos —dijo luego de un momento—. Bueno, me acabo de enterar, cuando fui a buscarte a tu casa y vi que todas las viviendas estaban deshabitadas. No estaba enterado de esa jugada de mi departamento de operaciones. Lo siento mucho, Bianca. Si hubiera estado bajo mi control, no te habría hecho pasar por esto. 

    Me crucé de brazos y me enderecé en el asiento. No quería sus disculpas, ni las necesitaba. Quería que se fuera y me dejara sola… Ya encontraría el modo de salir adelante. Siempre lo hacía. 

    —¿Por qué fue a buscarme? —pregunté enfurruñada, aunque sabía la respuesta. Yo quería lo mismo, pero mi orgullo me impedía ceder. Mi orgullo, mi rabia y quizá mi resentimiento hacia aquel magnífico hombre que encarnaba el éxito en todas sus formas—. Le dije que no era un buen momento.  

    —Ven conmigo al Hotel Legacy —me dijo, obviando mi pregunta de nuevo—. Hay una suite cómoda para ti… la que quieras. Nadie debería pasar la noche dentro de un auto, por más terrible que sea su situación financiera. Es inhumano.  

    —Al menos tengo un auto —refunfuñé—. Mucha gente en Miami duerme en los vehículos cuando queda en bancarrota.  

    —También en Moscú —masculló—. ¡Vámonos al Legacy!  

    —No puedo pagar una suite en su hotel. 

    Bufó. 

    —¡No seas ridícula! ¡No vas a pagar nada! 

    Elevé una ceja. 

    —¿En serio? 

    —En serio. 

    Consideré la propuesta con seriedad. Desde luego que me tentaba la idea de una cama cómoda, una almohada ¡y aire acondicionado! A aquella altura sentía que me asaba como un pollo y la espalda me mataba, pero no estaba dispuesta a darle la victoria a Sacha Dorodin sobre mí tal fácilmente. Tampoco deseaba que me tuviera lástima o que me creyera una muchachita desvalida, precisamente a mí que trabajaba desde los trece y vivía sola desde los dieciséis. Yo, que en la vida jamás había necesitado de la asistencia de ningún hombre para resolver mi vida.  

    —Vamos, ¡maldita sea! 

    Dilaté más mi respuesta. Odiaba encontrarme en aquella situación de desventaja, odiaba tener que aceptar sus favores y odiaba que me viera en aquella facha…  

    —No estoy segura, señor Dorodin. 

    Apretó los dientes, se agitó y me miró furioso. Creí que estaba por recibir una de sus memorables amenazas y la sola idea hizo que me encogiera en el asiento. Al final, hizo lo más insólito: se sentó en el pavimiento, apoyando la espalda contra la puerta del piloto de mi Chevy.  

    Pestañeé, sin creer lo que estaba viendo. Los guardaespaldas también dejaron de vigilar por un segundo y miraron a su jefe con rudo asombro, como si se hubiera vuelto loco. Estaba claro que Dorodin no hacía aquella clase de numeritos con frecuencia.  

    —¿Qué está haciendo? 

    —Me quedo aquí hasta que entres en razón.  

    —¡No está hablando en serio! 

    —Yo siempre hablo en serio. 

    Vi impotente cómo se cruzaba de brazos y se recostaba contra la puerta con una naturalidad que me resultó pasmosa. De verdad iba a quedarse a dormir literalmente en el aparcamiento de Walmart, a la intemperie, con el trasero pegado al asfalto. No estaba bromeando. Si lo hacía, significaba que iba a estar incluso más incómodo que yo, y cuando amaneciera, el sol iba a achicharrarlo sin piedad…  

    Dios mío, ¡tantas molestias por un polvo…!   

    —Al menos Zivon y Pavlo nos cuidarán a los dos —dijo como si tal cosa, refiriéndose a sus gorilas.  

    —¿Sabe qué? —saqué medio cuerpo por la ventanilla para murmurarle a una cabeza rubia que olía delicioso—. Hay mujeres más guapas y menos caóticas que yo. Vaya y encuentre una, por su propio bien, Alexandr Dorodin. 

    —Sacha. 

    —¿Qué? 

    —No hace falta que me llames Alexandr, o señor Dorodin. Soy Sacha. 

    Aquel hombre era más terco que el Diablo, ahora podía comprobarlo. 

    —De acuerdo… Sacha —resoplé sin ser capaz de evitar el estremecimiento que me invadió al usar el diminutivo de su nombre—. Estoy en mitad de un momento muy difícil, por si no lo has notado. Quizá los problemas de la gente común y corriente te parezcan una rareza de lo más divertida, pero yo no le encuentro la gracia… Por favor, déjame sufrir en paz. ¿Te importa? 

    —No me subestimes —dijo sin mirarme—. Sé lo que significa estar quebrado y desesperado. No es algo que le desee a nadie.  

    Me quedé sin habla. Mi mente no conseguía procesar aquella información con la velocidad necesaria. ¿El hijo del Donald Trump ruso quebrado? Seguramente no al nivel al que yo estaba. Pude haber dudado de su palabra, pero Sacha Dorodin tenía algo a su favor: cada vez que hablaba, todo lo que decía sonaba a verdad. Era la franqueza hecha hombre. 

    —Por favor… no va a querer estar aquí por la mañana cuando salga el sol.  

    —Entonces evítame la molestia —se giró para mirarme y nuestros rostros quedaron tan cerca que pude apreciar la claridad de sus ojos, la tersura de sus labios y la longitud de sus pestañas haciendo sombra sobre sus perfectas mejillas—. Deja de posponer lo inevitable, Bianca. No tengas miedo de mí. Sabes que tarde o temprano tú y yo…   

    Por un segundo no hicimos más que mirarnos. 

    —¿Por qué? —estaba segura de que él entendería mi pregunta. 

    Me dirigió una adorable y perversa media sonrisa.  

    —Tengo una corazonada contigo —dijo—. Confía en mí. 

    ¿Una corazonada? ¿Eso era todo?  

    Me quedé esperando el resto de la explicación, pero ésta nunca llegó. Tendría que conformarme con aquellas palabras crípticas que envolvían un montón de promesas, promesas que yo quería creer.  

    ¡Qué demonios! ¡Tenía razón! 

    ¿Para qué continuar negándome al placer que aquel imponente y obstinado ruso estaba impaciente por proporcionarme?  

    Solo era cuestión de tiempo para que cayera redondita en sus brazos.  

    Y si no era ahora ¿cuándo?  

    —De acuerdo —cedí al fin. 

    Sacha se puso de pie esbozando una sonrisa perezosa. 

    Abrí la puerta y salí del auto, no sin antes tomar una buena bocanada de aire cálido.  

    Me estudió con una mirada taimada, deteniéndose en mis piernas descubiertas por el cortísimo short de jean. Aquella noche, antes de salir, había dispuesto ponerme ropa muy ligera para reducir el riesgo de un golpe de calor en el auto. También me había puesto sandalias y una blusa de algodón rosa con los hombros descubiertos. Me había recogido el cabello en un chongo alto y voluminoso que me permitiría dormir fresca. 

    El ruso se humedeció los labios con la lengua antes de hablar. 

    —Nos vamos en el Bentley —le hizo una seña a uno de sus guardaespaldas, que se acercó rápidamente—. Pavlo llevará tu auto. Saca una valija con lo más esencial para esta noche. Después podrás descargar el resto.  

    —De acuerdo. 

    Ignoré su tono autoritario e hice lo que me pedía mientras él daba instrucciones en ruso a su empleado. Saqué la pequeña maleta que reunía mis pertenecías más esenciales y la mochila que contenía mis documentos personales y la cámara.  

    Le dije a Pavlo que la palanca de mi Chevy tenía un truco para moverse de primera a segunda y le entregué la llave. Éste lo captó sin problemas. Al menos aquel guardaespaldas era más atento que el calvo ceñudo, Zivon, que me miraba como si fuera yo una amenaza para la seguridad de su jefe. El hombre tomó mis cosas a regañadientes y las introdujo en el maletero del Bentley. 

    Al poco, Sacha y yo nos subimos al auto y nos alejamos del aparcamiento del Walmart, rumbo al Hotel Legacy. 
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    Sacha tomó la autopista, que en aquel momento estaba menos concurrida que de costumbre, y condujo con más velocidad de la necesaria. Me aferré nerviosamente al asidero ubicado sobre la puerta del copiloto, preguntándome si aquella era una buena idea después de todo. Es decir, aquel tipo podía ser un tratante de blancas o un miembro de la mafia rusa dedicado a reclutar mujeres incautas y calenturientas para ser vendidas a jeques pervertidos. Y yo estaba yéndome con él, poniéndome en sus manos y otorgándole la autorización implícita de hacer conmigo lo que quisiera.  

    Callé la voz paranoica de mis pensamientos cuando me recordé que sabía exactamente quién era Alexandr Dorodin y cuál era su negocio, el cual parecía lo suficientemente lucrativo como para no tener que recurrir a la trata de blancas. Entonces reí para mis adentros.  

    —¿Estás bien? —quiso saber él, echándome un rápido vistazo. 

    —Sí. 

    Miré su hermoso perfil iluminado erráticamente por las luces de la autopista. Traté de disimular mis nervios —o mi expectación— iniciando una conversación casual. 

    —¿Te ha ido bien en Londres? 

    Me miró asombrado de que recordase aquel detalle. Si tan solo supiera que yo recordaba todo lo que nos habíamos dicho hasta ahora… cada frase, cada gesto y cada detalle. Había hecho un banco de memoria mental de nuestras conversaciones, así como había creado un archivo de sus fotos en mi computadora. Incluso recordaba los malos momentos, pero ya no estaba dispuesta en pensar en ellos. Habían quedado atrás, como el aparcamiento del Walmart y mi viejo estudio a punto de ser demolido. Esta noche era el comienzo de algo más.  

    Hizo un silencio dubitativo antes de contestarme.  

    —Ya estoy acostumbrado a lidiar con los problemas —dijo con suavidad. Me pregunté a qué clase de problemas se refería: ¿personales o de negocios? No me atreví a importunarlo con un interrogatorio, así que guardé silencio—. ¿Tenías algún plan para el fin de semana?  

    Me sorprendió su pregunta. 

    —Aparte de sobrevivir hasta el lunes, ninguno —respondí con timidez—. Estoy libre.   

    Se puso serio y sacudió la cabeza. 

    —¿Cómo es posible que nadie te haya ayudado? 

    —Yo no pedí ayuda. Soy demasiado orgullosa.  

    Resopló, pero dejó el tema.  

    —¿Qué hay de la exposición? 

    —Es el próximo mes… pero estoy fuera. 

    —¿Cómo que estás fuera?  

    Le conté brevemente lo que había sucedido con mi otro fracaso. Asumí la culpa, dejé claro que mi indecisión le había colmado la paciencia a Simon y que, aunque me dolía que me hubieran excluido sin una notificación formal, lo merecía, por idiota.   

    Sacha me escuchó sin juzgarme, tampoco me defendió. Se había convertido en la voz imparcial que yo necesitaba. Me asombró lo sencillo que me resultaba contarle cosas como aquella.  

    —Estoy seguro de que te dará otra oportunidad —dijo tajante—. Encuentra al tipo ese, entrégale las cinco fotografías y no te vayas hasta que firme un contrato donde se comprometa a incluirte en la muestra. Eres muy talentosa. Tienes elementos a tu favor para negociar, no le conviene perderte.  

    Sonreí con su razonamiento.  

    —¿Así es como consigues lo que quieres?  

    Frunció el ceño, dejando colar una determinación que me resultaba de lo más atractiva. Podía aprender mucho de ese hombre, me dije mirándolo de reojo. 

    —No conozco otra manera de conseguir lo que quiero.  

    «Por supuesto. Te ha funcionado conmigo».  

    De repente, su mano libre se posó sobre mi pierna desnuda. La sensación que me invadió fue tan íntima, tan cálida, que me estremecí de deseo. Me apretó y acarició de arriba a abajo para luego anidarse entre mis muslos. No fue una caricia tierna sino más bien impetuosa y posesiva. Mis músculos se tensaron involuntariamente, aprisionando la mano invasora, lo que desencadenó un racimo de sensaciones en mi bajo vientre.  

    Dejé caer mi mano sobre su muslo y lo acaricié, con indecisión al principio y después con descaro. Bajo los jeans de diseño descoloridos, los músculos de sus piernas eran duros y definidos, como los de un futbolista profesional. Sacha contrajo los muslos y su respiración se alteró. Los dos nos tocamos con ligera rudeza, anticipándonos a lo que pasaría cuando llegásemos al Legacy. 

    —Voy a detenerme —masculló de pronto.  

    Seguíamos en la autopista, donde a cada tanto nos pasaba un auto a cien millas por hora. Desde luego que no se refería a que nos pararíamos en el bordillo para empezar a manosearnos, ¿o sí? 

    —El Legacy no está tan lejos —dije mirando el GPS. 

    —Seis minutos es demasiado tiempo. Tomaremos una salida. 

    Puse los ojos como platos. 

    —¿Y tus guardaespaldas? ¿Van a seguirnos? 

    Echó una mirada al espejo retrovisor y los ojos le brillaron. 

    —Vamos a divertirnos un rato. 

    Dicho esto, la aguja del Bentley se movió hasta la otra punta en lo que pareció un suspiro. El camino se volvió difuso mientras el corazón me galopaba en el pecho. Mi cuerpo se hundió en la suave piel del asiento mientras me agarraba con fuerza del asidero. Los autos que nos rodeaban se quedaron atrás y los de adelante se convirtieron en objetos borrosos que desaparecían a medida que avanzábamos. Al poco tiempo, el celular de Sacha comenzó a sonar con insistencia, pero éste lo ignoró. Lo observé asustada y al mismo tiempo llena de una inexplicable confianza en él.   

    Tomamos una salida curva que el auto encaró con una velocidad que podía haberle costado a Sacha la licencia de conducir. Ésta nos condujo a una avenida poco concurrida, donde eventualmente la aguja roja regresó a su lugar.  

    Sacha giró a la derecha en la esquina y detuvo el auto en la primera calle oscura que encontramos. A continuación, apagó el motor, con lo que nos sumimos en una absoluta obscuridad. Se deshizo del cinturón de seguridad y se abalanzó sobre mí con un beso demencial, sujetándome la nuca con firme gentileza.  

    Sus labios me atraparon, me devoraron con la misma impaciencia que yo sentía por él. Con el corazón todavía agitado por el subidón de adrenalina, me apreté contra su cuerpo, agarrándome a sus hombros fuertes. Recibí las embestidas de su lengua con el pecho acelerado y las piernas temblorosas. Sentía la piel ardiendo y el vientre burbujeando con fuerza cuando aquellas manos grandes y descaradas comenzaron a moverse a lo largo de mi pierna derecha hasta rodearme un glúteo. Jamás había deseado nada con tanta fuerza, con tanta urgencia como a tener a Sacha Dorodin dentro de mí.  

    Destrabé el cinturón de seguridad que me apresaba y me moví hacia él para sentarme a horcajadas sobre su regazo.   

    —Bien hecho, nena —suspiró contra mi boca cuando me tuvo sobre él. 

    Nos dimos un beso hambriento, tocándonos desesperadamente, como si buscásemos sentirnos más allá de la piel. Sacha se deshizo con torpeza de la chaqueta de cuero, sin atender al sonido latoso del celular, y me rodeó las caderas con sus brazos. Palpé su pecho bajo la camiseta, acaricié sus músculos bien marcados, cubiertos de una piel tersa. Su boca dejó mis labios al tiempo que sus manos me levantaban la blusa hasta sacármela por la cabeza. Acto seguido, besó el valle entre mis senos, vestidos con el sujetador, mientras sus dedos me acariciaban sobre el algodón. El roce cálido y húmedo de su lengua sobre aquel lugar tan sensible de mi humanidad me produjo un placer eléctrico que solo conseguía torturarme.  

    Aquella oscuridad no me permitía mirarlo, pero me hacía más consciente de sus reacciones, de sus jadeos largos y cálidos sobre mi pecho, sus movimientos contra mi piel, sus caricias rudas que tomaban lo que querían de mí sin pedir permiso.  

    Eché la cabeza hacia atrás mientras mi indomable ruso comenzaba un delicioso movimiento ascendente de caderas. Nos frotamos unos segundos, jadeando con cada impulso, con cada nota de placer. El interior del auto se había convertido en un horno donde Sacha Dorodin y yo ardíamos a una temperatura insólita.  

    Llegó el momento en que nos dimos cuenta de que nuestros juegos no eran suficientes. No supe cuánto tiempo transcurrió, pero era consciente de cada lugar donde me había tocado, donde me había besado, porque justo allí la piel ardía. Dejó de besarme y apoyó la cabeza contra mi pecho; su respiración agitada era eco de la mía. Alcanzó mi blusa y me ayudó a ponérmela en silencio.  

    El teléfono seguía sonando. Entonces, Sacha soltó lo que parecía una maldición en ruso y lo tomó a regañadientes mientras yo regresaba al puesto del copiloto. Dijo tres cosas en su lengua y seguidamente cortó.  

    —Zivon está fuera de sí —repuso con voz ronca—. Vámonos al hotel.  

    —De acuerdo. 

      

    El viaje hasta el Hotel Legacy transcurrió en silencio. Agradecí que Sacha fuera el jefazo del lugar, porque de esa manera yo no tenía que pasar por el suntuoso lobby en aquella lamentable facha para registrarme. Si antes me había sentido horrenda, ahora era un desastre ambulante al que no deseaba mirar en ninguno de los múltiples espejos del hotel.   

    Así, en vez de firmar un registro, entramos directo al aparcamiento subterráneo donde Pavlo y Zivon nos esperaban. Este último tenía más cara de perro de lo habitual y la razón era que su jefe lo había dejado mal parado con aquella subjetiva escapada. Estaba claro que había descubierto un hueco en su circuito de seguridad, pero de momento no parecía importarle. Zivon no me miró en ningún momento, pero yo era cada vez más consciente de su animadversión hacia mí. En su fuero interno, debía de pensar que todo era mi culpa.  

    Pavlo, en cambio, me sonrió al verme. Había dejado mi Chevy aparcado junto a los autos de lujo de Sacha. El pobre trasto deslucía ante tanto brillo y cilindrada, pero al menos estaría seguro, y lo mejor de todo era que no se convertiría en mi dormitorio temporal.  

    Tras intercambiar unas palabras con sus guardaespaldas, Sacha me tomó de la mano, agarró mi maleta y me condujo al ascensor.  

    En dos minutos nos bajamos, no sé en qué piso, y tomamos un pasillo perfectamente iluminado. Nos detuvimos frente a una puerta, cuyo número no registró mi mente convulsa. Sacha sacó una tarjeta magnética dorada de su bolsillo y la abrió.  

    Era una suite magnífica decorada en dorado y crema, con jarrones de rosas blancas adornando cada rincón. Dos sillones color menta con cojines blancos otorgaban a la habitación un toque fresco al tiempo que creaban el perfecto contraste. En el centro, una cama gigantesca y lujosa, con un cabecero almohadillado, dominaba el lugar. Cuando nos imaginé allí tumbados, yaciendo juntos, una llamarada de deseo me atravesó de lleno. 

    Cerré los ojos apenas Sacha cerró la puerta. Me rodeó por detrás con sus brazos. La visión de la hermosa habitación se me volvió borrosa, lejana. Me concentré en su abrazo y en su boca que comenzaba a buscar mi cuello. Su barba me raspaba la piel, dejándome una impronta que hubiera querido conservar para siempre. Sus besos húmedos y calientes me enchinaron la piel hasta dejarla ardiendo. 

    Jadeé cuando apretó su pubis contra mi trasero y pude comprobar el tamaño de su erección.  

    —Así es como me tienes desde aquella noche —susurró cerca de mi oído. 

    —Pobrecito —conseguí bromear. Sentía que me derretía de ganas por él. 

    —Espero ser compensado —dijo en un tono autoritario que me encendió—. Señorita Salazar, me ha hecho esperar demasiado, y eso es inaceptable. 

    Me volteé para mirarlo a los ojos, esos ojos azules que me devolvían una mirada fiera de absoluta necesidad.  

    —Siempre tan mandón…  

    Atrapé su boca con apremio, con desesperación, como si no tuviésemos el resto de la madrugada para nosotros. Me puse de puntillas para acercarme más a su metro noventa de estatura y lo devoré con besos fulminantes mientras él hacía lo mismo conmigo.  

    Nuestras manos enloquecieron, buscando en el otro cuerpo el alivio que tanto anhelaban. Metí las manos bajo su camiseta y acaricié los músculos pétreos de su espalda, su abdomen rígido, sus costados lisos y fuertes. Sacha se deshizo de la prenda y la lanzó a un rincón. Habría querido mirar su torso desnudo, pero estaba demasiado ocupada besando su boca, succionando su lengua que se hundía con insistencia en mi garganta. Mi bruto y delicioso ruso me agarró ambos glúteos y los apretó mientras murmuraba algo en su lengua. Desde luego, no entendí lo que había dicho, pero estaba segura de que no me estaba recitando una poesía.  

    Me sacó la camiseta de un tirón y después me acarició los pechos con exquisita delicadeza, un tanto incongruente con el afuero que me había demostrado hasta ahora. Con la barrera del sujetador entre nosotros, sus pulgares trazaban círculos profundos y sublimes sobre mis pezones mientras yo me cocía a fuego lento. Con cada roce, cada movimiento y gemido, mis ganas de tenerlo iban en aumento.  

    Sin dejar de besarme, Sacha me llevó por la habitación a trompicones, hasta que sentí mis pantorrillas chocar con el borde de la cama. Sus dedos deshicieron los broches del sujetador y la pieza de ropa interior cayó a mis pies. Se quedó mirando mis pechos, que estaban turgentes y pesados por el deseo acuciante. Los tomó entre sus grandes manos, masajeándolos con una cadencia que me complacía. 

    Me atreví a desabrocharle el cinturón mientras él comenzaba a acariciar mis muslos y mi trasero. Sus dedos atrevidos rozaron mi centro de placer y jadeé con fuerza, pero continué desvistiéndolo hasta que conseguí bajarle la cremallera. Sacha se sacó algo del bolsillo antes de deshacerse de los zapatos y luego de los jeans, para quedarse vestido tan solo con unos calzoncillos blancos Versace.  

    Me senté al borde de la cama con la sola intención de mirarlo como una idiota. Era perfecto y más hermoso que cualquier modelo de Calvin Klein. Tenía un cuerpo estilizado, de músculos pétreos y bien formados, cubiertos por una piel sedosa, sin tatuajes. Su abdomen exhibía orgulloso un espléndido six pack que me dejó sin aliento. Recordé las fotos en la playa que había visto en Google, y ni por asomo eran tan impresionantes como tenerlo frente a frente. Me quité las sandalias sin dejar de observarlo embobada.  

    Sacha me soltó el cabello con cuidado, me acarició el contorno del rostro y me tomó de la barbilla mientras me miraba con ferviente deseo.  

    —Me gustas demasiado —me dijo con voz profunda y un ceño fruncido, como si gustarle más de la cuenta implicara algún problema—. No puedo evitarlo. 

    Me quedé callada, sin saber qué responder a aquella declaración.  

    Se inclinó y me besó de nuevo, así que lo olvidé.  

    No supe en qué momento nos habíamos caído sobre la suave superficie del edredón. Mis sentidos estaban demasiado concentrados en el suave cuerpo de Sacha sobre el mío, en sus labios que comenzaba a dejar besos intensos por mi pecho. Su boca engulló uno de mis pezones, repartiendo un relámpago de sensaciones por todo mi cuerpo. Mi existencia se reducía a aquella boca feroz que parecía alimentarse de mí y esa lengua que rozaba mi pezón con insistencia. Pasó al otro seno y ejecutó el mismo ritual con la boca y la lengua, duplicando mis sensaciones.  

    Siguió explorándome sin mesura. Cuando descubrió mi piercing en el ombligo, se detuvo un segundo para echarme una mirada vidriosa, de total excitación. Su boca comenzó a besar mi vientre, a lamerlo y a dejar pequeños mordiscos. Sus manos rápidamente me despojaron del short y del panty, con lo que me quedé totalmente desnuda.  

    Experimenté una repentina ola de timidez, pero ésta se disipó cuando Sacha me rozó los labios vaginales con sus dedos, jugueteando delicadamente hasta encontrar el pasaje húmedo de mi cuerpo. Allí se hundió mientras un gemido de satisfacción brotaba desde lo más profundo de mi ser.  

     —Oh sí. Estás lista —jadeó, sin dejar de acariciarme. 

    Cerré los ojos y me hundí en la cama, agitándome contra aquella mano que se había convertido en una enérgica fuente de placer. Me aferré a la suavidad del edredón, rindiéndome y gimiendo el nombre de Sacha sin ser consciente de ello.  

    Al cabo de un momento, lo miré con los ojos velados por el deseo… y los abrí mucho cuando me di cuenta de que, mientras sus dedos se hundían en mí, su otra mano lo complacía. Levanté medio cuerpo de la cama y aferré su miembro, tomando su lugar. Acaricié aquella suave rigidez usando mi puño, moviendo mi mano por toda su magnífica longitud. Su hermoso rostro se contrajo debido el gozo que yo estaba proporcionándole.  Sacha soltó un jadeo ahogado, se irguió orgulloso, con la mandíbula apretada, y me contempló con un brillo pecaminoso.  

    —Cuando nos hayamos hecho los análisis médicos y veamos que todo está bien —habló entre dientes—, voy a follarte de todas las maneras que se han inventado. 

    Tragué saliva y asentí con la cabeza. Ser follada por Sacha Dorodin, de todas las maneras posibles, sonaba extraordinariamente bien.  

    Tomó un paquetito rojo metálico, que en algún momento había dejado al borde de la cama, y me lo entregó. Lo rasgué hasta abrirlo y saqué el condón, que era del mismo color que el envoltorio. Se lo puse con cuidado, y aquel acto tan simple fue uno de los más eróticos que ejecuté hasta ese momento.  

    Me tomó de los hombros y me hundió en el colchón, posándose sobre mí. Me acarició, devorándome con la mirada, mientras yo esperaba dócilmente por él.  

    Me miró con ferocidad. 

    —Ábrete —me ordenó con ese acento ruso. 

    Obedecí sin chistar y él sonrió como diciendo «buena chica».  

    Se tumbó sobre mí, apoyando las rodillas en espacio que quedaba entre mis piernas. Suspiré al tenerlo así, cubriéndome con su cuerpazo, rozándome con sus músculos duros. Recordé la noche del lanzamiento de su proyecto, cuando me invitó, así de la nada, a irme a su apartamento. Ya ni recordaba por qué me había negado o de dónde había sacado la fuerza para hacerlo, y me reí de mí misma. Si Sacha no hubiera insistido como lo había hecho, aquel encuentro maravilloso jamás habría tenido lugar. 

    Mi sonrisa mental desapareció cuando su miembro halló la entrada de mi cuerpo y se introdujo en él con una facilidad pasmosa.  

    Todo pensamiento se resquebrajó en mi mente, dejando solo espacio para registrar el torbellino de placer que cayó sobre mí. Sacha Dorodin me rodeó las caderas con un brazo y se movió contra mí con estocadas rápidas y febriles. Comencé a jadear su nombre, mientras me aferraba a sus lisos costados y disfrutaba de aquel viaje increíblemente placentero. Nos batimos en un duelo de miradas mientras nuestros cuerpos ansiosos se fundían, se mecían rítmicamente, chocaban como trenes furiosos, dando placer al otro y absorbiendo otro torrente para sí.  

    Al rato, se apartó y me dio la vuelta con un movimiento ágil que me puso boca abajo, con las palmas de las manos y las rodillas apoyadas en la cama. Me atrapó las caderas entre sus manos fuertes y me acarició las nalgas, rodeándolas con un mimo sensual y descarado. Con un gruñido y agarrado de mis corvas, volvió a hundirse hasta lo más profundo de mis entrañas, renovando su poderosa posesión.  

    Me tomó del cabello y me echó la cabeza hacia atrás, inclinándose para hablarme al oído.  

    Aunque en otra ocasión lo habría juzgado de bruto, disfruté de aquella posesión brusca, porque era justo lo que mi cuerpo estaba pidiendo, en contra de todo pudor.  

    —¿Te gusta, Bianca?  

    —Sí. 

    —¿Quieres que vaya lento o rápido?  

    —Más rápido… por favor… —susurré con voz sofocada. 

    —¿Qué? ¿Dijiste algo? 

    —¡Más rápido! —grité. 

    —De acuerdo, nena, como quieras.  

    Aumentó la velocidad de sus embistes, fustigándome, enloqueciéndome, mientras me acercaba a un precipicio. 

    —Ahora dime quién soy y qué te estoy haciendo. 

    —¡Eres el jodido Sacha Dorodin y me estás follando! 

    El aludido gimió, complacido.  

    —Dios santo, ¡ni yo podría haberlo dicho mejor! 

    ¿Quién iba a creer que aquel hombre hermoso y sofisticado, de porte metrosexual, culto y refinado, fuera un bruto cosaco en la cama?  

    Con aquella idea traviesa, mi cuerpo comenzó a convulsionar de placer. Mi voz era un ruido agudo y cortante en la habitación del que ni yo misma era consciente. Todo el maldito mundo explotó en mi cabeza, en mis oídos, pero principalmente entre mis piernas, donde el más exquisito placer se detonó hasta minar mi cordura. Comencé a gemir en español, y aquello dio pie al orgasmo de Sacha.  

    El ruso se apretó a mí con más fuerza y se vino con unos jadeos ásperos que se confundieron con los míos. Su placer fue el mío, y el mío, suyo.  

    Caímos en la cama, sudorosos y resollando.  

    —¿Ves? —siseó con la respiración entrecortada—. Te dije que tenía una corazonada.  

      

    Me despertó el sonido tenue de la alarma a las seis de la mañana. Me levanté de un salto y tomé el celular de la mesa situada a un lado de la puerta de la suite. Apagué el ruido de inmediato, esperando que no hubiera interrumpido el sueño de mi amante.    

    Tenía demasiados mensajes de voz, llamadas perdidas y más alertas de WhatsApp de las que podía revisar en un día. Regresé a la cama ignorando el torrente de mensajes y asuntos que en una jornada normal hubiera asumido sin problemas.  

    Pero aquel sábado no era un día normal. Hacía escasas horas habían sucedido demasiadas cosas, algunas catastróficas y otras… magníficas, así que mi humor se encontraba extrañamente dividido. Decidí que lo mejor para olvidar los problemas de la empresa y recargar energías sería enfocarme en aquello que me provocaba placer, y aquella joven que dormía profundamente junto a mí era la clave de todo. 

    Bianca Salazar.  

    Fotógrafa, cubanoamericana, veinticuatro años, récord criminal inmaculado y récord crediticio en el subsuelo. Me senté a su lado y la observé ávidamente. Dios… sí que me gustaba aquella chica. Tenía el cabello negro, largo y desordenado; la piel extremadamente suave, de un tono brillante y acaramelado. El rostro, hermoso y relajado, descansaba de lado sobre la almohada. Me encantaba su boca, sus labios llenos, sus pómulos altos, sus ojos negros de largas pestañas naturales.  

    Y su cuerpo…  

    Siempre me había enorgullecido de mi buen gusto en materia femenina, y aquella no era la excepción. Era una chica preciosa.  

    Me pregunté cuánto tiempo me tomaría aburrirme de ella. 

    Mi teléfono vibró justo cuando mi mano retiraba un largo mechón de su cara y lo ponía sobre la almohada. Miré la pantalla y descubrí que se trataba de una llamada que sí debía contestar. Me fui hasta la terraza para hablar sin importunar el sueño de Bianca. 

    —Buenos días, Vlad. 

    —Estaba apostando contra mí mismo a que no me responderías un sábado a las seis de la mañana, pero me has hecho perder.   

    —Espero que tu otro yo disfrute del premio.  

    —¿Cómo dejaste las cosas en Londres? 

    Apreté la mandíbula, recordando mi fracaso, y mi humor se tiñó de negro.  

    —Perdimos la licitación del High Speed 2 y el Crossrail.  

    Vlad masculló una maldición.   

    —¿Contra quién? 

    —Laing O’Rourke.  

    —¡Hijos de puta! —gruñó—. Lo siento, muchacho. Sé que estabas muy ilusionado con el proyecto. Todos lo estábamos. 

    —Un año, Vlad —apreté el teléfono contra mi oreja—. Un año esperando este día y todo se cae por un maldito detalle con el seguro, un tema que, por cierto, era entera responsabilidad del imbécil de Fedor.  

    —El seguro es un asunto que puede resolverse con dinero, Sacha —resopló—. Por estos días, licitar en el Reino Unido es un engorro. Ya sabes que después del Brexit el gobierno británico les da prioridad a las compañías locales. Importar suministros, movilizar a los trabajadores y pagar los aranceles lo encarece todo y a Downing Street no le conviene adjudicar a una constructora rusa un proyecto ya de por sí muy costoso.  

    —Tonterías —repliqué, indignado—. El año pasado las constructoras españolas se adjudicaron decenas de proyectos milmillonarios por delante de las británicas. Red Stone lo tenía todo y un simple error nos sacó de juego. Si mi tonto hermano hubiera hecho bien su trabajo ahora estaríamos celebrando una licitación de cincuenta y cuatro mil millones de euros. 

    Vlad Dmitriev hizo un breve silencio meditabundo.  

    —Suenas como una versión sofisticada de tu abuelo —murmuró. Me revolví el cabello con la mano y cerré los ojos, fastidiado con aquella comparación a la que no le encontraba sentido pues, jamás había conocido a mi abuelo paterno—. ¿Sabes una cosa, Sacha? No todo en la vida de un hombre es el dinero. Deberías haberlo entendido después de ver como él y tu padre dejaron este mundo. No me gustaría vivir para ver a una tercera generación de hombres Dorodin, asquerosamente ricos y obsesionados con serlo aún más.   

    Me mordí la lengua para no decir lo que estaba pensando.  

    —Así que el dinero no es todo en la vida de un hombre —opté por burlarme de mi socio—. ¿Lo has entendido antes o después de comprarte esa extravagante mansión en Kiev? 

    Dmitriev se aclaró la garganta y rio con desparpajo, suavizando el asunto. 

    —Me hubiera gustado entenderlo antes, pero no importa —Y añadió con ironía—: Por fortuna, todavía tenemos el proyecto de la pista de Heathrow y el Old War Office. Eso tiene que bastar por ahora, ¿verdad?  

    —Supongo que tiene que bastar —asentí con dificultad—. Me importa una mierda el Brexit o el desplome del rublo. Después de Estados Unidos, Gran Bretaña sigue siendo la segunda mejor plaza del mundo para construir y no pienso soltarla.  

    —Nadie ha dicho tal cosa… ¿Has hablado con Fedor sobre Yulia?  

    Recordé el asunto de mi otra hermana cabeza hueca, que seguía paseándose por Miami como una jodida Kardashian rusa, gastando el dinero a manos llenas y haciendo tours por clubes nocturnos cada noche hasta el amanecer.  

    Yulia se había instalado en la suite Yakutsk y me llamaba varias veces al día, pidiéndome audiencia, y aunque yo no hacía más que ignorarla, ella no cejaba en su intento de que le diera acceso a su herencia. Al menos había comenzado una terapia con un psicoanalista amigo de Vlad y a regañadientes había aceptado ser acompañada por un guardaespaldas que, naturalmente, me pasaba reporte de todos sus movimientos, así que eso me traía algo de tranquilidad.  

    Pero aun así no comprendía su venida a los Estados Unidos, su urgencia por tener acceso a su dinero. Seguía sospechando que algo muy turbio estaba ocurriendo. 

    —Sí —resoplé—. No tenía idea de que estaba en Miami y por lo visto no le importa.  

    —Entonces solo queda preguntarle a Nazar. 

    —Lo llamaré el lunes.  

    —¿Vendrás a la oficina hoy?  

    —No. Estoy algo ocupado.  

    —¿Es por eso por lo que has empezado a susurrar? —preguntó el viejo zorro con picardía. 

    —Sí —murmuré, sonriendo para mí mismo—. Ella está dormida. 

    —¿Quién es? ¿La que te rechazó?  

    —Te aseguro que hace unas horas no me repelía precisamente. 

    Vlad rio y yo me esforcé en no hacer lo mismo. 

    —Gracias a Dios las escopetas vuelven a disparar a los patos y no al revés.  

    —Voy a estar desconectado todo el fin de semana. El lunes nos veremos las caras de nuevo. 

    —De acuerdo, casanova. Que te diviertas. 

    Apenas terminé la conversación, le marqué a mi jefe de seguridad. Atendió al primer llamado.   

    —Buenos días, jefe.  

    —Buenos días, Zivon. Quiero el «Palladium» listo lo más pronto posible.   

    —Me encargaré. 

    Terminé la llamada y regresé a la habitación. 

    La cama estaba vacía y el edredón apelotonado a un lado. Eché una mirada a la puerta del cuarto de baño y encontré a Bianca de pie bajo el quicio. La chica me miraba con un brillo de timidez en sus ojos negros. Vestía una camiseta negra con el emblema de la banda The Ramones que le llegaba deliciosamente hasta más arriba del ombligo perforado y una panty del mismo color. Se había peinado la larga y abundante melena y lavado la cara.  

    Me la comí con la mirada mientras recordaba nuestro encuentro de aquella misma madrugada.   

    —Buenos días. 

    —Buenos días —me espabilé—. ¿Dormiste bien?  

    —Sí, mejor que en el auto —se cruzó de brazos, apoyando la cadera contra el marco de la puerta y me miró con una expresión que no acertaba a adivinar—. Te escuché hablar por teléfono. No entendí nada, pero sonabas un poco molesto.  

    —Perdón si te desperté con mis cosas del trabajo. ¿No quieres volver a la cama? Todavía es muy temprano. 

    Se encogió de hombros con un pequeño gesto que me reveló lo que yo ya sabía, que estaba acostumbrada a levantarse temprano, a trabajar todos los días de la semana, incluso los sábados, ya fuera en la agencia de Granados o haciendo fotos particulares. Y aun así estaba quebrada, al punto de tener que dormir en su auto.  

    Dejé el teléfono sobre la mesa de noche y fui hasta ella con paso lento. Volví a abrazar aquel incómodo instinto de protección que me inspiraba.    

    La tomé del rostro y con los ojos escruté su belleza fresca, desprovista de artificios. La experiencia me decía que las mujeres más hermosas siempre contaban con algún tonto para costear sus caprichos y, si no lo tenían, se hallaban en su busca. Yo mismo debía sortear un enjambre de solicitudes cada vez que iba a un bar. Pero Bianca Salazar, que indudablemente pertenecía a aquel reducido y privilegiado sector de la población femenina, parecía inconsciente de su propio potencial. Era eso o no le importaba un cuerno hacerse con un, digamos… «patrocinante». 

    Me reí para mis adentros. Yo tenía amigos y conocidos que, si pudieran echarle un vistazo a esta mujer, estarían gustosos no solo de finiquitar sus deudas con las tarjetas de crédito sino de ponerla en una mansión.  

    De pronto, aquel pensamiento me produjo un hormigueo de celos que me hizo fruncir el ceño. En respuesta a aquel sentimiento traicionero, la besé en los labios. Me hundí en su boca con la lengua, paladeando su sabor y absorbiendo su olor, como si así pudiera reclamarla como mía.  

    No, no deseaba que nadie más pagara por sus caprichos, y mucho menos que pusiera sus manos sobre aquel cuerpo. Si alguien iba a complacerla, si alguien iba a llenarla de regalos caros, ese sería yo.  

     —Hoy iremos a navegar —susurré mientras comenzaba a apartarle el cabello para besarle la garganta.   

    —¿Cómo que «iremos»? —masculló, la muy insolente. 

    Sonreí contra su cuello, ya acostumbrado a sus desplantes. 

    —Bien, anoche me dijiste que no tenías ningún plan para el fin de semana, además de sobrevivir hasta el lunes, y como los dos sabemos que sigues muy viva… —pasé mi pulgar por sus labios, comprobando su tersura. Ella soltó un pequeño suspiro— me tomé la molestia de hacer arreglos. Puedes traer tu cámara, si quieres.  

    No esperé su respuesta. Volví a besarla con parsimonia, le mordí los labios y tiré de ellos suavemente con los dientes mientras mis manos buscaban la piel debajo de la camiseta. Me recibieron sus pezones erguidos, suaves y rígidos como piedras preciosas. Un gemido ahogado, brotado de su garganta me demostró que en aquel instante podría convencerla de lo que fuera. Me deseaba, igual que yo a ella, pero era orgullosa y, a todas luces, tenía un problema con la autoridad.  

    —¿Y qué si cambié de planes? —gimió contra mi boca.  

    —Vamos, nena —sonreí—. ¿Le dirás que no al jodido Sacha Dorodin? 

    La alusión a sus sensuales palabras hizo que se sonrojara. Disfruté ver aquellas mejillas arreboladas y me reí de su reacción. Imaginé cómo sería estar en su boca, apretado, sumido en su saliva caliente. De solo imaginarlo se me puso durísima de golpe y jadeé como un tonto.  

    Bianca me miró de ese modo inocente y sensual que me enloquecía. Tomó mi mandíbula y me acarició la barba con ambas manos mientras esos ojos negros, hechiceros, me contemplaban.  

    Atrapé su boca con un beso exigente. La necesitaba de nuevo. 

    Y la necesitaba ahora. 

    —¿Cuándo salimos? —quiso saber no bien liberé su boca.  

    —Cuando termine contigo. 

    La alcé en mis brazos con un solo movimiento. Su respingo de sorpresa me calentó más la sangre, pero la risita que soltó después fue la que terminó de enloquecerme. La llevé hasta la cama y la deposité sobre el revoltijo de almohadas y sábanas arrugadas. Luego me acomodé sobre ella.   

    Nos besamos con lujuria, con apremio. Nuestras lenguas se tocaron, se abrazaron y se devoraron entre sí mientras nuestros cuerpos pedían un contacto más profundo. Aquella chica era tan sexi, tan dulce, tan entregada… Toda una novedad respecto a mis últimas compañeras de cama, que solían actuar más bien como resueltas tigresas, confiando en que aquella actitud las volvería inolvidables.  

    Bianca gimió y arqueó la espalda, exigiéndome sin palabras que la tocara. Tanta belleza, tanta sensualidad, me atolondraban. Introduje mis dedos en su sedosa cavidad, sin quitarle la ropa interior, y ella soltó un profundo jadeo. Cerró los ojos mientras sus labios se separaban para dejar salir un suspiro tras otro, a medida que mis dedos se movían en su interior. Era tan estrecha y estaba tan húmeda, que mi entrepierna me urgió para que la tomara de una vez. Deseaba fervientemente que aquella calidez me abrazara, que me liberara. 

    Sin perder más tiempo, me deshice del bóxer, fui hasta el jeans que había dejado tirado en el suelo y saqué mi segundo condón. Lo rasqué con los dientes y me lo puse en una fracción de segundo. Cuando regresé a ella, vi que se había desnudado por completo y me esperaba en una postura dócil.  

    La miré a los ojos mientras levantaba sus caderas con mis manos y acomodaba sus piernas sobre mis hombros. Cuando estuvo colocada como yo la deseaba, me abracé a sus piernas y me hundí en su interior con una rápida estocada. Su espléndida calidez me engulló, dándome la bienvenida. Bianca se retorció, me miró con devoción y sin decir una sola palabra, me pidió que la follara.  

    Entonces, rodeé sus esbeltas piernas con más fuerza y empujé entre ellas con mis caderas. Una, dos, diez, veinte, cincuenta veces… Mi instinto tomó el control mientras los gemidos de ambos resonaban en la habitación. Por unos minutos, nos sumimos en un frenesí de miradas, jadeos, estocadas y rudas caricias. 

    La chica me volvía loco, su boca, sus gestos, la forma en que nuestros cuerpos encajaban y se fundían, desatando un incendio. Y su mirada… Oh, Dios. Quería más de ella, necesitaba tomar todo lo que pudiera.  

    Cuando Bianca se estremeció alrededor de mí y su cuerpo convulsionó en medio de un poderoso orgasmo, no escondí mi gesto de triunfo. La seguí, soltando un gruñido animal que me liberó por completo. Cerré los ojos y me corrí dentro de ella, fascinado, loco, frenético.  

    Me incliné sobre ella y puse un beso en su boca, todavía agitado por la carrera que habíamos corrido juntos. Me dejé caer a su lado y observé el techo.  

    Y a medida que recobraba la cordura, comencé a contemplar un hecho bastante evidente. No iba a cansarme pronto de Bianca Salazar.  
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    Sacha hizo que me trajeran un cúmulo de bolsas cargadas de trajes de baño y ropa de playa de la tienda del hotel. Eran tantas que no tuve tiempo de revisarlas todas. Tomé lo primero que me quedó bien y me vestí a toda prisa antes de bajar. 

    Elegí un traje de baño negro de una pieza. Era un modelo muy sexi, cruzado por una trenza delantera desde el espacio entre los pechos hasta el abdomen, que dejaba ver una buena franja de mi torso. Por si cambiaba de opinión más adelante, metí otros dos modelos en mi mochila. Encima, me puse un vestido largo sin mangas de color púrpura con flores blancas. Me calcé unas sandalias de cuero y me calé un sombrerito estilo Panamá.  

    Agradecí que hubiera pensado en regalarme aquellas cosas tan lindas. Esa mañana me había sentido cohibida y nerviosa antes de salir del baño. No era el tipo de mujer acostumbrada a utilizar ropa de dormir de seda o con encajes, pero, extrañamente, aquel día deseé haberlo sido por una vez en la vida. De seguro, las mujeres con las que aquel guapo billonario había dormido eran más femeninas e infinitamente más refinadas que yo, y eso me hacía sentir en desventaja. Rendida y decepcionada de mi pobre vestuario, había optado por ponerme mi vieja camiseta de The Ramones y unas panties limpias que había sacado de mi equipaje de mano. Al verme salir del baño, Sacha me había echado una mirada larga e intensa que me puso de los nervios, pero gracias a Dios no hizo ningún comentario.  

    Y después de eso… Dios mío. No podía pensar en nuestro encuentro sexual sin sonrojarme. No podía poner en palabras lo que me había hecho sentir con aquella posesión tan maravillosa, tan excitante.  

    Después de desayunar, nos reunimos en el estacionamiento privado del Legacy. Nada más verlo, contuve el aliento. Estaba guapísimo con su camisa blanca de tejido ligero y bermudas color beige que dejaban ver sus piernas largas y atléticas. Se había puesto unas zapatillas deportivas blancas y unas pulseras de cuero alrededor de la muñeca izquierda, junto a su Rolex dorado y azul. Llevaba el cabello rubio oscuro peinado al natural y unas gafas oscuras colgando de la abertura de camisa.   

    La Range Rover nos llevó hasta un puerto deportivo privado en el área de Bayside. Nos bajamos cerca de uno de los muelles, con Zivon y Pavlo a la zaga, y caminamos hasta donde se hallaba atracado un espectacular yate que me dejó pasmada. Como habitante de la ciudad de Miami, estaba acostumbrada a ver toda clase de embarcaciones de lujo paseándose bajo los puentes levadizos, pero estaba segura de que nunca había visto una como aquella. Sin ser precisamente enorme, era grande e impresionante a la vista. Su diseño era negro y plateado, creando un efecto de espejo, futurista y extravagante. La bandera rusa ondeaba orgullosamente en la popa.  

    No bien nos embarcamos, Sacha me presentó al capitán, que se llamaba Sven Zaytsev, un hombre joven y bien parecido, tan bronceado que su piel tenía un tono más bien naranja. Zaytsev, que era ruso, naturalmente, se deshizo en atenciones hacia mí y me dio la bienvenida al «Palladium».  

    Zarpamos poco después. Hacía un clima espléndido, sorprendentemente cálido, pero con un viento fresco que lo compensaba. Me fijé en el cielo, que lucía una tonalidad azul imposible, surcado por unas escuálidas nubes blancas. El mar estaba calmado y rugía con el suave desplazamiento del yate; el viento traía consigo un agradable olor a salitre que aspiré con fruición, cerrando los ojos. Era un día ideal para estar bajo el sol, pensé mientras me aferraba del pasamanos de la proa.  

    Impaciente por reunirme con Sacha, lo miré de reojo. Estaba dirigiendo unas palabras a sus ceñudos guardaespaldas, que habían cambiado los trajes negros por ropa más adecuada al clima. No podía creer que esos hombres lo siguieran a todas partes, incluso a bordo de un yate.  

    Los millonarios y sus pequeñas preocupaciones.  

    Puse los ojos en blanco y suspiré de fastidio, esperando a que la charla terminara pronto.   

    ¿De qué lo cuidaban tanto? O… ¿de quién? 

    —No podían quedarse en tierra, ¿eh? —murmuré cuando Sacha al fin vino a mí.  

    Las Ray-Ban negras que le quedaban de muerte. El viento jugaba con su espesa melena, sacándole reflejos dorados.  

    Me rodeó con sus brazos desde atrás. Apretó mi espalda contra su pecho y empezó a besarme detrás de la oreja izquierda, haciéndome cosquillas con la barba.  

    —No puedo deshacerme de ellos. Solo finge que no están aquí.   

    —Eso es imposible. No te quitan los ojos de encima, y a mí tampoco. 

    —Son mi seguridad. Para eso les pago.   

    —Deben de pensar que soy peligrosa —cerré los ojos para sentir el sol en mi cara, el viento en mi cabello y los labios de Sacha en mi nuca—. Sobre todo, el calvo. Zivon. Me mira como si fuera a sacar una navaja de mi traje de baño para enterrártela en el pecho.  

    —Que linda —masculló.  

    —Como si pudiera escapar a algún lado si llegara a hacerlo —me reí—. Supongo que a esta altura debes conocer mi tipo de sangre y mi historial de multas de tránsito desde los dieciséis años, así que, ¿cuál es el punto? 

    Hizo un breve silencio y al final dejó escapar un suspiro. Entendí que mis sospechas eran ciertas. Aquel hombre había escudriñado en mi vida y ahora sabía todo de mí. Definitivamente aquello no era legal, pero ¿por qué carajo no me importaba? 

    —Tiende a ser muy desconfiado, pero le pediré que se calme un poco.  

    De pronto, una idea oscura se anidó en mi cabeza. 

    —¿Corres peligro?   

    Intenté volverme para mirarlo a los ojos y leer su expresión, pero sus brazos, que me aprisionaban contra el pasamanos, me lo impidieron. Sacha se tomó su tiempo antes de responderme.  

    —Prefiero ser cauteloso, pero, te prometo que no tienes nada qué temer —se apresuró a agregar—. Conmigo no te ocurrirá nada.    

    «No temo por mí», pensé.   

    —Bueno… —corrigió contra mi oído—, nada que no quieras que te ocurra.  

    Sus palabras me relajaron y sus caricias me ayudaron olvidarme de todo. Decidí hacerle caso e ignorar la presencia de aquellos dos hombres armados que nos vigilaban a unos pocos pies de distancia.   

    Me concentré en los besos cálidos que Sacha Dorodin empezaba a repartir por mi cuello y dejé de pensar, soltando el control de vida. Cuando su boca atrapó la mía, permití que las escasas barreras que seguían erigidas en mí se desplomaran por completo. Después de todo, cuando acepté ir a su hotel aquella madrugada lo había hecho plenamente consciente de lo que me esperaba; lo había hecho con la determinación de tomar todo el placer que me ofrecía y de darle a él todo el que pudiera desear.  

    Me entregué a sus atenciones, me abracé a su cuello y decidí jugar su juego. Iba a ser suya por aquel fin de semana. Y después… no lo sabía. 

    En cuestión de minutos, el Palladium nos sacó de la Bahía Vizcaína y puso rumbo a mar abierto. Entonces, pude sentir la velocidad de sesenta y tres nudos de aquella increíble embarcación que, en vez de deslizarse, parecía volar al ras del agua. Me invadió una sensación de plenitud mientras el viento nos golpeaba el rostro y nos revolvía el cabello en medio de aquel viaje delirante sobre el mar calmo y azul.  

    Nos tumbamos sobre los cómodos divanes de la cubierta y simplemente disfrutamos del paseo. El sol, en su punto más alto, nos bañaba con su brillo.  Hablamos de todo y de nada mientras tomábamos champaña y picábamos los deliciosos snacks que un camarero nos sirvió.  

    Miré a Sacha y apenas pude creer que aquello estuviese sucediendo. Lo había visto por primera vez hacía menos de dos semanas y ya me había metido en su cama y paseaba con él a través del océano en su yate de 41 metros de eslora. Nunca había sido una conducta usual en mí ponerme en manos de un hombre, confiar ciegamente y ceder el control, pero con Sacha Dorodin todo sucedía con una asombrosa naturalidad. Me gustaba mucho más de lo que podía admitir y estaba convencida de que con él me encontraba segura.  

    Cuando le pregunté al ruso a dónde nos dirigíamos me respondió que a las Islas Bimini del Sur, en las Bahamas. Lo observé pasmada e incrédula, pero en poco tiempo comprendí que no estaba bromeando. En menos de dos horas, el paisaje enteramente azul se transformó y una franja verde y turquesa se materializó en el horizonte. La silueta de una orilla apareció frente a nosotros.   

    El yate se detuvo a unas pocas millas de la costa, a la espera de un bote patrullero que pudiera verificar la documentación de los tripulantes. Recordé que no llevaba conmigo el pasaporte y casi me da un soponcio. Sacha, muy confiado, me aseguró que él se encargaría.  

    Cuando los patrulleros bahameños ingresaron en el Palladium, el ruso los recibió con un apretón de manos. Después de unos minutos de charla superflua y amigable, Sacha les entregó un sobre abultado. Hasta un tonto se habría dado cuenta de que adentro había un tremendo fajo de billetes.  

    Nadie mostró ningún papel, no hubo inspección ni preguntas.   

    Cuando los patrulleros se fueron, el yate retomó la marcha hacia la orilla. 

    —¿No era más fácil pedirme que trajera el pasaporte? —le reproché al ruso—. Les pagaste a esos hombres por nada.  

    Su expresión había pasado de afable a gélida en un parpadeo.     

    —Esta gente cobra unos sueldos miserables —replicó mientras volvía a ponerse las Ray-Ban—. Lo habría hecho, aunque hubieras traído el pasaporte. 

    —Que no ganen lo suficiente no les da derecho a hacer esto. Es una extorsión —Él no dijo nada. Sus ojos se quedaron fijos en la orilla que teníamos por delante, así que una nueva idea saltó en mi cabeza—. ¿O es un soborno?  

    Se rio entre dientes. 

    Atracamos varios minutos después en lo que parecía un muelle privado. En tierra firme, nos esperaban dos diligentes hombres locales para ayudarnos a bajar el escaso equipaje. Sacha los saludó, no bien desembarcamos. Los hombres, que eran sus empleados, claro estaba, lo recibieron con sonrisas gentiles, sin mostrar falsa reverencia ni temor, sino un genuino y cálido afecto.  

    Luego me presentó sin ofrecer demasiadas explicaciones, lo cual agradecí.  

    Nos despedimos del capitán y de su pequeña tripulación. Seguidamente, caminamos detrás de los hombres que cargaban nuestras pertenencias, rumbo a una espectacular mansión ubicada justo detrás del muelle.  

    Era una construcción gigantesca y moderna, con muros de vidrio, altos techos y acabados de madera. La propiedad estaba rodeada de palmeras y jardines primorosamente cuidados. Había una larguísima piscina de borde negativo y una cascada que emitía un borboteo relajante. 

    —Bienvenida a mi humilde hogar de veraneo, señorita Salazar. 

    Alcé la cabeza cuando atravesamos la fastuosa entrada de puertas dobles. Los muros enteramente transparentes dejaban filtrar la luz del día hacia un ambiente espacioso, de decoración minimalista y lustrosos suelos de madera.  

    —Muy humilde —bromeé.   

    —Bueno, es mi refugio —sonrió cuando nos detuvimos frente a las escaleras flotantes de madera—. Aquí vengo cuando no quiero saber nada de trabajo.  

    De inmediato recordé que, dos meses antes, el Huracán Dorian había causado una devastación sin precedentes en aquel territorio. Aun así, la residencia Dorodin parecía haber salido indemne.  

    —Es una casa preciosa —reconocí— y claramente es a prueba de huracanes.  

    Las Bahamas era un territorio sensible a los eventos naturales que año tras año tenían lugar en el Mar Caribe. Entre agosto y octubre, ciclones, tormentas y huracanes golpeaban fuertemente sus costas dejando muertos, heridos y destrozos a su paso. La gente de aquel pequeño país compuesto por paradisiacas islas era increíblemente resiliente y con demasiada frecuencia se veía en la obligación de sobreponerse a toda clase de pérdidas. Con frecuencia, tras los fuertes temporales, muchos debían despedirse de su hogar para vivir en refugios.  

    Sacha alzó una ceja con un gesto de suficiencia.   

    —Por supuesto que es a prueba de huracanes —farfulló—. Está hecha con placas de acero cubiertas de concreto que pueden resistir vientos de quinientos kilómetros por hora. Estos paneles tienen un componente especial diseñado en Rusia que los hace impenetrables. Ni un misil rompería esta cosa —sonrió al tiempo que golpeaba el muro acristalado con el puño apretado—. Mi empresa es una de las pioneras en el diseño y construcción de edificios resistentes a desastres naturales.  

    Sonreí, pero muy en el fondo me entristecí de pensar que muy pocos contaban con acceso a aquella conveniente tecnología. 

    —Impresionante. 

    El ruso me observó con la cabeza ladeada. 

    —¿Es la primera vez que vienes a las Bahamas? 

    —He estado en Nassau, pero en este lugar jamás. 

    —Sí, es más tranquilo —dijo sucintamente. 

    Nos volvimos al mismo tiempo cuando un carraspeo de garganta se dejó escuchar cerca de nosotros. Una mujer mayor, de piel muy oscura y ojos enormes y cálidos nos sonrió. Llevaba puesto un vestido floreado que le llegaba a los tobillos y encima, un impoluto delantal blanco. Su cabello estaba recogido por una larga trenza que asomaba en su hombro. 

    —Bienvenido, señor. No lo esperábamos hoy. 

    —Violeta, ¿cómo has estado?  

    —Muy bien, señor. ¿Y usted? 

    —De maravilla —se volvió hacia mí—. Bianca, esta agradable mujer es Violeta, la encargada de la casa junto a su hijo, Joachin. Si necesitas algo, no dudes en pedírselo a ella. Violeta, esta es Bianca, mi invitada por el fin de semana.  

    —Es un placer señorita.  

    —Igualmente.  

    —¿Les gustaría almorzar? Puedo preparar algo rápido. 

    Sacha me miró. 

    —Oh, no se preocupe por mí —dije a toda prisa—. Comí algo en el yate. Quizá más tarde, señora. Muchas gracias.  

    —Está bien —sonrió la agradable mujer, mostrándome una hilera de dientes blancos que contrastaban con su piel achocolatada—, pero llámeme Violeta. 

    —De acuerdo, Violeta. 

    —¿Y usted, señor? 

    —Más tarde. Así te da tiempo de preparar la langosta. Dile a Joaquim que pesque la más grande que encuentre. ¿De acuerdo? 

    —Con mucho gusto —sonrió.  

    Violeta se retiró después de dirigirnos un respetuoso movimiento de cabeza. Sacha me tomó de la mano en ese momento.  

    —Ven, te mostraré el dormitorio.  

    Su invitación me produjo un ligero estremecimiento. Debía reconocer que me hallaba un poco deslumbrada, quizá intimidada por Alexandr Dorodin y su mundo opulento, y aquello no contribuía a que me relajara por completo. Me pregunté si haber venido a las Bahamas con él había sido una buena idea. 

    Ascendimos por las escaleras hasta un amplio dormitorio ubicado en el segundo piso. Al igual que el resto de la casa, la estancia estaba amueblada en un estilo minimalista; las paredes que daban acceso a la terraza eran de vidrio con detalles en madera y los techos de varios metros de altura. La vista del océano era espléndida, extremadamente azul y dorada, y transmitía una sensación de plenitud indescriptible.  

    Los empleados de la casa habían dejado nuestro equipaje dentro de un inmenso vestier donde habría cabido fácilmente mi antiguo estudio. El espacio estaba repleto de ropa de Sacha; camisas y pantalones prolijamente colgados en sus ganchos y como un millón de pares de zapatos perfectamente alineados en estantes de madera.  

    Con un repentino acceso de pudor, le di la espalda a mi guapo anfitrión y tomé el bolso para buscar mi teléfono celular. Aun así, era muy consciente de su presencia detrás de mí; sentía su rostro acercándose a mi cabello, su nariz absorbiendo mi olor, su calor cerniéndose sobre mí. Cerré los ojos y, sin pretenderlo, me solacé en su cercanía. La piel se me erizó y mis pensamientos comenzaron a vagar cuando sus manos me tomaron de los hombros desnudos. Ni siquiera conseguí dar órdenes a mis manos para que abrieran la cremallera del bolso.  

    —Estás muy callada desde que llegamos —susurró cerca de mi oído—. ¿Te sientes bien? ¿Te sentó mal el viaje?  

    —No es nada. Estoy bien. 

    —¿Segura? 

    Me giró gentilmente para que le mirara directo a los ojos. Cuando lo hice, se quedó esperando mi respuesta, como si lo que yo tuviera que decir fuera el asunto más importante del mundo. 

    —No es nada —repetí, mirándole a través de las pestañas—. Es que tu mundo es muy distinto al mío y estoy intentando asimilarlo.  

    Ladeó la cabeza mientras estudiaba mi medrosa confesión. Reprimió una sonrisa juguetona. 

    —¿Eso es un problema? 

    —No lo sé —me encogí de hombros con un inesperado acceso de cautela—. Tal vez… Como sea, no quiero que te equivoques conmigo.   

    —¿Equivocarme? —me soltó para cruzarse de brazos—. Creo que no te estoy siguiendo…    

    —La gente como tú cree que puede tener lo que desee con tan solo chasquear los dedos —musité— y que puede hacer lo que le plazca sin afrontar las consecuencias. Y no es así. No será así conmigo.    

    —¿Lo dices por los patrulleros? —quiso saber con una sonrisa incrédula—. No había drogas ni rifles de asalto en el yate, Bianca. No estoy incitando una revolución en las Bahamas, si es lo que te preocupa.  

    —No me refiero a eso. 

    —Ah, ¿eres una esnobista, entonces?   

    Sacudí la cabeza para luego mirarlo con toda la firmeza que conseguí juntar.  

    —Cuando yo quiera que esto acabe, se acabará, ¿entiendes? 

    Sacha alzó una de aquellas cejas curvas y doradas que parecían haber sido esbozadas por un esmerado dibujante. Estaba sorprendido y divertido al mismo tiempo, lo cual me pareció un poco insultante. Yo estaba tratando de ponerle coto a aquella suerte de amorío de fin de semana y él me respondía como si fuera un chiste.  

    —De acuerdo —asintió al cabo de un momento meditabundo—. Entonces, como no sé cuánto durará, voy a exigirte mucho más. 

    Lo miré sin comprender. 

    —¿Disculpa? 

    —Voy a tomar más de ti… más rápido, más fuerte… —susurró con un brillo perverso en los ojos que me hizo encogerme—. Así, cuando te vayas, estaré saciado de ti.  

    Me quedé rígida mientras sus palabras reverberaban en mi cabeza y desataban un ardiente burbujeo en mi bajo vientre. Decididamente, no era la reacción que estaba esperando, pero debía comprender que Sacha Dorodin era impredecible.  

    —Estás bromeando, ¿verdad? —conseguí decir dando un paso atrás, aunque todo en mi interior me impulsaba hacia adelante. 

    —No debiste desafiarme —continuó mientras caminaba hacia mí, haciéndome retroceder muy despacio—, pero no te preocupes, estoy preparado para manejar la incertidumbre. Soy un hombre de negocios. Te administraré y te sacaré el mejor provecho antes de que todo acabe, cuando sea que lo haga. 

    Los ojos se me brotaron justo cuando mi espalda tocó uno de los estantes del vestier. Ya no hubo más lugar hacia donde huir. Sacha se detuvo frente a mí, dirigiéndome aquella mirada azul e insondable al tiempo que mi corazón se daba golpes suicidas contra mis costillas y mi cuerpo exigía ser tocado por aquel hombre.  

    Pero fue mi lado rebelde el que se impuso. 

    —No soy uno de esos terrenos donde construyes tus rascacielos.  

    —No —susurró—, en este terreno no voy a construir sino a poner mi semilla. 

    La mandíbula se me quedó colgando. Entonces, Sacha soltó una risa atronadora y desvergonzada; una risa que, en vez de enfurecerme, movió el suelo debajo de mis pies. Era el sonido más masculino y sexi que había escuchado jamás.  

    —Relájate de una vez —exigió mientras volvía a tomarme de los hombros—. Todos nuestros problemas se quedaron en Miami, al menos hasta el lunes. No quiero que subas la guardia conmigo, Bianca. No la necesitas —Mi única respuesta fue una mirada aturdida—. No somos tan distintos, ¿sabes? De hecho, creo que tenemos más cosas en común de las que piensas.  

    —¿Cómo es eso posible?  

    —Intenta conocerme un poco y lo descubrirás. 

    No sabía si habría tiempo para ello y lo lamenté profundamente. Pero entonces recordé lo que había dicho la madrugada anterior, mientras intentaba convencerme de salir del auto.  

    —¿Cómo es que sabes exactamente lo que se siente estar quebrado y desesperado? —quise saber, citando sus palabras.  

    Hizo un mohín.  

    —¿Acaso crees que siempre tuve un yate anclado afuera?   

    Fruncí el ceño. Aquello no tenía sentido, su padre había sido Alexandr Dorodin, y su abuelo, Maksim Dorodin, el fundador de un imperio de la construcción, según Google. ¿Alguna vez su familia había estado en la ruina? 

    —¿Y cómo fue que pasaste de la desesperación a la abundancia? 

    —Deja de pensar tanto, ¿de acuerdo? —dijo para zanjar el asunto—. Tuviste una semana horrible. Mereces un poco de relax, y yo también. Vamos a nadar un rato.  

    Mientras hablaba, se deshizo de la camisa botón por botón hasta que se la sacó por los hombros. Yo le veía embobada, esforzándome para pensar con claridad mientras me hallaba de nuevo en la presencia de aquel cuerpo atlético y definido. Después pasó a los pantalones. Traté de hablar con calma y coherencia, sin despegar los ojos de él y sus piernas largas y musculosas.  

    —¿A cuántas mujeres has traído a esta casa? 

    —Tú eres la primera —se rascó la barba con un movimiento muy masculino. 

    Me reí.  

    ¿Y pretendía que yo creyera eso? 

    —Qué gracioso.  

    —No te estoy mintiendo —había puesto su ropa sobre el banco almohadillado ubicado en el centro del vestier. Se quedó en un traje de baño azul que se ceñía seductoramente a la curva de su trasero—. Eres la primera, porque la casa es nueva.  

    Tragué saliva. 

    —Claro. Eso tiene más sentido —soné más decepcionada de lo que hubiera deseado—. Así que yo la estoy inaugurando —Sacha frunció el ceño—. Puede que no me creas, Dorodin, pero… pero no soy de las que se sube al auto de un desconocido y termina pasando el fin de semana en su casa de playa.  

    —No tienes que convencerme de nada, Salazar —susurró—. Hazme caso y relájate de una vez. Después de todo, no sabemos cuánto durará, ¿verdad? Al menos yo no lo sé. No tomes más ventaja. 

    Lo vi acercarse poco a poco con un brillo de deseo revoloteando en los ojos. Me preparé para su beso, al tiempo que mi carne se estremecía con su cercanía. Mi piel ardía por ser tocada, mis dedos se retorcían con ansias por acariciarle.  

    Sacha posó sus labios sobre los míos y puso un corto y casto beso sobre ellos. Justo lo contrario de lo que yo necesitaba en aquel momento.  

    Insatisfecha, me moví hacia él, buscando un contacto más profundo, pero él se apartó dirigiéndome una mirada ladina. 

    —Te espero en la playa. 

    Y dicho esto, se marchó.  

      

    Sabía que aquella sutil amenaza me traería consecuencias.  

    Solté una bocanada de aire, deseando poder calmar el incendio que Sacha Dorodin había iniciado en mí para luego dejarme a la deriva. Apreté los dientes y lo maldije en silencio. 

    Fui hasta el espacioso baño y me lavé la cara, para después quedarme observando mi propio reflejo en el espejo. Recordé mis insólitas palabras:  

    «Cuando yo quiera que esto acabe, se acabará».  

    Debía dejar las cosas claras, por el bien de todos. Por mi propio bien.  

    Lo último que deseaba era que Sacha Dorodin me considerara su juguete de turno, la chica fácil y entusiasta, abierta para él las veinticuatro horas. La amante a la que podía mandar a buscar cuando las demás le aburriesen. No me arrepentía de haberle dicho aquello, y si no le gustaba, peor para él.  

    Regresé al vestier y abrí mi bolso para sacar el teléfono celular. Tenía mensajes de mi madre, de Wendy y de Audrey. Ninguno de Simon. Respondí a todos con un tono amigable, pero a nadie le dije dónde estaba, mucho menos con quién. Dejaría que aquel viaje fuera nuestro pequeño secreto. Después de todo, estaba segura de que mi aventura con Sacha Dorodin no iba a durar demasiado.  

    Quizá ni siquiera llegara al lunes.  

    Saqué la cámara de la maleta de mano y la metí en la mochila. Tenía la sensación de que más tarde sentiría deseos de utilizarla. 

    Seguidamente, dejé la habitación y bajé las escaleras.  

    Una vez en el suntuoso vestíbulo, me sedujo la idea de hacer mi propio plan para aquella tarde. Salí de la casa sin estar muy segura de a donde dirigirme. Como no había nadie a quien preguntarle y no deseaba interrumpir a Violeta en sus labores, decidí explorar un poco por mi cuenta.  

    Dejé la mansión por la entrada principal, que conducía a un jardín minimalista. Me dispuse a caminar por la orilla de una carretera de asfalto bordeada de altos árboles. La casa de Sacha se enclava en una zona de acceso complicado, rodeada de espesa vegetación, seguramente elegida a consciencia para salvaguardar la privacidad de su señor. Me di cuenta en el camino de que muchas palmeras estaban jorobadas o habían caído por la fuerza del viento. Entonces recordé los estragos del huracán Dorian en las Bahamas.  

    Avancé lo suficiente hasta que llegué a los predios de un pintoresco pueblecito costero. Temía encontrarme con una devastación sin precedentes; viviendas arrasadas por el implacable viento, escombros por doquier, árboles arrancados de raíz y rostros compungidos que observaban su esfuerzo de años convertido en despojos por efecto de la naturaleza. En cambio, mis ojos registraron un panorama totalmente distinto.  

    Caminé hasta una calle donde se emplazaba una larga hilera de viviendas con aspecto de haber sido construidas recientemente. Las casas eran muy bonitas, con sus techos a dos aguas, tejas rojas y ventanas amplias. También contaban con una entrada espaciosa, ideal para un pequeño jardín y un puesto de estacionamiento.  

    Divisé un par de grúas que trasportaban las láminas de hormigón que conformaban las casas. Unos treinta hombres vestidos con ropas de trabajo y cascos naranjas trabajaban en su instalación, como si fueran las piezas de un gigantesco lego. Algunos de ellos habían hecho una pausa mientras dos muchachas les traían bebidas y viandas de comida. Una larga mesa había sido instalada para que los obreros descansaran antes de reincorporarse al trabajo. 

    Saqué mi cámara y comencé a disparar mis clics. 

    Como fotógrafa profesional, yo tenía un ojo afilado para capturar la belleza en los detalles más cotidianos, y en aquella aparentemente simple obra de construcción encontré un torrente de magia.  

    —Disculpe, señorita —me volví para encontrarme de frente con el rostro cansado de un hombre mayor, de piel oscura y mirada luminosa—. Buenas tardes. ¿Le puedo ayudar en algo?  

    El anciano llevaba puesto un casco y ropas de trabajo, como el resto de los obreros, pero dudaba que alguien de su edad pudiera llevar a cabo un trabajo tan rudo.  

    —Oh, no. ¿No está permitido tomar fotografías aquí? 

    El hombre me sonrió con la ternura de un abuelo.  

    —Puede tomar las que desee, pero en un lugar seguro. 

    —Ya veo. Lo siento mucho.  

    Nos movimos hacia un espacio fuera de la trayectoria de las láminas y más cerca de las mesas donde algunos obreros charlaban en mitad de su tiempo de descanso. Tomé más fotografías de los techos, de los trabajadores yendo y viniendo y del avance de los trabajos.  

    —¿Es usted reportera? 

    —No. 

    —Turista, entonces —titubeé un poco, pero al final asentí con la cabeza—. Es raro ver a un turista por estos lados. Casi todos están en la calle principal o en las playas. Nadie quiere toparse con el caos y el desconsuelo de los suburbios.  

    —Por cierto, soy Bianca —estreché su mano.  

    —Marlon. Es un placer señorita Bianca.  

    —¿Usted estaba aquí cuando sucedió todo?  

    —Fue una pesadilla —el hombre soltó un suspiro. Había un velo de tristeza empañando sus ojos marrones, surcados por profundas arrugas—. He visto toda clase de cosas, señorita; he visto huracanes, tormentas, pero nunca había experimentado nada como lo que sucedió aquí hace dos meses. El viento parecía decidido a arrancarnos de este mundo. Llegamos a creer que este lugar desaparecería de la faz de la tierra.  

    Lo miré compungida, sintiendo en mí su dolor. 

    —Leí que hubo setenta muertos.  

    Marlon chasqueó la lengua.  

    —Fueron muchos más, solo que algunos no estaban en Bahamas legalmente y las autoridades no los cuentan. Además, sigue habiendo desaparecidos. El agua se llevó a centenares de personas. 

    —Supongo que a esta altura ya no hay esperanza —dije con timidez.  

    —Cuando el huracán pasó —continuó el bahameño—, la gente se subió a los techos porque todo estaba inundado. Parecía que estábamos en medio del océano, porque nos vimos rodeados de agua y las olas nos golpeaban. Vi morir a mucha gente delante de mí; vecinos, amigos. Fuimos afortunados mi nieta y yo, señorita. 

    —Santo cielo —musité.  

    —Hicimos lo que pudimos, pero no fue suficiente. 

    Una muchacha como de veinte años, alta y delgada vino hasta nosotros con un vaso de lo que parecía ser limonada.   

    —Papá, aquí tienes. 

    —Gracias —tomó el vaso y me miró—. Esta es mi nieta. Kelsey —se volvió hacia la aludida—. Cariño, esta señorita se llama Bianca, y es una turista de los Estados Unidos, o eso me parece por su acento. ¿Me equivoco?  

    Sacudí la cabeza, esbozando una sonrisa, pero la expresión de Kelsey me hizo recular. Me dirigió una severa mirada de desdén, como si yo le hubiera hecho algo. 

    —Mucho gusto.  

    —Igualmente —dijo de mala gana. 

    —Veo que los trabajos van muy avanzados —comenté, ignorando la actitud de la chica—. ¿Cuándo comenzaron?   

    —Hace diez días. 

    Solté un silbido de aspaviento.  

    —¿Diez días? ¡No lo creo!  

    —No hay tiempo que perder.  

    —Cualquiera diría que llevan meses. Los trabajos están muy adelantados. Se ve que alguien está haciendo bien su trabajo. 

    Marlon me invitó a tomar una limonada cerca de allí. Sus vecinos se habían reunido en un patio improvisado bajo la sombra de un cedro, el único árbol que se había mantenido en pie, por lo menos hasta donde alcanzaba a ver. Según me dijo el abuelo, en aquel lugar solían juntarse para esperar la ayuda humanitaria que semana tras semana seguía llegando de distintas partes del mundo para paliar la situación de las Bahamas. La ayuda, en forma de alimentos y enseres, llegaba en lanchas o helicópteros, dependiendo de donde viniera, y después era distribuida entre todos los habitantes de la zona, que habían sido previamente censados.  

    Conocí gente muy cálida y de buen semblante que me contó sus vivencias durante el huracán. Oí historias de valor y relatos conmovedores que me hicieron arrugar el corazón. En más de una ocasión tuve que enjugarme las lágrimas, y me maldije en silencio por pasarme la vida quejándome de mis minúsculos problemas. Me sentí patética. Aquella gente había soportado un huracán de Categoría cinco y en lugar de ahogarse en su dolor, se había puesto de pie, dispuesta a mirar al futuro. 

    Muchas de aquellas valientes personas vivían en refugios, otras, se habían acomodado en casa de familiares, a la espera de que sus viviendas fueras terminadas. Todos estaban muy felices de que las obras estuvieran tan adelantadas y me hablaban de los buenos materiales que se habían usado para construirlas.  

    Nos sumimos en una pequeña tertulia mientras bebíamos la limonada.  

    —Este lugar estaba mucho peor de lo que se ve ahora —me contó Lisa, una mujer voluminosa que vestía ropas de trabajo, igual que Marlon—. Todo era un lodazal. Tuvieron que remover todo con excavadoras, incluyendo lo que quedó de mi casa. Pero aun así en Bimini fuimos afortunados, ¿sabe? La gente de Marsh Harbour sufrió lo peor. La mitad de la población no tiene un techo. Incluso los millonarios perdieron sus casas de vacaciones. 

    Torcí el gesto, consciente de que había un millonario cuya bella casa estaba intacta.  

    —Pero tiene que ver cómo quedó la iglesia, señorita —me dijo otra mujer mientras recogía los vasos—. El viento le arrancó el techo mientras nos refugiábamos ahí y luego los muros y los escombros nos golpearon como si fueran cachiporras gigantes.  

    —¡Oh, sí! ¡La iglesia! —exclamó Lisa—. Tiene que venir a verla. Estamos vivos de milagro después de habernos refugiado ahí.  

    Las mujeres me llevaron hasta el lugar, que no estaba lejos de donde nos encontrábamos. Los escombros habían sido removidos, pero aún quedaban las bases de lo que había sido el emplazamiento de un edificio de madera. Solo cuatro columnas permanecían en pie, y los restos de la construcción tenían el aspecto de un esqueleto gigante. La piel se me erizó de solo imaginar lo que habían vivido.  

    —¿Todos estaban aquí refugiados? 

    —Éramos como doscientas personas. Vinimos cuando dieron el alerta de categoría cuatro. El padre Christensen, nos mandó a buscar casa por casa —se encogió de hombros tristemente—, es que siempre supimos que estas chozas de madera no aguantarían, y se decía que la iglesia era el lugar más resistente. No había más adonde acudir, así que nos vinimos aquí a esperar lo peor.  

    —¿Cómo fue? —pregunté con un hilo de voz. 

    —Llovió por día y medio —dijo la mujer con afros que ahora sabía, se llamaba Mandy—. El viento estaba enloquecido y silbaba como un espanto; las paredes se sacudían y el techo retumbaba. Nos pusimos a orar y a llorar al mismo tiempo. Yo vine con mis tres hijos y Lisa vino con su marido y su madre. Escuchamos en la radio de baterías que el huracán ahora era categoría cinco y casi nos desplomamos. No podíamos imaginar algo peor que lo que estábamos viviendo, y si lo había, seguro nos mataría antes de que nos diéramos cuenta.  

    —Dios mío. 

    Me dediqué a fotografiar lo que quedaba de la iglesia, tratando de calmar mi pulso tembloroso y mi pecho agitado.  

    Cerca de allí, divisé a una preciosa niña de piel oscura que jugaba entre un montón de tablas de madera. Un raquítico gatito blanco con manchas negras se frotaba contra su pie, reclamando atención.  

    —Ella es mi hija, Kaya —dijo Mandy—. Y el gato se llama Dorian —la miré, impresionada, y ella puso los ojos en blanco—. Lo nombró así porque nació el día en que ocurrió todo.  

    —Es hermosa. ¿Puedo tomarle una foto? 

    —Si gusta, claro que sí.  

    Observé a Kaya, aquella pequeña inocente que había encontrado un mundo de fantasía en medio de los despojos de un desastre descomunal. La pequeña había hecho una especie de casita con unos trozos de madera astillada.  

    —Hola, Kaya. Soy Bianca. 

    —Hola —apenas me saludó, de lo muy concentrada que estaba en su empeño. 

    —Que lindo gatito. ¿Puedo tomarles una foto? 

    La niña se lo pensó. 

    —De acuerdo —dijo al final.  

    Busqué el ángulo correcto, me incliné y regulé la lente hasta captar a mi modelo en todo su esplendor. De fondo, los escombros recortados y el cielo azul, sin rastro de nubes, crearon un escenario de contraste. Había encontrado una rapsodia de belleza, de fe y de ingenuidad en aquella visión. Antes de soltar el clic, me invadió la sensación de eureka que solía experimentar cuando sabía que había logrado una extraordinaria fotografía, cuando era consciente de la joya que tenía ante mis ojos. 

    —Gracias, Kaya —le sonreí. 

    Me volví hacia Mandy y Lisa, que recorrían el lugar con los ojos teñidos de recuerdos.  

    —Mire, aquí fue donde todo empezó —Mandy señaló hacia el cielo donde antes había habido un techo—. Cuando el viento se llevó las láminas, todos empezamos a gritar desesperados, nos abrazamos y pronunciamos todos los padrenuestros de toda una vida. Los hombres corrían, nos pedían que nos echáramos al suelo. Fue el infierno en la tierra, señorita. Creímos que moriríamos en ese instante. 

    —¿Salió alguien herido? 

    —Solo uno de gravedad.  

    —Sí, al pobre señor Dorodin le cayó un travesaño en la cabeza. 

    Estuve a punto de soltar la cámara.  

    —¿Al… señor Dorodin?    

    Lisa asintió con la cabeza. Una mirada apesadumbrada dominaba sus grandes ojos.  

    —Santo cielo, todos nos asustamos mucho. Estuvo inconsciente demasiado tiempo. Pensamos que se nos moriría allí mismo. No sabíamos qué hacer.  

    —Lisa, no le hemos hablado de él —musitó Mandy, y luego se aclaró la garganta mientras yo apenas procesaba el hecho de que Sacha hubiera estado allí durante el huracán Dorian—. El señor Dorodin es un millonario ruso que tiene su casa por aquí cerca. Estuvo con nosotros durante el huracán. Vino a ofrecernos su propiedad como refugio cuando las cosas se pusieron feas, pero el líder comunal no le tenía muy buena fe, así que le pidió a la gente que no le hiciera caso y se metiera a la iglesia. Le dijo a Dorodin que se fuera a su mansión, que nadie necesitaba de su caridad. 

    —Se pelearon en plena calle, en medio de ese torrencial —continuó Lisa—. Parecían perro y gato. De pronto, el viento comenzó a arrastrarnos a todos. El señor Dorodin perdió la oportunidad de volver a su casa porque la vía ya estaba colapsada por el agua. Entonces se quedó con nosotros en la iglesia.  

    —Oh, Dios mío —susurré.   

    —Pero entonces le cayó ese travesaño en la cabeza mientras aseguraba la puerta… y pensamos que moriría —Lisa se tapó la boca con la mano para frenar un sollozo de angustia ante sus recuerdos—. Tenía un charco de sangre bajo su cabeza. No se movió por mucho tiempo. Cuando despertó, no sabe el alivio que sentimos.  

    —Luego se puso muy raro. Parecía estar delirando, y hablaba en su lengua.  

    —Por suerte, lo cuidamos bien, y cuando la iglesia colapsó por completo lo teníamos bien resguardado bajo unas tablas, para que nada más le cayera encima. Lo cuidamos por dos días hasta que llegaron los rescatistas. Gracias a Dios lo sacaron en helicóptero de la isla. Los demás sufrieron heridas muy leves en comparación con la del pobre ruso. Creo que fuimos afortunados.  

    —Le salvaron la vida —susurré, presa del asombro.  

    Las mujeres se miraron a los ojos. 

    —Supongo que eso hicimos, señorita Bianca. 

    —Y supongo que es por eso por lo que nos está construyendo estas magníficas casas, más bonitas y resistentes que las anteriores —sonrió Mandy—, sin cobrarnos un solo centavo. 
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    Caminé de regreso a la casa con la cabeza revuelta, luchando para poder asimilar el cúmulo de información que había recogido en el pueblo por pura casualidad.  

    Llegué a la mansión antes de darme cuenta, solo para encontrarla sumida en un completo silencio. ¿Se había dado cuenta Sacha de que yo había salido? ¿Estaría preguntándose dónde estaba y qué estaba haciendo?  

    Había pasado en el pueblo más tiempo del que había pretendido y, ciertamente, no había planeado toparme con un escenario idóneo para tomar fotografías. Mucho menos habría imaginado que aquella inocente visita me revelaría tantas cosas sobre mi anfitrión.   

    Me dejé caer en el suave sofá modular y observé el cielo despejado a través de los muros acristalados. Aquel mismo cielo, hacía ya dos meses, había sido un infierno plomizo de agua y viento, un agujero vivo amenazando con tragarse todo a su paso. Y Sacha había estado ahí para verlo; había sufrido su azote igual que aquellas sencillas personas que acababa de conocer. 

    Recordé que, antes de dejar el dormitorio, el ruso había dicho algo sobre «la playa». Me levanté a toda prisa y fui hasta las puertas traseras acristaladas para seguir su rastro.  

    Atravesé el área de la piscina hacia donde asomaba el mar. Me adentré en el jardín de palmeras junto a la fuente y enfilé el camino hacia la franja azul que asomaba entre los pinos caribes y los árboles frutales que rodeaban la propiedad. Sobre mi cabeza, las palmeras se movían con la brisa que traía consigo el salitre del océano.  

    Muy pronto, el rugido de las olas me llegó a los oídos como una agradable canción que me llamaba desde lejos.  

    Descendí por unas escaleras de madera que conducían a la orilla. Cuando acabé de recorrerlas, mis pies se hundieron en la arena blanca, entonces sentí la necesidad de descalzarme. Dejé las sandalias a los pies de las escaleras y seguí avanzando sobre aquella cálida e inconsistente superficie.  

    «La playa» era simplemente increíble.  

    El agua cristalina, de una tonalidad turquesa, se fundía con el cielo mientras el sol brillaba con toda su intensidad. Allí, en medio de aquella milagrosa fusión, otra clase de belleza me dejó paralizada. Sacha Dorodin se bañaba plácidamente, aun ajeno a mi presencia.  

    Me deshice del vestido y del sombrerito y los dejé encima de uno de los divanes almohadillados que habían sido instalados frente a la playa. Embutida en el traje de baño negro con trenzas, caminé hacia el agua, disfrutando de cada paso que daba sobre la arena húmeda. El mar me dio una fresca bienvenida. 

    Sacha notó que yo había llegado cuando ya tenía medio cuerpo sumergido. Avancé hasta él con más lentitud de la que hubiera deseado debido al movimiento ondulante del agua. Me dedicó una sonrisa misteriosa cuando estuve frente a él y luego se me quedó viendo un buen rato.  

    —Eres hermosa —dijo.  

    Me estremecí dentro del agua mientras la sangre me subía al rostro a borbotones. Era muy típico en mí no registrar ninguna reacción cada vez que escuchaba aquella clase de cumplidos, pero cuando los cumplidos venían de Sacha Dorodin, la historia era otra; se me detenía el corazón, como a una chiquilla de trece.  

    Si yo era hermosa, ¿qué era él, entonces?  

    Tenía el rostro perfecto, con aquellos ojos azules que competían con el mar que nos abrazaba y el cielo despejado sobre nuestras cabezas. Su cabello ligeramente largo y húmedo se le pegaba a la cabeza, mostrándome la gloria de sus facciones masculinas, modeladas por la barba rubia. Las mejillas, todavía pálidas, brillaban húmedas, igual que su nariz cincelada. Una constelación de gotitas brillantes se había formado en sus cejas doradas y en las largas y finas pestañas. Pero sus labios, rosados y suculentos, eran algo que podía quedarme observando el resto del día.  

    —Perteneces aquí, Bianca —añadió ante mi falta de respuesta—. Te va bien el sol, el mar bañando tu cuerpo. Así me gustas; húmeda y cálida. 

    Fui presa de un inesperado nerviosismo religado con deseo. 

    —¿A quién no le va bien el mar? —solté con un encogimiento de hombros. Quise patearme por haber soltado aquella soberana tontería—. Es decir, el mar es sanador.  

    Él asintió. 

    —Eso es verdad. Este lugar me lo ha confirmado —echó un vistazo alrededor. Su gesto soñador me enterneció. Fue allí donde me di cuenta de que, aun después de lo que le había ocurrido, Sacha seguía amando Bahamas—. No concibo un paisaje más beatífico.  

    —Por eso lo has convertido en tu refugio. 

    Me miró con un brote de curiosidad, pero cambió el tema de inmediato.  

    —Pensé que no ibas a venir.  

    —Es que fui al pueblo a curiosear un poco —Sacha asintió tranquilamente—. Supongo que tus guardianes están escondidos detrás unas palmeras.  

    —Les di el día libre —dijo tras tumbarse sobre el agua para flotar a la deriva, con los brazos y las piernas extendidas. Cerró los ojos, relajado. Sus pestañas formaron un delicado abanico dorado sobre sus mejillas sedosas, y fue la imagen más devastadoramente hermosa que había contemplado nunca—. Aquí no los necesitamos. Se quedarán en la casa de huéspedes hasta que regresemos.  

    Aproveché aquella insólita perspectiva para mirar su cuerpo atlético, de músculos poderosos y bien marcados, pero de pronto, mis ojos volaron hasta su cabeza, buscando quizás un asomo de cicatriz.  

    —Además no me gustaría que nos vieran… —continuó, esbozando una sonrisa maléfica, aun con los ojos cerrados—. Ya sabes…  

    —¡Oh! 

    No lo vi venir. Salió del agua muy rápido y se arrojó sobre mí. Me atrapó entre sus brazos para hundirse conmigo en el agua cálida y burbujeante. Tras unos segundos emergimos de nuevo; su risa ronca me llenó los oídos mientras yo chapoteaba hacia él, intentando vengarme.  

    Reímos y nos perseguimos como dos críos, hasta que Sacha volvió a mirarme con aquella seductora seriedad que me desbarataba. Me abrazó bajo el agua, esta vez con una deliciosa lentitud. Su pecho se tocó con el mío y sus brazos me rodearon el torso con un solemne aire posesivo. Nuestros cuerpos se entrelazaron y solo nuestras cabezas, muy cerca la una de la otra, quedaron fuera del agua.  

    Su proximidad me descolocó; su mirada intensa me retó. No estaba segura si era el calor, el ardiente sol o la sensación de encontrarme a merced de Sacha Dorodin lo que me produjo un ligero mareo. Era tarde para preocuparme por mi corazón y su latido estrepitoso pues, estaba segura de que él podía sentirlo contra su pecho como un golpeteo seco y nervioso que delataba mi emoción. 

    —¿Qué tanto hacías en el pueblo?  

    —Buscaba chicos guapos a los qué fotografiar —me burlé de él.  

    Sus ojos azules se achicaron hasta formar una graciosa mirada de advertencia. Me mordí los labios para retener una sonrisa de satisfacción.   

    —¿Y has encontrado alguno?  

    Lo devoré con la mirada. No es que fuera mi intención hacerlo, pero a medida que pasaban los segundos en su compañía, más vulnerable, más presa de mis necesidades y de mis emociones me volvía.  

    —Oh, sí… Pero no sé si me permita fotografiarlo.    

    Cómo me habría gustado ser capaz de resistirme más, de ser más fría, de no sucumbir a su magnetismo, pero ciertamente había algo en aquel hombre que hacía que emergiera una versión desconocida de mí. Y aquello me estremecía, a la par que me asustaba.  

    —Deberías preguntarle. 

    Sacha me rodeó el rostro con su mano grande y me atrajo hasta él hasta que su beso hambriento me consumió.  

    —Hoy más temprano he querido dejar las cosas claras —jadeé cuando sus labios dejaron los míos y comenzaron a recorrer mis sienes al tiempo que el sol ardía y el agua nos lamía la piel—. Ya sabes.  

    —Estás en tu derecho —murmuró en mi oído sin dejar de besar el nacimiento de mi cabello—. Pero, ¿por qué querrías terminar algo que no ha empezado siquiera? ¿No quieres saber primero lo que tengo para ti? ¿No quieres saber hasta dónde podemos llegar… juntos? 

    No respondí. Estaba demasiado extasiada, demasiado perdida.  

    No se suponía que me entregara tan fácilmente; tenía que resistirme un poco. Pero cualquier leve intención fue inútil. En un movimiento involuntario, le rodeé la cintura con las piernas y me aferré a su espalda para mantener mi cuerpo y mi cordura a flote. Sacha me sostuvo con la firmeza de un muelle y, aun así, sentía que me hundía con la velocidad del Titanic.  

    Me hundía irremediablemente.  

    Su beso volvió a adueñarse de mí.  

    Pasamos la tarde jugueteando en el agua, sobre la arena, solazándonos con el mar y el sol sin preocuparnos por nada más. Por algunas horas bajé la guardia.  

    Y fue entonces cuando sentí que mi corazón comenzaba a peligrar. 

      

    Al caer la noche, nos preparamos para cenar. Tras revisar la reserva de ropa que había traído del hotel, elegí un vestidito negro con estampado de lunares. Era un modelo muy bonito, con mangas de tres cuartos y cuello en V que quedaba bien con mi nuevo bronceado.  

    Por fortuna, conseguí hacer magia con mi cabello; lo recogí en un rodete alto y lo aseguré con algunos pasadores de mariposas que traía en mi bolso. Por último, me calcé unas sandalias sin tacón con tiras negras y me maquillé un poco los ojos y los labios.    

    Sacha, cuya piel había adquirido un matiz broncíneo, me recibió al pie de la escalera. Tomé aire despacio y apreté los dientes mientras le miraba de pie a cabeza. Iba vestido con una camisa azul entallada y un pantalón blanco de tejido ligero. Calzaba sandalias de cuero donde asomaban los dedos de sus pies, perfectos y prolijamente arreglados. En la muñeca, no podía faltar el Rolex deportivo azul y dorado y la pulsera de cuero. Se había recogido los mechones rubios en una pequeña coleta, dejando despejado su atractivo rostro, cubierto por la barba rubia.  

    Tenía un aspecto informal y relajado, pero a la vez tan pulcro que me hizo sentir desaliñada.   

    La cena tuvo lugar en el jardín, junto a las palmeras y los árboles de anón y guayaba. Violeta había preparado el banquete y su hijo Joachin, había puesto la mesa con esmero. El lugar había sido iluminado con guirnaldas de luces que pendían de sus cableados y lámparas de suelo posicionadas junto al caminillo de grava. Increíblemente, parecía el escenario de una película romántica; de esos donde el protagonista se declara a la heroína y después los fuegos artificiales estallan en el cielo. Sacudí la cabeza para ahuyentar aquellos pensamientos tan inoportunos y me recordé quiénes éramos Sacha y yo, y qué habíamos venido a hacer en las Bahamas.  

    Tomamos asiento a la mesa, donde una gigantesca langosta había sido situada sobre una cama de vegetales. Alrededor había una infinidad de platos con ensaladas, cremas, patés, camarones en mantequilla de ajo, pan fresco y papas a la francesa cuyo aroma me sedujo de inmediato.  

    —Santo cielo, todo se ve delicioso. 

    —Espera a probarlo —sonrió mientras se afanaba en descorchar una botella de Chenin Blanc—. Violeta tomó unas clases de cocina en Nassau. No he probado mejor comida del mar que esta, y créeme cuando te digo que he pisado los restaurantes más prestigiosos del mundo. 

    —Sí, sí —dijo la aludida a sus espaldas mientras una sonrisa burlona bailaba en sus labios—. Lo dice solo porque yo estoy aquí, señor.  

    —No es verdad. Sabes que te lo digo todo el tiempo, ingrata.  

    Los tres nos reímos.  

    —Parece que estuvo mucho tiempo cocinando —dije mientras admiraba el manjar que claramente habría servido para alimentar a unas seis personas en vez de dos—. Lo aprecio mucho, señora… es decir, Violeta. 

    —Disfruto mucho cocinar, señorita Bianca. Me mantiene la mente ocupada, me ayuda a no penar en… —de pronto, Violeta se estrujó las manos y dejó caer la mirada—. En cosas. ¿Necesitan algo más? —inquirió, obligándose a cambiar el semblante.  

    —No —dijo Sacha—. Yo me encargo, Violeta. Vayan ustedes a descansar.  

    —Como guste, señor.  

    —Buenas noches.  

    —Buenas noches. 

    La adorable mujer se marchó con la cabeza gacha y detrás de ella se fue su silencioso hijo. Los seguí con la mirada. 

    —Son muy buena gente —dijo Sacha. 

    —Ya lo creo. ¿Dónde conociste a Violeta?  

    —Aquí en Bimini —dijo sucintamente mientras servía el vino—. Bueno, ¿qué te parece si comenzamos? Estoy muy hambriento.  

    —Igual yo —titubeé un poco. 

    Observé la langosta con una mezcla de vergüenza e impotencia. No tenía idea de cómo íbamos a comérnosla. Sacha pareció leerme la mente y me sonrió con ternura. Tomó unas pinzas metálicas y comenzó a cortarle las tenazas con soberana destreza mientras yo me limitaba a observarlo.  

    —Mira, así es como se hace —dijo mientras comenzaba a romper las rojas y duras extremidades con la curiosa pieza de cubertería.  

    Yo seguía sus movimientos embebida y en silencio. Podía haberme sentido torpe e ignorante delante de aquel asombrosamente guapo magnate, pero en cambio, elegí sentirme afortunada de ser su compañía aquella noche. 

    —La carne de las tenazas es deliciosa y muy nutritiva —dijo mientras usaba un tenedor de dos dientes para remover la blanca pulpa para luego servírmela en el plato. Después tomó una cuchara y bañó la comida con un chorrito de salsa color azafrán—. Anda, Pruébala. 

    Le hice caso.  

    Tomé un tenedor y me llevé un pedazo a la boca. Estaba exquisita. Hice un gesto de satisfacción elevando las cejas; el ruso me respondió con una de sus risas roncas y profundas.  

    Después probamos la tierna carne de la cola; mi anfitrión la había arrancado de su coraza con un cuchillo y me la había servido con un poco de vegetales.  

    Poco después, era yo maneja las pinzas y servía.  

    Probamos todo con deleite mientras yo esperaba la oportunidad de abordar el tema que me había mantenido inquieta y curiosa durante todo el día. Por suerte, fue él quien lo mencionó. 

    —Ahora, en serio, ¿cómo te ha ido en el pueblo?  

    —Tomé algunas fotos cerca de aquí —suspiré, recordando el escenario de horror: las viviendas descuartizadas y los árboles arrancados de raíz—. Los destrozos del huracán ponen los pelos de punta, pero no pude evitarlo y saqué la cámara.  

    Me fijé en la expresión de Sacha mientras hablaba. Se puso rígido de pronto, pero no dijo nada, así que continué. 

    —Pasé por una construcción y conocí a un hombre muy agradable, se llama Marlon. Me llevó al lugar adonde entregan la ayuda humanitaria; allí me contaron cómo ocurrió todo. Esa pobre gente vivió una pesadilla. Me llevaron a conocer el lugar que les sirvió de refugio en las peores horas del huracán, una iglesia pequeña. Cuando la vi hecha pedazos, reducida a un esqueleto de vigas, empecé a temblar.  

    —Acabas de llegar y ya has hecho amistades.  

    —El viento voló el techo y luego los muros les cayeron encima —continué, aunque me sentía tonta por contarle algo que él mismo había vivido—. Sobrevivieron de milagro. Pobre gente… No puedo imaginar su sufrimiento —mi voz se convirtió en un susurro lejano mientras me imaginaba a Sacha, tumbado, inconsciente, tan quieto y vulnerable—. Entre los escombros de la iglesia había una niña pequeña jugando con un gatito… su mamá me autorizó a fotografiarla.   

    —E imagino que las fotos quedaron estupendas.  

    Sorprendida por lo que parecía una pulla envenenada, lo miré alzando una ceja. 

    —¿Crees que me aproveché de la situación para hacer unas fotos?   

    Él se encogió de hombros. 

    —Seguro que esto fue un cambio brusco para ti —me dedicó una sonrisa burlona mientras me servía más vino—. Trabajas tomando fotografías de propiedades de lujo y ahora te topas con este maldito desastre —se rio con amargura. 

    —No es gracioso, Sacha.  

    —Claro que no lo es —me miró con ojos encendidos. Todo su buen humor se fue al traste—. Mucha gente murió esos dos días y la que no, perdió todo lo que tenía. Violeta, por ejemplo, perdió a su hija y a su marido. Todos trabajaban en una casa en Marsh Harbour y el mar la arrastró con ellos adentro. Aun no han encontrado los cuerpos, así que ni siquiera tiene una tumba donde llorarlos. 

    Me quedé lívida y apreté los puños por debajo de la mesa mientras un sinfín de sentimientos se apoderaba de mí. 

    —Dios mío, no lo sabía. No era mi intención… No pensé que mis fotos podrían ofender a nadie.  

    —No lo han hecho —masculló él, tratando de recobrar la calma—. No te preocupes por eso.  

    Guardó un breve silencio mientras observaba el vacío, como si meditara sobre una situación demasiado molesta. Sentí la necesidad de tomarle de la mano y pedirle disculpas, pero ello significaba que tendría que dejar el tema, algo que no estaba dispuesta a hacer, de momento. 

    —De verdad, siento todo lo que pasó. No dejo de preguntarme cómo es que alguien puede vivir una experiencia semejante y reunir la fuerza para empezar de nuevo —musité—. Esta gente es muy valiente, ¿no lo crees? Todos son héroes.   

    Sacha me miró intensamente, escrutando mi rostro.  

    —Si dices eso, supongo que ya conoces mi parte en la historia. 

    Apreté los labios. 

    —Escuché algo… por casualidad.  

    —¿En serio? ¿Por casualidad? —soltó, sarcástico y amargado—. ¿Seguro que no fuiste a preguntar por mí en el pueblo?   

    Su insinuación me lastimó.  

    No entendía en qué momento habíamos empezado a recorrer aquel camino espinoso. Habíamos dejado de comer para enzarzarnos en un duelo de miradas.  

    —Sacha, ¿qué carajo te pasa? —gruñí. 

    ¿Cómo es que hacía un minuto estábamos de lo más felices cenando y riendo, y ahora nos dirigíamos aquellas frías miradas?   

    —Nada —masculló, dejando la servilleta de tela bruscamente sobre la mesa—. No me pasa nada.  

    Y aun habiendo escuchado aquello, decidí continuar jugando con fuego. 

    —¿Por qué no te fuiste de las Bahamas cuando decretaron que el huracán era peligroso? Las autoridades ordenaron evacuar la isla con tiempo. Pudiste haber salido.  

    Él puso cara de fastidio. 

    —Quería probar yo mismo la resistencia de los materiales de construcción de la casa. Quería saber cómo se comportaban con el viento y todo eso. 

    Lo miré, lívida. 

    —¿Aun exponiendo tu vida?   

    —Estaba seguro de que resistirían cualquier embate —gruñó, altivo. 

    Sacudí la cabeza, incapaz de creer que aquel hombre tan formado, tan sofisticado y cosmopolita pudiera ser en el fondo un cabezotas…  

    —¿Y todo para qué? La casa está intacta, pero tú casi mueres —me observó con frialdad—. Sí, sí. Me lo contaron todo. Sé que estuviste mucho tiempo inconsciente porque te cayó un travesaño en la cabeza.  

    Apretó la mandíbula.  

    —Bien, si estabas buscando una historia de heroísmo, la has conseguido, Bianca. Solo que no es precisamente como la fantaseabas. La gente de Bimini me salvó a mí en vez de yo a ellos. ¿Te complace eso? 

    —Lo dices como si lo lamentaras. 

    —Tú no estuviste ahí —gruñó, inclinándose hacia adelante. 

    Percibí un relampagueo de rabia en sus ojos.  

    —¿Qué fue lo que ocurrió? —quise saber, suavizando mis palabras, pero él no respondió del mismo modo—. Cuéntamelo, por favor.  

    Soltó una risita burlona que me puso enferma. 

    —Señorita Salazar, que nos hayamos acostado no significa que estemos en posición de hacernos confidencias.  

    ¿Adónde diablos había ido el hombre fascinante y detallista con el que me había bañado en la playa?  

    Tuve ganas de abofetearlo, pero pudo más la curiosidad.  

    —Si lo lamentas, ¿por qué estás construyéndoles viviendas? ¿Acaso quieres seguir probando tus materiales? ¿Esperarás otro huracán?     

    —Quizás. 

    —Pensé que estabas agradecido —gruñí—. Pensé que esa era tu manera de retribuirles que cuidaran de ti mientras estabas herido. Al menos eso es lo que ellos creen. Estaban muy asustados pensando que quizás estabas muerto. No puedo creer que…  

    No sé si fue debido al tremendo disgusto que me estaba causando aquella conversación, pero de pronto, una dolorosa punzada me atravesó el estómago como un cuchillo. Pretendí que nada había sucedido y continué hablando.  

    —No puedo creer que te comportes así.  

    —¿Y cómo debería comportarme? —espetó con amargura—. Tú misma lo has dicho, estoy construyéndoles casas resistentes a esa gente, algo que el gobierno local no hace, ¿y sabes por qué, Bianca? Porque consideran que el costo de una sola de esas viviendas es muy elevado. El gobierno cree que la vida de una familia bahameña no vale tanto. ¡Me estoy comportando como se espera que haga un hombre de mis recursos! ¿Qué más quieres?  

    El dolor se volvió más intenso, más profundo. Respiré por la boca, intentando calmarme para poder hablar.  

    —Estás resentido… —dije, sintiéndome repentinamente débil— por algo. No sé qué es, pero… deberías…  

    Me llevé la palma de la mano al estómago al tiempo que una insólita ola de frío, y un ligero estremecimiento me recorrían. Otra punzada de dolor me atenazó. 

    —Bianca… ¿qué te sucede? 

    La voz de Sacha me sonó ecoica, lejana. Dejé de escucharla cuando una fuerte resonancia me cubrió los oídos y el dolor se convirtió en un latido incontrolable que viajaba desde mi vientre hasta todas mis terminaciones nerviosas. 

    De repente, el suelo se movió hacia un lado con una velocidad ridícula; una superficie dura y húmeda se estampó contra mi mejilla. Apenas sentí dolor. Como tenía la vista nublada, no conseguí ver a mi alrededor, aun así, estaba segura de que por alguna razón me había caído al suelo.   

    Rápidamente, unos brazos solícitos me elevaron. El movimiento me produjo una arcada y comencé a jadear, angustiada. Si me ponía a vomitar sobre Sacha Dorodin dudaba que pudiera volver a mirarlo a la cara.  

    —¿Estás bien? —preguntó con voz ansiosa—. Abre los ojos. Mírame. Háblame. 

    Traté de hacerle caso, pero sentía la cabeza inestable y la lengua dormida.  

    —Bianca, ¿eres alérgica a los crustáceos y no me dijiste?  

    —No soy alérgica —mascullé sin fuerzas. 

    —¿Comiste o bebiste algo en el pueblo?  

    —No.  

    Sacha soltó una maldición en ruso.  

    —Te llevaré arriba. 

    Percibí sus pasos rudos y rápidos sobre el suelo y me sentí todavía más desorientada. La angustia se apoderó de mí cuando la garganta se me inundó de bilis y el dolor en la boca del estómago se intensificó.   

    —¡Bájame…! ¡Bájame, por favor! 

    —¿Puedes caminar? 

    —Sacha, ¡voy a vomitar! 

    —De acuerdo. Vomita. 

    No bien puse los pies en el suelo, mi estómago se descargó sobre las macetas instaladas junto a las escaleras de entrada. Fríos espasmos me recorrieron mientras un líquido ácido brotaba de mi boca e inundaba los pobres brotecitos, que ninguna culpa tenían de lo que fuera que me estuviera ocurriendo. Mientras tanto, el ruso me sostenía con un brazo y me tranquilizaba con sus tiernas palabras.  

    Creí morir de dolor, de vergüenza.  

    ¿Qué rayos me pasaba? Apenas había bebido un par de copas, y la comida estaba perfecta. Yo no era alérgica a los mariscos, ni a los crustáceos. Había comido muchos en mi vida… aunque también era cierto que jamás había probado la langosta. 

    Me quejé cuando Sacha me depositó sobre la cama.  

    —Tranquila, voy a llamar al doctor.  

    —No, no te molestes —mascullé—. Ya se me pasará… 

    —No seas tonta. Vamos, cuéntame qué sientes para que pueda decirle a él.  

    Tragándome la vergüenza, le relaté todos mis síntomas. 

    Al cabo de un momento, lo escuché hablando por teléfono, pero si me hubieran preguntado qué estaba diciendo, no habría podido recordar ni una sola palabra. Cerré los ojos y me abracé las piernas, hecha un ovillo. El dolor era intenso, punzante y apenas me dejaba pensar o ser consciente de lo que sucedía a mi alrededor. Nunca antes había experimentado tal sensación de vulnerabilidad. 

    Después de un momento indeterminado, el colchón se hundió de un lado. Abrí los ojos y vi a sacha junto a mí. Sus ojos azules me miraron con un torrente de ternura, no exento de ansiedad. Su mano me acarició el rostro. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Bianca, mi doctor de confianza se encuentra fuera de la isla ahora mismo, pero estará de vuelta en poco tiempo. Le hablé de tus síntomas… quizá seas alérgica a la langosta. 

    —No es posible —mascullé.  

    —Es la primera vez que la comes, ¿verdad? 

    —No… Sí…  

    Me miró con un sentimiento que no alcancé a reconocer.  

    —Debo inyectarte epinefrina —su gesto se inundó de picardía cuando me mostró una jeringa preparada—. Suerte que había en el botiquín de primeros auxilios. A ver, señorita Salazar. Muéstreme ese culito. 

    Solté un gemido de angustia al tiempo que me removía en la cama.  

    —¡No! Aleja eso de mí —lloriqueé—. No es para tanto. Se me pasará en seguida… 

    —Así que tenemos miedo de las agujas… 

    —No es eso… Es que no creo que haga falta. 

    —Vamos, llorona. Déjame colocarte la inyección. No te pondrás bien hasta que la recibas. Las alergias a los crustáceos pueden ser muy peligrosas si no se les presta atención. Podrías morir, ¿lo sabías?   

    —¡Que no soy alérgica! —chillé. 

    —Según el doctor Jacob Warren —dijo mientras gentilmente me ponía boca abajo—. Algunas personas pueden no presentar reacciones alérgicas al comer algunos mariscos, pero con otros sí. Es una lotería. A ti te ha sucedido con la langosta, al parecer —su risa me habría parecido adorable, de no ser porque me encontraba demasiado mal para apreciarla—. Es una pena… la próxima vez te invitaré a comer pollo frito.  

    —¡Deja de burlarte de mí, maldito ruso!   

    Me estremecí cuando apartó la tela de mi vestido, dejando mis glúteos expuestos. Cerré los ojos, roja de vergüenza, mientras él comenzaba a frotarme con un algodón húmedo. El aroma del alcohol me invadió.  

    —¿De qué te ríes? —pregunté enfurruñada.   

    —Es que… esto no es precisamente lo que tenía pensado hacer con tu trasero.  

    Gemí, enfadada y abochornada a partes iguales mientras enterraba en rostro en la almohada. Aquello no podía estar ocurriendo. No podía estar haciendo semejante ridículo delante de Alexandr Dorodin.  

    El pinchazo fue muy leve, pero me molestó igual. Mi enfermero improvisado dejó su mano sobre mi glúteo y lo acarició un buen rato. 

    —Estarás bien —me susurró con voz ronca—. Lo prometo.  

    —¿Por qué sabes poner inyecciones?  

    Tardó en responderme.  

    —Aprendí para ayudar a mi mamá. 

    —¿Estaba enferma? 

    —Sí. 

    —¿Qué es lo que tenía? 

    —Leucemia, pero ya falleció. 

    —Oh —susurré—. Lo siento mucho, Sacha. 

    —No lo sientas. Fue hace años. 

    Intenté abrir los ojos y leer su expresión, pero los párpados me pesaban y apenas conseguía mantenerme consciente.  

    —Oye —le dije débilmente—. Lo… lo siento. 

    —¿Otra vez te disculpas? —su voz sonaba grave y lejana. 

    —Se suponía que esta noche… ya sabes —gemí, frágil y confusa—. De verdad tenía muchas ganas de estar contigo.  

    Sacha no dijo nada. 

    Su silencio se prolongó por un espacio de tiempo que me pareció una eternidad. De inmediato me retorcí, angustiada y arrepentida de haber abierto la boca.  

    ¿Por qué rayos había dicho eso? 

    ¿Y si daba por hecho de que estaba enamorada de él?  

    ¡No! 

    ¿Quién carajos me había pedido que dijese aquello? ¿En qué estaba pensando? 

    Apreté los párpados y hundí el rostro en la almohada, presa de una vergüenza que me dolía más que el estómago. 

    Lo último que escuché antes de quedarme profundamente dormida fue su voz cálida en mi oído.  

    —Descansa, Bianca. 
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    Había algo místico y beatífico en el sueño de Bianca, en la forma en que su gesto se suavizaba y sus mejillas se destensaban durante el descanso. Sus labios llenos adquirían un contorno acorazonado que incitaba a los besos más atolondrados; sus respiración se transformaba en un relajante resuello y sus párpados se agitaban ligeramente con lo que parecían los espasmos de un sueño inquieto.  

    Mirandola con fijeza, me pregunté si soñaba a menudo, y si acaso sus sueños eran placenteros.  

    Volví a tocarle la frente, y su tibieza me alivió. Como no se quejaba, di por hecho que la inyección había surtido su efecto. Jacob llegaría en cualquier momento, pensé mientras echaba un vistazo impaciente a mi Rolex Master-Yacht.  

    Observándola de nuevo, recordé cómo habíamos llegado hasta ese punto. Me había dado un susto tremendo, pero por fortuna las cosas no se habían puesto peores. Había tenido suerte de no manifestar síntomas más graves y que yo no estaba en capacidad de manejar. Estaba agradecido de haber podido ayudarla.  

    Para mi sorpresa, una mezcla de ternura y deseo insatisfecho convergieron en mí en aquel momento. Estaba preocupado por ella, desde luego, pero no podía obviar el hecho de que mis esperanzas se habían dado de bruces contra el suelo. Mi intención de aquella noche había sido compartir con ella el placer más exquisito, darle una razón para olvidar su idea de acabar en cualquier momento con aquella incipiente «relación», por llamarlo de alguna manera, solo por el hecho de que vivimos en mundos opuestos.  

    Con aquel movimiento conseguiría envolverla, retenerla a mi lado y hacer que se rindiera a mí. Sí, incluso quería enamorarla. Si Bianca me amaba, podía contar con que siempre estuviese allí, para mí, sin importar lo que pasara. Ella me había desafiado, me había amenazado, y mi reacción instintiva había sido el ataque. Cualquier argucia era válida con tal de no perderla, mientras la deseara.    

    «Lo siento, preciosa», pensé mientras la observaba dormir en mi cama. «A mí nadie me quita nada. Yo tengo el control. Sacha Dorodin siempre tiene el control».  

    Bianca se removió, como si hubiera captado el hilo maquiavélico de mis pensamientos. Violeta le había puesto un pijama que había encontrado en su bolso. Esta constaba de una camiseta de tiras y un minúsculo short. Cuando la joven se puso de lado, su ombligo perforado por el piercing quedó al descubierto. La piedrita relumbró con la luz de la lámpara de mesa, emitiendo un destello. Como si la sola visión del agujerito a mitad de su cintura no fuera lo bastante tentadora… Solté un suspiro de auténtico sufrimiento y la cubrí con el edredón.  

    Un leve golpeteo en la puerta me hizo apartar la mirada de Bianca. Violeta entró en la habitación estrujándose las manos con nerviosismo. Mi ama de llaves estaba sufriendo más que mi invitada, en parte porque parecía haberle tomado cariño y lamentaba su enfermedad; pero también porque tenía miedo de ser la causante de su malestar.  

    Detrás de Violeta entró el doctor Jacob Warren, mi médico de confianza en Bimini. Jacob era un hombre joven, afrobahameño, graduado en Boston. Aunque tenía excelentes credenciales, la razón por la que recurría a él era la amistad que habíamos empezado a cultivar desde antes del huracán. Jacob fue la primera persona a la que vi cuando desperté en un hospital de Nassau. 

    —Vine lo más pronto que pude —dijo el médico tras estrechar mi mano—. ¿Cómo está nuestra enferma? 

    —Se ha quedado dormida. ¿Quieres que la despierte? 

    —Yo lo haré.  

    Con la paciencia y gentileza de los mejores hombres de su profesión, Jacob comenzó a hacer su trabajo. Dejó el maletín sobre la mesa de noche y hurgó en él hasta dar con un termómetro infrarrojo. Acto seguido, lo apuntó a la frente de la muchacha. La pantalla iluminada de verde confirmó que no tenía fiebre.   

    —¿Le has inyectado la epinefrina?  

    —Sí.   

    Le hizo preguntas, que ella respondió con monosílabos aletargados, y la examinó con diligencia. Aunque no se suponía que yo estuviera allí, decidí quedarme y supervisar.     

    —Tienes buen aspecto —concluyó el médico, sonriéndole, y por un segundo los celos me rasguñaron—, pero tendré que hacerte unas pruebas mañana. Descansa, ¿de acuerdo? 

    Ella asintió y volvió a cerrar los ojos. 

    Salimos de la habitación mientras el médico le indicaba a Violeta lo que debía prepararle mañana en el desayuno.  

    —Doctor, le juro que toda la comida estaba en buen estado —decía, nerviosa—. Yo misma escogí los mariscos y la langosta la pescó mi hijo hoy al mediodía. 

    —Ya, déjalo, mujer… —Jacob sonrió para tranquilizarla—. Fue una simple alergia. No te preocupes, es de lo más normal. No tienes que culparte.   

    —Llevo rato diciéndoselo, pero no me hace caso. Mira, Violeta, yo comí lo mismo que Bianca y estoy perfectamente. A no ser que de un momento a otro me crezca el labio.  

    —¡Dios no lo permita! 

    Nos reímos, pero a mi ama de llaves no pareció haberle causado gracia la broma. 

    —Bueno, ahora sí, váyase a descansar —ordené.  

    —Está bien. Buenas noches, señores. 

    —Buenas noches, Violeta —se despidió Jacob.  

    Decaída, la mujer se marchó escaleras abajo. Había sido una noche muy ardua para todos, especialmente para mi invitada. 

    Me froté la frente con los dedos de modo compulsivo, como si así pudiera deshacer el dolor punzante que empezaba a atenazarme el cerebro. Me había dejado los analgésicos en el dormitorio, dentro del bolso de viaje, y con la urgencia de Bianca, no había alcanzado a tomarlos.  

    Normalmente, cuando el primer chispazo de dolor me estallaba en la cabeza, ingería dos analgésicos fuertes en el acto pues, si esperaba demasiado para tomarlos, éstos no surtían ningún efecto. A veces, el alcohol también ayudaba a aliviar mis síntomas. A decir verdad, todo era mejor que aquellas pastillas que me habían recetado y que me ponían estúpido, lento y pusilánime. Las había desechado después de los primeros tres días.   

    —¿Me acompañas con un trago, Jacob? 

    El médico me miró como si le hubiera invitado a cometer un crimen. Me examinó con los ojos, cargados de preocupación, y de inmediato me arrepentí de haber mencionado el asunto del trago, precisamente delante de él. 

    —No, gracias —murmuró—. Debo volver a casa. Gia no sabe que estoy de vuelta —dijo, refiriéndose a su esposa—. No tuve tiempo de avisarle. 

    —Será en otro momento entonces.  

    —Sabes que no deberías beber, Sacha. 

    No fueron las palabras de Jacob las que me descolocaron sino su tono de sospecha. Lo miré, escrutando su rostro duro. El talante profesional lo había abandonado para dar paso a una expresión más familiar.  

    —¿Qué estás diciendo? Estoy bien, hombre. Mi médico en Londres me ha dicho que ya puedo retomar mi vida normal —Y me esforcé, quizá demasiado, en mentir—: He vuelto a ser el mismo de antes. 

    —¿Eso es verdad? —frunció el ceño, incrédulo—. Han pasado solo dos meses… y supongo que no has parado de trabajar. 

    —No te voy a negar que he estado un poco ocupado con el trabajo y los viajes —le rodeé los hombros con el brazo mientras descendíamos por las escaleras—, pero siempre encuentro momentos como estos para desconectar. Por eso estoy aquí. Este lugar me devuelve a mi centro.  

    —Pero, ¿y los dolores? ¿Ya han pasado? 

    Al llegar al rellano, apreté los dientes mientras le miraba con toda la firmeza que empleaba en mi faceta de hombre de negocios. 

    —Ni siquiera recuerdo la última vez que me dolió la cabeza.  

    Jacob sonrió. Esta vez supe que lo había convencido.  

    —¡Genial, hermano! —me dio sendas palmadas en la espalda—. Me alegra mucho oír eso. Es bueno verte por aquí, Sacha. Es bueno que sigas considerando este tu hogar, sin importar lo que sucedió.  

    —Siempre lo será.  

    —Las viviendas están quedando fantásticas. Cuando pasé hace un momento no podía creer que estuvieran tan avanzadas. Tu compañía sí que es rápida. Dios te premiará grandemente por tu generosidad, querido amigo.  

    Asentí, orgulloso, pero no respondí nada. 

    Un minuto después, el médico se había marchado con la promesa de regresar mañana antes del mediodía para tomar unas muestras de sangre de su paciente.   

    —Señor… —me volví para encontrarme con el talante serio de Zivon—. ¿Cómo está la señorita Bianca?  

    —Mejor. Fue solo una alergia a la langosta. Estará perfecta por la mañana —Estaba convencido de que la preocupación de mi guardaespaldas era genuina, pero lo conocía lo bastante bien como para saber que había algo más—. ¿Qué sucede ahora? 

    —Su hermana me ha estado llamando insistentemente. Dice que le ha dejado decenas de mensajes en su teléfono, pero que usted lo mantiene apagado. 

    Yulia… Maldije en voz baja.  

    ¿Acaso no se cansaba de fastidiarme?  

    —Le expliqué que su deseo era no ser molestado hasta el lunes —continuó el ucraniano—, pero me ha dicho que es muy importante que hable con usted cuanto antes. 

    —¿Cuál es la urgencia? 

    —Su hermano ha llegado esta mañana a Miami en un vuelo comercial. 

    Abrí los ojos desmesuradamente.  

    —Supongo que te refieres a Nazar. 

    Zivon asintió.  

    El hecho de que el más pequeño e idiota de mis hermanos estuviera en suelo americano me asombraba, pero que hubiera llegado en un vuelo comercial, sin avisar, y que Yulia me llamase con semejante pertinacia por aquella razón, me extrañaba sobremanera. Aun así, decidí que trataría el asunto con la frialdad que el personaje merecía. No pensaba arruinar mi fin de semana por nadie. 

    —Así que el niñito estúpido se ha dignado a aparecer, y con un saco de problemas a cuestas, supongo —mascullé para mí mismo—. Primero Yulia, luego Nazar. Ahora solo falta que Fedor abandone Londres y venga a quedarse en el Legacy, con nosotros, entonces así les haremos creer a los americanos que somos la familia más jodidamente linda de Rusia.  

    —No me dijo qué está haciendo el joven Nazar en América, jefe, pero podría preguntarle.  

    —Tampoco es que me importe.  

    —¿Qué le digo a la señorita Yulia, entonces?  

    —Dile que no voy a modificar mis planes por Nazar ni por nadie. Volveremos mañana en la noche, como teníamos planeado, y lo que sea que tenga que decirme, podrá hacerlo cuando regrese. 

    —De acuerdo, jefe. 

      

    Cuando desperté, un silencio apacible y una negrura total me rodeaban. Levanté medio cuerpo de la cama, casi sin pensar, y de inmediato noté mi alivio. El dolor me había abandonado por completo.   

    A medida que fui escrutando todo en derredor, descubrí los contornos de aquella habitación sumida en las sombras. Busqué a tientas la mesilla de noche y encendí la lámpara. Los recuerdos de la noche pasada me invadieron como una tromba. Me había puesto enferma y Sacha me había traído en brazos hasta aquella cama en un estado lamentable.  

    Me llevé las palmas de las manos a la cara cuando recordé el ridículo que había hecho, primero cayendo al piso y luego vomitando como una completa ebria sobre las plantitas de la entrada… y más tarde, cuando él me había puesto la inyección, gimiendo como una niñita tonta.  

    Dios mío, ¿se podía tener peor suerte?  

    Era alérgica a la langosta y lo había descubierto de la manera más inoportuna, más humillante, frente al hombre más absurdamente atractivo que había conocido, el cual, por cierto, de seguro ya no quería volver a verme. Aunque Sacha había cuidado de mí y actuado como un verdadero caballero, la repugnante escena que yo había tenido la desgracia de protagonizar debía de haberlo espantado para siempre.  

    Dejé caer los hombros, deseando que la tierra se abriera y me engullera de un solo bocado. Sí. De no ser porque estábamos en una isla, me levantaba, tomaba mis cosas y me iba de inmediato de aquella espectacular mansión, para jamás regresar.  

    Fue entonces cuando me volví en la cama y descubrí la presencia que me acompañaba en silencio.  

    Sacha.  

    Estaba tumbado a mi la lado, dormido boca arriba. Su belleza en estado de absoluto reposo me obnubiló, despejó mi cabeza de la bruma de pensamientos que me hostigaban. Se había quedado a pasar la noche conmigo, a pesar de lo ocurrido. Bueno, aquella era su cama, y yo, tan solo una aparecida.  

    ¿Por qué habría de irse a dormir a otra parte? 

    Me incliné hacia él. Mi mano derecha, como si tuviera voluntad propia, se acercó a su rostro, presta a acariciarlo. Pero a última hora se contuvo. Me conformé con mirar, con recorrer con los ojos su masculina perfección a la luz de la lámpara.  

    No llevaba camiseta y el edredón lo cubría tan solo hasta la mitad del abdomen. Su torso era una sucesión valles y montículos de músculos bien definidos donde un ligero vello brotaba aquí y allá. Su piel brillaba al contacto con la luz ambarina de la lámpara, arrancándole un brillo que pedía a gritos ser acariciado. Me imaginé poniendo allí una cadena de besos húmedos y luego, dibujando un caminillo con mis uñas. Era tan hermoso, tan tentador. 

    Solté un suspiro de anhelo, lamentándome por lo que había sucedido. Ahora mismo era presa de un deseo incómodo y frustrante, pero no tenía sentido albergarlo. Nuestra noche se había arruinado… 

    ¿Se había arruinado?  

    ¿Y si no era así? 

    Algo en mi interior, una marea poderosa y urgente, se apoderó de mi voluntad, arrastrándome hasta el límite del descaro. Me saqué la camiseta, que no recordaba haberme puesto, y después hice lo mismo con el short y las panties. Olvidé mis lamentos, mi vergüenza, mi frustración, incluso los rastros de pudor que quedaban en mi cabeza y, completamente desnuda, me subí a horcajadas sobre el cuerpo musculoso y relajado que descansaba a mi lado.  

    —¿Qué…? ¿Qué pasa?  

    Sacha se despertó agitado, con la mirada nublada, y levantó la cabeza de la almohada para mirarme con incredulidad. No bien me halló, subida a él como la más desvergonzada de las mujeres, su semblante viajó del asombro al embeleso. Posé las manos sobre sus bien definidos pectorales y sentí el roce del vello suave que los cubría. Cerré los muslos sobre sus caderas estrechas y lo miré con una urgencia comparable a que si el mundo estuviera terminándose en ese preciso instante.  

    —No quiero que esta noche termine sin que tú y yo… —comencé diciendo con timidez hasta que las palabras se me estancaron en la garganta—. Oh, Sacha. Te deseo. Por favor, por favor.  

    —Bianca…  

    —Te quiero… ahora. 

    —¿Estás… segura? ¿Te sientes bien? 

    Asentí con la cabeza, a pesar de que habría querido gritarle que me encontraba perfectamente bien y después, si se negaba, suplicarle que me follara. Habría hecho lo que fuera en aquel momento de absoluta necesidad.  

    —Bianca… —pronunció mi nombre con voz grave, ahogada.  

    —Por favor, por fa… 

    Alcancé a ver en sus ojos un fogonazo que me abrasó con la intensidad de una hoguera.  

    —No tienes que suplicar —masculló con voz ronca.  

    Me tomó del cuello para plegarse conmigo en el beso más virulento, más duro y posesivo que alguien me hubiera dado nunca. Dejé que su boca codiciosa me consumiera y que su lengua salteara mi interior, buscando sabía Dios qué cosa.  

    La fuerza de su agarre en mi nuca, la barba presionando contra mi cara, los muslos tensos y fuertes bajo los míos y su otra mano presionando contra mi espalda, fueron demasiados estímulos simultáneos. Regodeada en su sabor, en el roce salvaje de sus dientes y su impaciencia, mi espalda se curveó con un anhelo primitivo. 

    Me fundí más en él y me ofrecí como una criatura salvaje, presa de sus instintos. Mis manos se posaron en sus hombros rígidos y mi vientre se contrajo con violencia, impaciente por estrujarlo. Todo en mi interior ardía, exigía y suplicaba la fiera posesión de aquel hombre.  

    Sacha me tomó por la cintura y me depositó en el colchón con cierta hosquedad. Antes de que pudiera darme cuenta, estaba encima de mí. Su peso, su calor… su olor, me confortaron. Acaricié su cabello, su cuello, sus hombros anchos mientras nos mirábamos intensamente, igualmente hambrientos y hechizados, como decidiendo por dónde empezar a devorarnos. 

    —Si todos los hombres fueran despertados así, este mundo sería otro… —rugió contra mi boca mientras su mano derecha se deslizaba hacia mi pubis. Sus dedos gruesos encontraron mis labios húmedos y resbaladizos y comenzaron a juguetear con ellos, enloqueciéndome. Suspiré contra su cabello mientras le dejaba hacer. Sentí que mi limitada cordura me abandonaba poco a poco—. Oh, Bianca, estás que hierves… —jadeó—. Me pregunto cómo sabes.  

    Dicho esto, me miró con el deseo y la indecisión bailando en sus expresión. 

    Habíamos acordado no hacer nada imprudente hasta practicarnos los análisis de rutina, así que apreté los dientes e intenté no pensar en lo que tanto se me antojaba. Me agité, inquieta y miré a Sacha a los ojos, pero éste había empezado a bajar hacia mi vientre, mandando al carajo su propia resolución. Sus manos me estrujaron las caderas mientras su boca comenzaba a recorrer mi vientre con besos incontenibles, húmedos, inquietos.  

    Me apoyé en los codos para mirar lo que se disponía a hacer, pero cuando sus labios tocaron los míos, eché la cabeza hacia atrás de nuevo. El placer me había atravesado como una flecha bien dirigida, al punto que me aferré a las sábanas con los puños. Me abandoné a mis sensaciones mientras Sacha me fustigaba con la lengua y me succionaba con esa boca suya hecha para complacer.  

    El hecho de que no se hubiera resistido a meterse entre mis piernas, que estuviera violando su estricto código, hacía más gozoso aquel desenfrenado ejercicio.  

    Los envites de su lengua se volvieron más rudos, más profundos mientras yo, vulnerable y frenética, gemía y me retorcía. Los dedos de Sacha se colaron en mi interior, maximizando el placer hasta convertirlo en una cadena de rítmicos espasmos. En menos de lo que esperaba, una ola arrasó conmigo, llevándome hasta el límite de mi resistencia. El orgasmo llegó como una cadena de deliciosas sacudidas que me hicieron clavar las uñas en los hombros de mi amante.  

    —Deliciosa… mejor de lo que imaginé. 

    En respuesta a su maravillosa entrega, quise pagarle con la misma moneda. Apenas se irguió, me lancé sobre él y palpé la prominencia que se formaba en sus bóxers. Besé su vientre mientras le bajaba la prenda, una tarea que él me facilitó de buena gana.  

    —Sí, nena. Déjame ver cómo lo haces. 

    Acto seguido, sujeté con mi mano y lamí su maravillosa longitud. En gratitud, obtuve un ronco gemido de placer y una sonrisa lobuna que centelleó en la habitación. Lo tomé dentro de mi boca y succioné con deleite, regodeándome en su sabor, en su textura sólida y esponjosa que tocaba mi garganta con cada impulso. Con la otra mano, acaricié sus caderas lisas, su trasero suave y la base de su espalda. Sacha me recogió el cabello con una mano y me ayudó a llegar hasta el fondo con un movimiento rítmico y bien dirigido. 

    De pronto, me atrajo hasta él y me miró intensamente, de un modo que no alcancé a comprender. Su boca me buscó con suavidad, me atrapó en un beso profundo. Me abracé a él, como si fuera una roca en medio del océano. 

    —Bianca… estás ardiendo —me dijo cuando se apartó de mí. 

    Pestañeé repetidamente. En medio de aquella densa bruma de placer me costó trabajo entender lo que estaba diciendo. Su gesto endurecido me asustaba. 

    —La fiebre regresó. 

    —¿Qué?   

    Me tumbó en la cama mientras me observaba muy serio. Estaba sobre mí, apoyado de las rodillas. Su ceño se había partido en dos. 

    —La fiebre regresó —repitió, contrariado—. Tendré que volver a inyectarte.  

    Sacudí la cabeza, luchando para poder pensar con claridad.  

    Oh. ¡Qué desgracia! Esto no podía estar sucediendo realmente. Mascullé una maldición en español mientras seguía los movimientos de Sacha, dando por hecho de que ahora sí estaba arruinado el momento. El ruso se estiró para abrir el cajón de la mesita de noche y seguidamente rebuscó en él. 

    —No te muevas. Ahora mismo preparo tu inyección. 

    Pero en lugar de una jeringa, sacó un paquetito rojo metálico. Se lo llevó a la boca y lo rasgó con los dientes al tiempo que me guiñaba un ojo. Su sonrisa maliciosa me tranquilizó y al mismo tiempo me irritó.  

    Idiota.  

    Lo fulminé con la mirada mientras se ponía el condón, pero no dije nada que pudiera interrumpir aquel glorioso momento. Si no hubiera estado tan excitada, tan desesperada por tenerlo dentro de mí, de seguro lo habría golpeado.   

    Se me tumbó encima y volvió a prodigarme besos cortos y duros. Su miembro presionaba impaciente contra mi centro de placer. Instintivamente, me arqueé hacia él, deseosa de recibirlo. No tuve que esperar demasiado. En un movimiento ágil y poderoso, me penetró de lleno y los dos nos tensamos como las cuerdas de un violín.  

    Me abracé a su espalda con fuerza mientras todo mi ser agradecía aquella invasión. Suspiré, le revolví el cabello con las manos y besé su boca enardecida con absoluta lascivia.  

    —Esto es lo que necesitas, ¿verdad? 

    —Tú eres todo lo que necesito. 

    Comenzó moviéndose lentamente dentro de mí, colmándome con su presencia. Le dejé hacer separando las piernas, entregándome por completo, porque a aquella altura ya me sentía suya.  

    Sus estocadas adquirieron vigor, el choque íntimo de nuestros cuerpos se volvió persistente y cada vez más irresistible. Me instó a que le rodeara las caderas con las piernas y así lo hice. Lo recibí indefensa y dichosa mientras una nube del placer más exquisito me envolvía. Nuestros jadeos se mezclaron mientras nos mirábamos a los ojos. Los de Sacha reflejaban el más desesperado frenesí, y los míos, estaba segura, eran el espejo de aquellos.  

    Con cada segundo que transcurría, sentía que perdía un poco de mí y se lo entregaba a él.  

    Que extraña sensación.  

    Aproveché un instante de vulnerabilidad y me subí a horcajadas sobre él. Así era como lo deseaba ahora. Busqué la punta de su poderosa erección y me dejé caer en ella con lenta fascinación, engullendo cada pulgada hasta quedar empalada. Sacha suspiró, tensándose bajo mis muslos. Me miró con un brillo de lujuria y me estrujó las caderas con sus manos grandes mientras esperaba por mí.  

    Me moví con ansias, transida por el placer más demencial. Sacha me acariciaba los pechos y me observaba con absoluto deleite mientras mis caderas se contoneaban sobre su pubis. Me aferré a sus pectorales, duros como rocas, y ejecuté el baile de mis instintos al tiempo que los dos jadeábamos, presas de nuestro gozo. 

    —Ven conmigo a Moscú por unos días —soltó él de repente. 

    —¿Moscú? 

    —Ajá. 

    Estudié sus palabras con muy poco o ningún raciocinio mientras continuaba moviéndome. Sus manos volvieron a atrapar mis pechos y los acariciaron; sentí que el placer se intensificaba.   

    ¿Yo en Rusia? ¡¿Yo con Sacha Dorodin en Rusia?!  

    Me imaginé caminando por la plaza roja de Moscú bajo la impoluta nieve, tullida de frío, pero prendida del brazo de aquel soberbio hombre. La vista se me nubló de pura emoción, de una ilusión que no vi venir. Cualquier lugar en su compañía era un regalo. Y aun así pregunté:  

    —¿Y qué hay de mi trabajo?  

    —Pide un permiso, unas vacaciones… o lo que sea, pero ven. Vamos, di que sí. 

    Su insistencia, su ligero tono de súplica me llenó de una ternura apabullante. Por un instante quise que me amara, que me necesitara, que deseara mi compañía más allá de aquellos maravilloso encuentros carnales.  

    —Oh… De acuerdo.  

    Me incliné hacia él y lo besé sin dejar de fustigarlo con mis caderas, entonces lo más maravilloso nos sucedió al mismo tiempo. Me agité con fuerza mientras una marea cálida se desperdigaba en mi vientre para luego recorrerme todo el cuerpo en forma del más espectacular orgasmo. Sacha se tensó bajo mi cuerpo y un gruñido brotó de su garganta mientras nos fundíamos con más fuerza.  

    Escruté sus ojos, oscuros en aquella media oscuridad, y noté que el placer lo había sumido en un severo delirio. Jadeó palabras que no logré comprender, pero que sentí como si las hubiera pronunciado para mí.  

    El dormitorio vibró con nuestro éxtasis, con el calor que nuestros cuerpos emanaban, y luego acogió los jadeos ahogados que ambos soltábamos después de toda aquella tormenta.  

    Rendida, me dejé caer sobre su pecho.  

    Me sentía débil, turbada y satisfecha cuando sus brazos me rodearon, apretándome contra sí. Su corazón latía tan fuerte como el mío. Cerré los ojos y me relajé contra él, olvidándome del mundo.  
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    —¿Puedo hacerte una pregunta bastante personal? 

    Estábamos frente a frente, tumbados de lado en la cama, escrutándonos con los ojos en la parcial oscuridad, como si estuviésemos contemplando un espejo. La habitación había vuelto a ser oscura y silenciosa, salvo por el sonido de nuestras voces que susurraban sin necesidad. 

    —Dispara —musité.   

    —¿Cómo llegaste a los Estados Unidos? ¿Cuál es tu historia?  

    Fruncí los labios. 

    —Señor Dorodin —comencé a decir con fingida aspereza—, que nos hayamos acostado no significa que tengamos que hacernos confidencias. 

    Me envanecí de haber hallado la oportunidad perfecta para lanzarle en la cara sus palabras de la noche anterior. La reacción de Sacha fue un gesto de desánimo.  

    Me reí de él. Se lo merecía.   

    —Estoy bromeando. No tengo problema en contártelo. De hecho, la gente me lo pregunta a menudo, y yo siempre tengo la historia en la punta de la lengua —me aclaré la garganta antes de comenzar y él me miró, atento y silencioso—. Mi madre le pagó cinco mil dólares a un turista mexicano para que se casara con ella y nos sacara a ambas de la isla. Lo conoció en el hotel donde trabajaba como camarera. Dos de sus compañeras lo habían hecho antes y al parecer les había ido bien. Una se había quedado en México y la otra había cruzado la frontera hasta los Estados Unidos. En fin, ella se atrevió a hacer lo mismo. Conoció a este hombre, hicieron el trato y después se dedicaron a planearlo todo. 

    —¿A planear qué? ¿La boda? 

    —Ojalá fuera tan fácil —sonreí con escaso humor—. Hablo del expediente falso con las supuestas pruebas del noviazgo. Hay que convencer a las autoridades cubanas de que la relación es verdadera y no un montaje para huir de la isla, de lo contrario, no solo te niegan la licencia de matrimonio, incluso te pueden meter a la cárcel.  

    —Qué horror.  

    —Sí, incluso hay que enseñarles fotos de besos —hice un gesto de repugnancia— y responder a un millón de preguntas personales. Nadie se les escapa fácilmente a esos malditos.  

    —¿Qué edad tenías? 

    —Nueve meses.  

    —¿Tu padre no se opuso a que te llevaran lejos de él? 

    —¡Ja! Ese comunista de mierda —me encogí de hombros con indiferencia—. Nosotras jamás le importamos. Él nunca fue un obstáculo. Por suerte, mamá logró convencer a las autoridades y casarse con el mexicano.   

    —¿Qué pasó después del matrimonio?   

    —Llegamos a México. —Torcí el gesto—. Mi mamá me contó que ahí fue cuando las cosas se pusieron feas. Se suponía que se divorciarían de inmediato, ese era el acuerdo, pero el hombre se negaba a dejarla ir. Le dijo que se había enamorado de ella y trató de convencerla de que siguieran casados y que viviesen allá, con su familia… Sin embargo, mi mamá no quería saber nada. Ella estaba firme. Su plan era divorciarse, llegar a la frontera con Estados Unidos y que ambas nos sujetáramos a la Ley de Ajuste Cubano, la que te otorga el beneficio migratorio. Pero el hombre no la dejaba ir, seguía empecinado con que se quedaran en México, y por supuesto le negó el divorcio. Incluso nos escondió los pasaportes para que no escapáramos.  

    Sacha soltó una maldición. 

    —Cambió una dictadura por otra. 

    —Así fue —suspiré—. Como ella nunca le quiso, la maltrataba, la humillaba delante de su familia diciéndole que había sido él quien nos había sacado del lodazal y que sin él no éramos nada… Lo hizo tantas veces que casi la doblegó. Pasó poco más de un año para que pudiera encontrar el modo de escapar de él.  

    —¿Cómo fue? ¿Cómo lo consiguió?  

    —Un día, mamá halló nuestros pasaportes y fue ahí cuando empezó a planear “El gran escape”, como yo lo llamo. —Me reí con un brote de ternura hacia aquella maravillosa mujer a la que llamaba «mamá»—. Lo preparó todo; el itinerario, el viaje, incluso trabajó en secreto para ahorrar el dinero de los pasajes… hasta que llegó el día. Se levantó temprano, le preparó el desayuno al monstruo y después de que éste se fuera a trabajar, empacó nuestras cosas. Tomamos un autobús al norte. Después de muchas horas llegamos a Ciudad Juárez, y después de muchos trámites, logramos entrar por El Paso. Así comenzó nuestra historia. —Sonreí de orgullo—. Viajamos a Miami y allí nos acogió una de sus amigas hasta que mamá encontró trabajo en una florería. Después se convirtió en la gran vendedora que es hoy en día. Me crio sola, porque nunca más llegó a tener una pareja, y eso es algo que yo siempre le he recriminado. 

    —Pero sigue casada con aquel hombre, ¿no? 

    —Bueno, no exactamente. Ese hombre falleció hace como quince años, así que ahora es viuda —me estremecí, pues me costaba relacionar a mi madre con aquella palabra luctuosa—. Al fin y al cabo, nunca fue un matrimonio de verdad. 

    —¿Cómo se llama tu mamá? 

    —Lily.  

    —Tu madre es una mujer muy valiente —reconoció con voz profunda. Mi historia le había emocionado—. Pasó por todo eso para que tú crecieras en libertad. Estoy seguro de que la amas mucho y que estás orgullosa de ella.  

    —Sí, ella es la mejor persona que conozco. A veces me preocupa decepcionarla. 

    —¿Por qué lo harías? 

    Me encogí de hombros. No quería ir tan lejos hablando de mí. En vez de eso, quería comprometer a Sacha y sonsacarle cosas sobre él. Me lo debía, ya que yo le acababa de contar la historia de mi vida.   

    —No lo sé. Quisiera poder ser esa hija de la que todo padre se enorgullece… —sacudí la cabeza, zanjando el tema—. Pero, basta de hablar de mí. Lo justo es que tú también respondas a mis preguntas.  

    Sacha se removió en la cama, incómodo. La idea no le convencía, a todas luces, pero yo estaba dispuesta a insistir, de ser necesario.  

    —Dispara —cedió. 

    Tenía tantas preguntas… pero me negué a mostrarme como una amante curiosa y desesperada. Me prometí que sería discreta, respetuosa y muy estratégica. 

    —Me has dicho que sabes exactamente lo que se siente estar quebrado y desesperado. ¡Tú! Y no lo entiendo. ¿Qué significa?  

    —No soy la persona que crees.  

    —¿Y qué persona eres?  

    —Hace ocho años mi vida no se parecía a esto que ves, Bianca —masculló—. Me encontraba en Moscú, luchando para graduarme como ingeniero civil, cuidando de mi madre enferma de leucemia, y trabajando muy duro para pagar las deudas del hospital y las cuentas. Estaba arruinado, deprimido y estaba convencido de que no tenía futuro en absoluto. Mi vida no tenía rumbo. En el día trabajaba en una pequeña constructora y en las noches, entregaba pizza.  

    »Un día, un hombre muy elegante se me acercó en el estacionamiento de la pizzería. Recuerdo que estaba nevando. Vi su rostro y de inmediato supe quién era. Era un tipo muy conocido en Rusia, siempre lo entrevistaban en la televisión. Había estado esperándome dentro de su BMW con vidrios polarizados.  

    —¿Qué quería ese hombre? ¿Quién era? 

    —Alexandr Dorodin, mi padre. 

    Me quedé lívida.  

    —Yo no tenía idea —masculló—, pero me dijo que ya era hora de que supiera la verdad. Yo era un Dorodin, y debía unirme a la familia, como correspondía. Mi lugar estaba junto a ellos, en su prestigiosa y próspera empresa. 

    Intenté hacer una pregunta, pero tenía tantas en la mente que no conseguí formular ninguna. Preferí esperar a que Sacha continuara con su relato.  

    —Desde luego, la noticia me impactó más fuerte que si me hubiera lanzado una piedra en el rostro. Mi madre nunca me había hablado de mi padre y yo jamás le había preguntado. Nunca me importó de dónde venía sino hacia donde iba. Solo sabía que aquel hombre nos había abandonado, pero ni siquiera conocía su nombre. Que este hombre importante, rico y poderoso fuera mi padre… era algo que no conseguía asimilar.  

    —¿Por qué te buscó en ese momento? ¿Por qué no antes? 

    —Su hijo mayor, Vasyl —dijo con frialdad—, acababa de morir en extrañas circunstancias. Dorodin lo había preparado desde la infancia para tomar su lugar en la empresa cuando él ya no estuviera, pero ahora que estaba muerto, se había quedado sin un delfín. Debes comprender que, para los Dorodin, Red Square lo es todo, Bianca. El poder, el dinero, el prestigio, el estatus… son recursos que se deben mantener a costa de lo que sea…  

    Su declaración me provocó un escalofrío. Estuve a punto de preguntarle si él también creía aquello.  

    —¿Y sus otros hijos? ¿Por qué no recurrió a ellos para eso?  

    —Dorodin los despreciaba y no tenía dificultad en admitirlo. Al parecer ninguno estaba a la altura de la responsabilidad que suponía dirigir un imperio como el de Red Stone. Además, eran muy jóvenes…  

    —Entonces necesitaba un reemplazo.  

    —Me quería a mí. No dejaba de repetírmelo. Ese hombre había averiguado cosas sobre mí. Al parecer, me seguía desde hacía años, sabía que era un buen estudiante, que gozaba de la aprobación de mis profesores de la universidad y de mi jefe en la constructora. Me dijo que yo era brillante y que tenía un futuro prometedor; que solo necesitaba pulirme con él para un día conducir sus empresas, como su sucesor.  

    »Me ofreció un trabajo en Red Stone y yo lo tomé. Empecé desde abajo, como ingeniero, y después fui escalando posiciones. La compañía me costeó los posgrados, las maestrías, los estudios de idiomas… Dorodin quería que viviera el proceso, que me ganara lo que estaba por recibir y que, cuando llegara el momento, estuviera listo… 

    —¿Qué decía tu madre de todo esto? 

    —No decía mucho, pero estaba claro que no le agradaba la idea. Aun así, nunca me disuadió de hacerlo. —Hizo un gesto confuso, como si eligiera con extremo cuidado las palabras para relatarme lo que venía—. Antes de morir, me contó la historia completa. Ella había sido la primera secretaria de Dorodin; habían tenido un romance antes de que éste se casara con su primera esposa, la madre de Vasyl. Estaba muy enamorada, pero había terminado aceptando que mi padre no podía casarse con ella, aunque estuviera embarazada, y me nombró Alexandr por él.  

    Me enervó pensar en todas las privaciones que había tenido que sufrir Sacha mientras sus hermanos, los hijos legítimos de Alexandr Dorodin, lo tenían todo. Y que este hombre hubiera venido a reclamarlo como hijo después de lo mal que se había comportado, no para reivindicarse y darle a su hijo lo que le tocaba por derecho, sino para hacerse con un sucesor al qué entregarle su preciosa empresa, me revolvía las tripas.  

    —¿Por qué lo hiciste, Sacha? ¿Por qué aceptaste lo que tu padre te ofreció después de haberte abandonado a ti y a tu madre?  

    —Porque esa era una manera de obtener lo que era mío. —Ahí estaba de nuevo aquella frialdad que me confundía, aquel brillo en sus ojos—. Sí, no me veas así. Yo soy el mayor de los Dorodin y por eso me corresponde ser la cabeza de la empresa, aunque eso signifique también ser la cabeza de esa maldita familia. 

    Más y más preguntas se agolparon en mi mente, pero me prometí que actuaría de modo ecuánime, para no espantarlo.    

    —¿Cómo murió tu papá?  

    —Lo asesinaron.  

    La naturalidad con la que lo dijo fue sorprendente. Algo me disuadió de preguntar quién lo había asesinado y por qué, aunque moría de curiosidad.  

    —¿Te llevas bien con tus hermanos? 

    Torció el gesto.  

    —Mis hermanos… es un asunto complicado.  

    —Háblame de ellos, por favor.  

    —El que me sigue en edad y en autoridad en la compañía es Fedor. Es el imbécil más arrogante que existe; tenemos una rencilla de nunca acabar porque, como comprenderás, se suponía que él fuera el presidente de Red Stone en ausencia de Alexandr y de Vasyl —masculló con un brillo de diversión en la mirada, como si disfrutara tenerlo de enemigo—. Tuvo que conformarse con la sede de la compañía en Londres. Su madre es la segunda esposa de Dorodin, Elizabeth Russell. Mi padre se casó con ella después de enviudar.  

    —Espera. ¿La madre de Vasyl también falleció?  

    —Sí… y Dorodin no tardó en poner en su lugar a una señorita de la alta sociedad inglesa. Su matrimonio le sirvió para hacer alianzas con compañías británicas que le ayudaron a fortalecer su imperio. —Su gesto se volvió más críptico—. Luego están Yulia y Nazar, los hijos de la tercera esposa de mi padre…   

    —Así que se casó por tercera vez… 

    —Se divorció de la madre de Fedor, cuando él era pequeño, para casarse con una supermodelo ucraniana. Su “esposa trofeo”, como dicen ustedes los americanos. De esa relación nacieron Yulia y Nazar. Ellos son lo que Dorodin llamaba las manzanas podridas en el saco.  

    —Debe de ser duro que tu propio padre te considere un inútil.  

    —Ellos no hacían mucho para ganarse el respeto de Alexandr. Los dos son muy problemáticos, caprichosos, egoístas… como la madre. Viven sin límites. Lo único que saben hacer es gastar el dinero.  

    Yulia Dorodina.  

    Mi mente me ofreció el recuerdo de aquella noche en el Legacy. La rubia había querido seducirlo cuando creía que nadie los estaba viendo.  

    Ahora lo entendía. Cuando Yulia conoció a Sacha, no sabía que eran hermanos. 

    —Yulia está enamorada de ti.  

    No pude evitar soltar aquello. Estaba tan sorprendida de mi propia insolencia que rápidamente me llevé los dedos a los labios, como si así consiguiera recoger mis palabras. Miré a Sacha de reojo y me di cuenta de que no estaba molesto por mi comentario tan desmedido, sino más bien reflexivo.  

    —Creo que ya es suficiente, Bianca. Ya te he dicho demasiado.  

    Se movió en la cama, incómodo con mi interrogatorio. Hasta yo tenía que admitir que había sido muy latosa y él me había tenido más paciencia de la que merecía. Se había comportado de forma comunicativa, y yo, faltando a mi promesa, me había aprovechado de eso para meter las narices en su historia familiar. 

    —Lo siento —susurré—. No suelo ser una idiota imprudente.  

    —Espero que tu curiosidad esté satisfecha —dijo. Levanté el hombro, sin ser capaz de admitir que no estaba nada satisfecha y que Sacha Dorodin me gustaba lo suficiente como para intentar averiguar por mi cuenta, ayudada de San Google, para tratar de llenar los huecos informativos en su relato—. Y si no, es una pena. 

    Me mordí el labio inferior. 

    Él me miró inexpresivo, antes de humedecerse los labios con la lengua y estirarse hacia mí para darme un cálido beso.  

    —¿Qué voy a hacer contigo? 

    —Llevarme a Moscú. 

    Sentí su sonrisa contra mi boca.  

    De pronto, su cuerpo volvía a reposar sobre el mío y sus manos me buscaban bajo el edredón. No nos habíamos dado cuenta de que empezaba a amanecer hasta que los rayos del sol, aun débiles y lejanos, tintaron el cielo de un frío violeta. El mar seguía siendo un horizonte oscuro y calmo.   

    Pero ni Sacha ni yo nos detuvimos a contemplar el inicio de un nuevo día pues, de momento, otra clase de placeres nos apremiaba.   

      

    Al mediodía, Jacob llegó acompañado de un enfermero para realizar un reconocimiento a Bianca. El médico se sorprendió de lo bien que se encontraba después de haber sufrido una tremenda reacción alérgica. No había sido cuestión de suerte; yo mismo me había encargado de que comiera bien y que descansara lo suficiente. Había ordenado a Violeta que sacara de la casa cualquier alimento que supusiera un peligro para ella, porque incluso, que se sintiera mal tan solo por respirar el olor a la langosta, era una probabilidad que estaba decidido a evitar. Me enorgullecí de que mis esfuerzos hubieran dado frutos.  

    El enfermero le tomó una muestra de sangre, y yo aproveché para pedir que hiciera lo mismo conmigo.  

    Aquella madrugada había estado tan caliente que crucé mis límites con ella. Pero no estaba preocupado ante la posibilidad de pescar una enfermedad, sino de estar perdiendo el control de mí mismo por causa de aquella muchacha. El placer sexual, o la búsqueda de él, nunca me habían cegado, nunca me habían empujado a cometer tonterías, ni siquiera cuando era un adolescente, ¿por qué entonces había permitido que mis instintos de pronto nublaran mi juicio?   

    Después estaba el hecho de que le había pedido… No, le había suplicado a Bianca que viniera conmigo a Moscú. Había sido un error, un jodido momento de debilidad en el que no dejaba de pensar. Había estado tan loco de éxtasis, con ella moviéndose sobre mí como una curtida amazona, que me había aferrado a aquel momento. Y había querido dilatarlo nada más y nada menos que llevándola conmigo a Rusia… como si allá no hubiera una plétora de mujeres guapas y bien dispuestas.  

    Me burlé de mí mismo.  

    Y para completar el tenebroso cuadro, le había hablado de mi vida antes de conocer a Alexandr Dorodin, un tema que jamás comentaba con nadie, ni quiera con mis amigos. Le había hablado de mis hermanos y de las mujeres del hombre que me había engendrado, aunque no había dicho nada que no hubieran publicado las revistas de chisme de Rusia, seguía siendo un asunto que no tenía por qué compartir con aquella desconocida. Había estado a punto de soltar pequeños secretos, quizá arrastrado por el rumbo de la conversación, pero por fortuna, había tenido el buen juicio de cerrar la boca a tiempo.  

    Tres deslices en una misma noche, y todo gracias al influjo de aquel hermoso súcubo de cabello negro y caderas macizas que me embrujaba con su mera existencia, con su ternura, con su belleza de otro nivel.  

    Dejándome caer sobre el espaldar de la tumbona, observé a la muchacha nadar en mi piscina. Ella ni siquiera sospechaba que estaba dando golpes certeros para resquebrajar el minucioso orden de mi vida. ¿O acaso sí lo sabía? Tenía que detenerla antes de que su incursión desatara el caos.  

    Me negaba a relacionarme con una mujer con el poder para persuadirme, de incidir en mi estado de ánimo y en mis decisiones; con una mujer con el poder de hacerme tambalear tan fácilmente.  

      

    El Palladium partió de la isla a primeras horas de la noche. Zivon y Pablo brotaron de su escondite —les había ordenado desaparecer para que Bianca no se cohibiera, otro desacierto por el que me condenaba—, y abordaron el yate junto a nosotros.  

    Quise hacer la travesía de dos horas dentro de la habitación que solía utilizar como oficina, solo para marcar un poco de distancia con ella. Me dediqué a escuchar los mensajes de voz; tenía al menos diecinueve de Yulia. Su dramatismo me puso enfermo. También chequeé mi correo electrónico y hablé con Victor, mi asistente, para repasar la agenda de mañana. Había dado por hecho de que aquel fin de semana de placer se había terminado y que al día siguiente tendría que volver a encarar los problemas de la empresa y, por si fuera poco, los de la familia disfuncional a la que me había tocado capitanear. 

    Cuando atracamos en el puerto, la Range Rover y el Bentley ya estaban aparcados, esperándonos.  

    Rápidamente percibí la contrición de Bianca. A todas luces, mi distanciamiento la había confundido. No me dirigió la palabra ni me miró una sola vez mientras bajábamos del yate y caminábamos hacia el auto. 

    Y por alguna razón, aquello me perturbó.  

    Antes de abrirle la puerta del Bentley, la tomé del brazo y la insté a mirarme. Sus ojos negros estaban teñidos de desconfianza y quizá también de resentimiento, y no era en vano. Yo no había hecho más que evitarla desde que dejamos Bahamas.  

    —¿Todo bien? 

    —Por supuesto —su voz sonó apagada, contrita—. Todo ha sido maravilloso. Te agradezco mucho que me hayas invitado a tu casa —ahora una sonrisa forzada—. Ha sido un fin de semana increíble… Por cierto, llamé a una amiga desde el yate. Me quedaré con ella esta noche. Iré a buscar mis cosas al hotel y luego…   

    —¡No! ¡De ninguna manera! 

    Las palabras brotaron de mi boca antes de que pudiera siquiera pensar en detenerlas. La sola idea de que Bianca durmiese en otra cama, en otra casa, lejos de mí, me cayó como una patada. Su lejanía era algo para lo que no estaba preparado, y recién ahora lo entendía. No importa lo que hubiera decidido hacía unas horas.  

    Noté que le sostenía el antebrazo con demasiada fuerza. Ella echó una dura mirada a mi mano tensa y alzó una ceja en protesta. Entonces la solté de inmediato.  

    —Estás comportándote como una niña.  

    —¿De qué estás hablando? —frunció el ceño y me miró como si estuviese loco—. No tengo donde vivir, ¿recuerdas? Mañana mismo debo ponerme a buscar… 

    —Vendrás conmigo al hotel y te quedarás en la suite el tiempo que haga falta —le hablé con un tono menos hostil, temeroso de espantarla—. Allá tienes todo lo que necesitas. No hace falta que te quedes con nadie.  

    —No puedo aceptarlo, Sacha.  

    Exasperado, me froté la barba con la palma de la mano. No podía creer que después de todo lo que había sucedido entre nosotros, estuviéramos de vuelta en el punto de partida. Me sentí de nuevo en el estacionamiento del Walmart, cuando trataba de disuadirla de que pasara la noche allí, en el interior de su auto, a merced de toda clase de peligros.  

    ¿De verdad quería alejarse?  

    Una parte de mí estaba satisfecha de que la chica hubiera tomado la determinación de poner distancia entre nosotros, pero otra, una que me dominaba, para mi completa irritación, había entrado en una suerte de pánico. Aquella insólita dicotomía me generó un conflicto incómodo, doloroso. No estaba acostumbrado a lidiar con aquella clase de sentimientos, especialmente con la indecisión. 

    Al final me convencí de que, quizá lo mejor sería que ella se mantuviera cerca de mí, bajo mi protección, que tuviera un lugar cómodo donde vivir, pero que gozara de su independencia. Además, su compañía me hacía bien… más que bien. Durante aquellos días, los dolores de cabeza que solían azotarme unas dos o tres veces al día no habían aparecido, salvo la noche en que enfermó.  

    Ella me hacía bien. ¿Por qué razón iba a querer mantenerla lejos? 

    Le abrí la puerta del Bentley sin decir una palabra. Ella me miró, y por un segundo tuve miedo de que no se subiera. Temí que se diera la vuelta y se marchara para siempre de mi vida. El alivio me invadió cuando finalmente entró en el auto.  

    Me subí después de ella y encendí el motor. 

    —Creí que ya habíamos tenido esta conversación —dije, no bien dejamos el aparcamiento, rumbo al hotel—. Te estoy ofreciendo un lugar donde quedarte el tiempo que tú quieras, ya que yo soy el culpable de que hayas perdido tu casa de alquiler —ella chasqueó la lengua, pero yo me obligué a continuar—. Si no es la suite, podemos buscar otro sitio, un apartamento más grande…  

    —Estás arrepentido de lo de Moscú, ¿verdad?     

    No me esperaba aquella pregunta, y como no la esperaba, no tuve tiempo de prepararme para mentir.  

    —No.  

    Maldita sea.  

    ¿A dónde carajo había ido a parar mi consabida frugalidad rusa?  

    Apenas dije aquello, me di cuenta de que era cierto. No estaba arrepentido de pedirle que viniera conmigo a Moscú. La quería cerca de mí, aunque eso significara un problema más en mi vida; la clase de problema al no deseaba encontrar solución. 

    —Da igual —dijo ella con tristeza, como si no me hubiera escuchado—. De todos modos, no puedo. Derek, es decir, el señor Curtis jamás me dará permiso de faltar un solo día.  

    Tenía ganas de pedirle que renunciara, que encontrara otro trabajo… o que no trabajara más, pero estaba consciente de que no me convenía mostrarme como un hijo de puta posesivo y desesperado. La lucha interna que debía librar para mantener el control y al mismo tiempo no alejarla me provocaban una ansiedad tremenda. 

    —He dicho que no estoy arrepentido —dije con toda la calma que pude—. El viaje está fijado para el catorce de diciembre a las diez de la mañana. El jet estará preparado para los dos en el aeropuerto de Opa-Locka. Sé que encontrarás el modo de venir conmigo. A menos que no quieras. 

    Aparté los ojos de la carretera para mirarla de reojo. Bianca había entrado en un estado de introspección que duró unos pocos minutos.  

    —Creí que ya no querías que fuera —murmuró—. Has estado… En fin, no quiero molestarte.  

    Sentí una alegría maliciosa al darme cuenta de que yo volvía a tener el control. Estiré la mano para acariciar sus piernas bronceadas y torneadas, descubiertas por el vestidito azul. El tacto de su piel sedosa me produjo un ardor inoportuno. 

    —Curiosas palabras —sonreí, muy pagado de mí mismo— viniendo de alguien que me ha amenazado con terminar conmigo en cualquier momento —Bianca me miró con recelo, pero no dijo nada, así que continué—. No quiero desquitarme contigo por eso, aunque admito que me enojé un poco. Quiero cuidar de ti. Déjame hacerlo.  

      

    Llegamos al Legacy pocos minutos después.  

    Subimos al ascensor tomados de la mano, compartiendo el silencio cómodo que se había instalado entre nosotros. Me incliné para poner un beso en su frente, cerca del nacimiento del cabello, y ella me sonrió. Para mi suerte, había desechado su idea de marcharse a casa de su amiga. Aquello me aliviaba momentáneamente.    

    Introduje la tarjeta en la ranura del panel metálico y de inmediato, el ascensor inició su viaje hacia el pent-house.  

    —¿La suite Buynaksk no estaba en el décimo tercer piso? —observó ella. 

    Sacudí la cabeza, sin dejar de mirarla.  

    —Quiero mostrarte algo —susurré, obedeciendo a un impulso. 

    Bianca se mordió el labio inferior y se restregó contra mí como una gatita.  

    Pocos segundos más tarde, las puertas del ascensor se abrieron en mi apartamento.  

    Salimos en el acto, pero luego, cuando aparté mis ojos de ella, me detuve bruscamente con una maldición en los labios. Observé con una mezcla de ira y asombro al pequeño comité que nos aguardaba en mi sala. Las tres personas que ocupaban el sofá modular se pusieron de pie al vernos llegar. Estaban esperándome.  

    Bianca me observó, confundida. Decidido a recuperar mi frialdad, avancé por el vestíbulo sin soltarle la mano. Podía sentir cómo el buen humor comenzaba a abandonarme a medida que me acercaba a aquella gente.  

    Los Dorodin. 
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    Yulia fue la primera en venir a mí. Me fue imposible ignorar la mirada que le lanzó a Bianca y a nuestras manos, todavía entrelazadas. Su gesto adquirió una amargura que había visto demasiadas veces y que aun así seguía fastidiándome igual que la primera vez.   

    —Querido Sacha, bienvenido a casa —musitó antes de plantarme un beso—. Parece que la has pasado bien en las Bahamas… Se te ve… descansado. ¿No vas a saludar a Nazar? Llegó ayer a Miami.   

    Había dicho aquello último con el único objetivo de quitarse de encima la mirada asesina que le estaba lanzando y conseguir que la dirigiese a mi otro hermano. Lo hice, y éste me respondió con un inusual brillo de arrojo y temor en sus ojos castaños. Me acerqué y nos saludamos con dos glaciales besos en las mejillas.   

    —Nazar. 

    —Sacha.  

    —Así que un vuelo comercial —solté, suspicaz—. Doce horas en el mismo cubículo que un montón de desconocidos. Debiste estar muy desesperado por dejar el país.  

    El chico bajó la mirada por toda respuesta, pero su gesto seguía siendo díscolo.  

    Me volví hacia las puertas del ascensor. Zivon y Pavlo, que acababan de entrar al apartamento, esperaban mis órdenes en silencio.  

    Miré a Bianca.  

    —Espérame en la suite Buynaksk, ¿está bien? —Le hablé en voz baja—. Me reuniré contigo en cuanto termine aquí.  

    Ella asintió con la cabeza, visiblemente aliviada de no tener que quedarse en aquel ambiente cargado, ocupado por un grupo de rusos tensos. Esperé con paciencia a que la chica, seguida por Pavlo, dejase el apartamento y que las puertas del ascensor se cerraran por completo.   

    —Mi hermano nunca nos decepciona con su gusto en mujeres. 

    Me di cuenta de que Yulia sostenía su teléfono en cuya pantalla se proyectaba la imagen adormilada de Fedor, en teleconferencia desde Londres. ¿Qué hora era en la capital británica? ¿Las tres… las cuatro de la mañana? Seguro que mi otro hermano tenía tantas ganas de estrangular a Nazar y a Yulia como yo.  

    Vladislav Dmitriev, mi socio y amigo más cercano de los Dorodin, se aclaró la garganta mientras caminaba hacia mí con lentitud, como si estuviera pensando en lo que iba a decirme para justificar aquella desagradable intrusión. Su presencia allí, en medio de lo que parecía una crisis familiar, confirmaba que Yulia lo tenía en la más alta estima. Mi hermana había acudido a él, naturalmente, para que mediara en la situación, cualquiera que fuera. 

    —Sacha —dijo Vlad—, me disculpo por esta visita inesperada un domingo en la noche. Yulia me llamó muy preocupada… Tus hermanos necesitan plantearte un asunto bastante delicado.  

    —Nazar tiene un problema —completó mi hermana.  

    —Nazar tiene un problema —repetí machacando con la vista al aludido y suspiré mientras me acercaba a él. Su única reacción fue bajar la mirada—. ¿Cuándo dejaré de escuchar esas palabras?  

    Nazar tenía veintidós años, pero aún conservaba la estampa y rebeldía de la adolescencia. Su disconformidad con mi llegada a la familia y posterior ascensión como líder de la empresa familiar era más que evidente, pero en lugar de sabotearme, como había hecho Fedor desde el primer día, el más pequeño de los Dorodin me había dirigido la más desdeñosa indiferencia. Sin embargo, de un tiempo para acá, yo mismo había tenido que romper aquella cómoda barrera que se había erigido entre nosotros para sacarlo de problemas y evitar que continuara caminando hacia el precipicio.  

    Mis esfuerzos eran en vano, y sin importar cuánto odiara hacer de padre de aquel mocoso desbocado, sabía que era mi trabajo. Alexandr Dorodin me había hecho jurarle que pondría mi empeño en cuidar y enderezar a sus hijos más pequeños, las «manzanas podridas», los mismos a los que amaba más de lo que podía admitir.   

    Al igual que Yulia, Nazar había caído en una espiral de dolor, ira y autodestrucción tras la espantosa muerte de Nadiya Tkacheva, la madre de ambos. No eran pocos los episodios de drogas, alcohol y peleas de los que había tenido de salvarlo desde hacía dos años. Y estaba seguro de que aun había muchas cosas perturbadoras en la vida de Nazar que yo aun ignoraba.  

    Mi hermano era tan alto como yo, pero además de aquel rasgo insignificante, no existían semejanzas físicas entre nosotros. Nazar tenía el cabello largo hasta la mandíbula, de un color miel brillante y los ojos castaños. En Moscú, era el sueño de la mayoría de las jovencitas y el dolor de cabeza de los padres. Sus orejas estaban perforadas por un par de pequeños aros de oro y sus brazos, curtidos de tatuajes con inscripciones que dudaba, un mocoso de veintidós años pudiese entender.   

    Nazar Dorodin se había convertido en una especie de celebridad en redes sociales gracias a sus extravagantes hábitos personales: compras, viajes, juguetes caros, salidas nocturnas y noviazgos fugaces con modelos hermosas. Su perfil de Instagram estaba plagado de videos estúpidos y vacíos, más apropiados a un chico de dieciséis años que a uno de los herederos de un imperio de la construcción. A menudo miraba su contenido, con miles de likes y comentarios brotados de un montón de niñatos patéticos, y agradecía en silencio que Alexandr Dorodin no viviera para ver a su hijo menor convertido en un payaso hedonista con alcance planetario. 

    —¿Qué hiciste ahora? —le gruñí. 

    —Vamos, querido —lo animó Yulia, que siempre había sido su protectora, su alcahueta más devota—. Cuéntale lo que me dijiste.  

    El chico tragó saliva varias veces antes de hablar. 

    —Hay unos hombres en Maryina Roshcha a los que le debo dinero… 

    Bufé. 

    —¿En serio? ¿Y por qué no les pagas y asunto arreglado?  

    —¡No es tan fácil! —masculló, berrinchudo—. Traté de hacerlo, pero rechazaron el dinero.  

    —¿Por qué les debes, en primer lugar? 

    —Perdí unas cuantas apuestas —dijo sucintamente. 

    —¿Qué clase de apuestas?  

    Era patente que al chico le costaba darme explicaciones precisamente mí, que para ojos del mundo era un advenedizo, un bastardo ascendido al más alto escalafón de la empresa familiar a raíz de la desgracia de mis predecesores. No debía de ser fácil pasar de rendir cuentas a un padre a rendírselas a un completo extraño.  

    —Peleas en clubes.  

    Maldita sea. Un chiquillo de veintidós años, un niño mimado apostando en los nauseabundos clubes de pelea de Moscú. La sola idea resultaba ridícula, pero decidí no increparlo por aquello y enfocarme en el problema de fondo. Me acerqué al bar para servirme un poco de coñac. Presentía que aquella noche sería más larga de lo usual, para mi disgusto. 

    —Qué encantador —mascullé—. Continúa.  

    —Dejaron de contactarme por un buen tiempo, hasta que casi di por hecho de que se habían olvidado de la deuda.  

    —Claro, porque los tipos malos hacen eso. 

    —… pero hace unos días volvieron a aparecer, y esta vez me exigieron más dinero. Me negué, porque me estaban pidiendo el triple de lo que se suponía que debía pagar… Entonces, me amenazaron.  

    —¿Cómo te amenazaron?  

    —Dijeron que me dispararían en la cabeza si no les daba el dinero —confesó. Me quedé rígido, sin mostrar una sola emoción, aunque internamente una tormenta comenzaba a desatarse—. No creí en sus palabras y decidí olvidar el asunto y hacer la vista gorda —sacudió la cabeza—. Entonces se volvieron más insistentes, me llamaban a todas horas, llegué a verlos en casi todos los lugares a donde iba.  

    —¿Para qué te pago dos escoltas? 

    —¡Hace dos noches los asesinaron! —dijo al fin, y entonces me quedé de piedra—. La policía los halló dentro del auto, en una carretera fuera de la ciudad. Habían desaparecido de pronto… estuve llamándolos toda la noche, pensando lo peor, sin saber qué hacer —bramó desesperado—. Hace… no sé cuántas horas, recibí otra llamada de ellos. Me dijeron que yo sería el próximo. Entonces fue cuando decidí tomar un avión hasta aquí. ¡Llegué al aeropuerto por los pelos, pensando en todo el viaje que me matarían antes de llegar! Ni siquiera me molesté en empacar. Tomé mi pasaporte y las tarjetas… y aquí estoy, Sacha. ¡Tienes que ayudarme! 

    Escuché aquel relato con los dientes apretados, sintiendo cómo la ira me llenaba los pulmones.  

    —¿Por qué no fui informado de esto? ¿Por qué tengo que enterarme de este modo? Tú lo sabías… —apunté a Yulia con el dedo y ésta hundió los hombros instintivamente—. Por eso querías el dinero de tu herencia, ¿verdad? ¡Te pregunté para qué lo querías y no fuiste capaz de decirme lo que estaba pasando! ¿Cómo pudiste ocultarme esto?  

    —¡Yo le pedí que no te dijera nada! —Nazar salió en su defensa—. Pensé que lo resolvería por mi cuenta.  

    —Y por culpa de tu orgullo ahora hay dos hombres muertos.   

    El dolor en mi cabeza era como veinte cigarrillos que alguien me apagaba contra las sienes desde adentro. 

    —No tenía idea de lo que eran capaces —Nazar dejó caer la mirada—. No tuve tiempo de decirle a nadie que venía a Estados Unidos, ni siquiera a Yulia. Fedor y Vlad acaban de enterarse de todo. No los culpes a ellos.  

    —¿Qué vamos a hacer, Sacha? —soltó Yulia, histérica—. Nazar está en peligro. Todos lo estamos. No puede volver a Moscú en esta situación. 

    —Llamaré a la policía. 

    —¡No te atrevas! —la voz resonante de Fedor me detuvo cuando intentaba buscar el teléfono—. Ni se te ocurra.  

    —Primero debemos averiguar quiénes son estos hombres, así sabremos a quiénes nos estamos enfrentando —remató Vlad—. Por favor, Sacha. No lo hagas. 

    Dejé el teléfono.  

    —Ocho años siendo parte de esta familia y aun no entiendes cómo funcionan las cosas, ¿verdad, Sacha? —volvió a atacar Fedor—. La mitad de los Dorodin está bajo tierra por una razón… porque hombres como tú y como Alexandr creen que nuestros asuntos los puede resolver la maldita policía. Es obvio que no entiendes las implicaciones de pertenecer a este clan endemoniado. 

    —Entonces, ¿qué carajo quieres que haga? —le gruñí a la pantalla del teléfono—. ¿Que salga a perseguirlos con una pistola?   

    —Podrías comenzar tomándote la molestia de entender dónde carajo te has metido —siseó con rabia—. Los Dorodin estamos condenados a lidiar con delincuentes de toda calaña. Mejor será que lo aprendas ahora porque más tarde podrías terminar como nuestro querido padre.  

    —¿Por qué no vienes aquí y tomas tú el control, imbécil? 

    —Oh, no, no. ¡Esto es todo tu problema! —se rio amargamente—. ¿Creíste que ser reconocido por un padre millonario era lo mejor que te había pasado en la vida, Sacha? Ahora prepárate, porque estás a punto de pagar el precio de ser un jodido miembro de esta familia.  

    —Más te vale que… 

    —¡Basta los dos! —gritó Yulia—. ¡Este no es el momento para ponerse a pelear! Estamos en medio de una crisis y hay que hacer algo.  

    —Al menos Nazar está seguro aquí, en Miami —dijo Vlad.   

    —¡Por favor! ¿De verdad crees que unos mafiosos no pueden simplemente tomar un avión e ir a buscarlo a donde quiera que esté?  

    —Cállate, Fedor —soltó Yulia—. No estás ayudando.  

    —¿Crees que esto es obra de la mafia roja? —solté, mirándolo incrédulo.  

    —Por supuesto, ¿quién más podría…?  

    Justo entonces, el teléfono celular de Nazar sonó. 

    —¡Son ellos! —soltó con los ojos brotados tras echar un vistazo a la pantalla. 

    Nos encontramos sumidos de pronto en una bruma de tensión. El dolor de cabeza comenzó a martillearme con más fuerza las sienes, y de inmediato supe que aquella noche no lograría descansar, y tal vez no lo hiciera por un largo tiempo.  

    —Escúchame bien, Nazar —gruñí, exigente—. Que no sepan dónde estás, ¿me escuchaste? —el chico asintió con nerviosismo—. ¡Atiende! 

    —Coloca el altavoz —le pidió Vlad y él lo hizo de inmediato.  

    —¿Hola? 

    —Señor Dorodin. Finalmente volvemos a hablar.  

    La voz al otro lado de la línea, envuelta en un acento ucraniano, o quizá rumano de bajo nivel, sonaba segura y despreocupada.  

    —¿Qué es lo que quiere?  

    —Usted sabe lo que quiero —masculló el otro—. Lo que es mío y nada más. Le informo que su deuda ya está por los setecientos mil euros, incluyendo los intereses. No quiere que siga en ascenso, ¿verdad? 

    —Maldito. ¡Usted mató a mis guardaespaldas!  

    —Esos muertos están ahora en su consciencia, jovencito. Habríamos evitado todo este estropicio si tan solo hubiera pagado sus compromisos a tiempo.  

    —¡Usted me puso una trampa!  

    —Oh, no, señor Dorodin —dijo el delincuente, fingiéndose ofendido—. No hace falta caer en la descalificación. Admita que puso sus esperanzas en el peleador equivocado. No siempre se puede ganar. Estoy seguro de que su familia puede permitirse una cantidad de dinero tan modesta. He escuchado que su hermano está multiplicando el dinero como loco con los capitalistas de América. Quiero mi dinero hoy mismo.   

    Nazar me miró inquisitivo. Yo le hice una seña para que accediera sin chistar. Setecientos mil euros no eran nada comparado con la paz que me traería dejar de pensar en aquel maldito asunto.  

    Haría una llamada a Moscú en el acto y pediría a mi gente de Finanzas que sacara de la caja el monto adeudado. Después enviaría a alguien de mi equipo de seguridad para que entregase el dinero adonde lo solicitara aquel rapaz.  

    Y asunto arreglado.  

    —Está bien.  

    —Así me gusta, hijo —dijo el maleante—. Haga que me lo traigan en efectivo al Atalai Palace. Sé que usted no podrá hacerlo personalmente, por razones obvias —Nazar me observó con los ojos brotados. Desde luego, ya estaban al tanto de que había dejado Rusia—. Y deje fuera de esto a la policía, muchacho. Ya sabe que no sirve de nada llamarlos. Los espero a las nueve de la noche.  

      

     Una hora después, todos habían dejado mi apartamento, menos Vlad. Le había pedido que se quedara para que me ayudase a efectuar los trámites para el retiro del dinero y gestionar el protocolo de seguridad para su entrega. Conseguí ocuparme de todo más rápido con la asistencia de mi socio, pero mi cabeza aun hervía de dolor y me pedía a gritos alguna droga poderosa que me dejara inconsciente hasta mañana. Ni el alcohol ni los analgésicos habían servido esta vez. 

    Yulia y Nazar se habían marchado a la suite Yakutsk. Mi hermano pequeño se había instalado en una de las cuatro habitaciones de la elegante estancia que Yulia había tomado para sí. Fedor, por su parte, se había despedido malhumorado.  

    Por un momento me había quedado absorto en las palabras de mi hermano mientras los demás discutían airadamente. Fedor me había golpeado a la cara con las palabras más incuestionables, las mismas en las que yo evitaba pensar. Ser un Dorodin traía consigo inmensas recompensas, pero también estaba el altísimo precio a pagar por la comodidad del dinero y el prestigio. Estaba la incertidumbre, el miedo, la sensación de estar siendo observados constantemente por un ojo oscuro y todopoderoso. Yo lo acababa de experimentar por primera vez como líder de la familia Dorodin.  

    Tras la muerte violenta de Alexandr, la Mafia Roja parecía habernos dado un respiro para centrarse en la extorsión de miembros de otras industrias florecientes, a la luz del progreso de aquella nueva Rusia capitalista. Sin embargo, no éramos tan tontos como para creer que se olvidarían de nosotros para siempre. Siempre supimos que llegaría el momento en que volviesen a llamar a la puerta. Jamás dejaríamos de ser la gallina de los huevos de oro de todas las organizaciones criminales del país. Quizá aquellos delincuentes que se habían aprovechado de la estupidez y juventud de Nazar no eran la Mafia Roja, sino un hatajo de maleantes atrevidos, pero habían llegado para sacudirnos el tapete y recordarnos que debíamos dormir con un ojo abierto por el resto de nuestras vidas.  

    —¿He sido muy blando, amigo mío? 

    Vladislav Dmitriev espabiló, y me di cuenta de que cabeceaba. Me dio pena tener que retenerlo hasta aquella hora, pero no confiaba en mi propio aplomo con aquel maldito dolor torturándome sin tregua. Lo más difícil aquella noche había sido mantenerme en pie e imperturbable delante mi familia, cuando internamente me hallaba destruido.  

    —Sensato, muchacho —Vlad arrastró las palabras y me miró bajo aquellos párpados pesados—. La palabra es “sensato”. Ceder al chantaje y a la extorsión de tipos como estos puede ser visto como un signo de debilidad, pero en este mundo mezquino es la única opción que te mantendrá con vida a ti y a los tuyos. Jamás lo olvides. Tu padre se negaba a aceptar este hecho. Por eso mataron a Elena, a Vasyl, a Nadiya y luego a él. 

    —Entonces tú crees que Fedor está equivocado. 

    —Fedor tiene ideas extremas —dijo con un deje de reprobación—. Así ha sido desde que era pequeño. ¿Sabías que estuvo secuestrado? 

    Lo miré con incredulidad. 

    —No. 

    —Fue la Mafia Chechena del Cáucaso. Se los llevaron a él y a Elizabeth. Estuvieron en manos de esos malditos por días. No se sabe exactamente qué sucedió en ese tiempo, ellos nunca dieron detalles. Pero desde entonces, Fedor no es el mismo. Su personalidad cambió. No debes confiar en su juicio, Sacha. 

    —¿Desconfiar de mi hermano? 

    Vlad se sumió en sus propios pensamientos por un buen rato, hasta que di por hecho que se había quedado dormido, pero luego volvió a hablar. 

    —Deja las cosas como están, hijo. Has hecho bien; has pagado una deuda, con altísimos intereses, que se le ha ido a tu hermano de las manos. Si esos tipos son listos, jamás volverán a molestarlo.   

    —¿Crees que son de la Bratvá? 

    —La Mafia Roja no procede de ese modo, Sacha. Ellos no perderían el tiempo con Nazar, te buscarían a ti, que eres el nuevo patriarca de los Dorodin, y negociarían contigo de forma directa —suspiró—. No por setecientos mil euros, naturalmente. Averiguaré quiénes son, y cuando lo sepamos, discutiremos si vale la pena dar parte a la policía. Podría tratarse de delincuentes comunes demasiado osados para su propio bien. Lo mejor será que Nazar y Yulia se queden un buen tiempo en los Estados Unidos, así los tendrás vigilados y lejos de los problemas. 

    —Maldita sea —arrastré las palabras, odiando cada parte de la idea—. Redoblaré la seguridad. Tengo que hablar con el fiscal… por lo de la muerte de los escoltas. 

    —Déjamelo a mí. Yo me haré cargo de él.  

    —¿Estás seguro? 

    Vlad me escrutó con los ojos, como si me viera por primera vez en toda la noche.  

    —Te ves muy mal, Sacha. —Me observó muy serio—. ¿Has estado tomando tus medicamentos?  

    Rehuí a su mirada mientras me frotaba la frente con los dedos. Comenzaba a sentirme mareado y desorientado. Mi vista estaba nublada. Pensé en Bianca y me la imaginé dormida ya, ajena a toda aquella mierda. Ella no podía verme así. 

    —Estoy cansado y preocupado —gruñí—. Eso es todo. 

    Mi amigo sacudió la cabeza. 

    —Por supuesto que no has estado medicándote —refunfuñó antes de empezar a soltar el sermón que yo me temía—. Sacha, lo que te sucedió en las Bahamas fue muy grave. Ese golpe pudo haberte matado y si no te cuidas, lo terminará haciendo a la larga. El médico de Nassau fue muy claro: tienes que… 

    —Tengo que dejar de trabajar y suprimir las tensiones de mi vida —mascullé sarcástico, con mi mal humor a flor de piel—, pero esta horrenda familia no me lo permite, así que no tengo otra opción.  

    —Cuando hayamos terminado con este asunto podrías dejar las cosas de la empresa en mis manos e irte de vacaciones por algún tiempo. —Torcí el gesto, odiando la idea—. Es lo mejor para tu salud. Estoy seguro de que Fedor lo entenderá.  

    —Lo entenderá y después hallará el modo de sacarme de juego, como siempre ha sido su deseo. ¿No te das cuenta? 

    —Si le dices la verdad… 

    —Escúchame bien, Vlad. —Lo observé apenas con la vista turbia y las sienes ardiendo—. Nadie… ni Fedor, ni el resto de mis hermanos, ¡nadie!, debe saber jamás lo que me sucedió en Bahamas y mucho lo que dijo el médico, ¿entendido? —El rostro de mi amigo era de furiosa discrepancia—. Seguirás siendo el único en saberlo, Vladislav.  

    —De acuerdo —masculló—. Seguiré guardando tu secreto.  

    —Debería irme a dormir ya, y tú también.  

    —Esa muchacha es muy guapa —dijo, giñando un ojo para restarle seriedad a nuestra conversación—. Algo joven, pero guapa. 

    Me reí apenas por su descaro.  

    —Gracias por venir, Vlad. No sé qué habría hecho sin tu ayuda. 

    Mi asesor se puso de pie. 

    —Mañana, cuando despiertes, todo se habrá acabado, hijo —me sonrió sin rastro de alegría—. Esos hombres tendrán el dinero y podremos seguir con nuestras vidas. Nunca más volverás a saber de ellos —me observó con más detenimiento y sacudió la cabeza. 

    —¿Y qué pasará cuando ellos vuelvan? ¿Qué se supone que haré?  

    Vlad entendió mi pregunta a la perfección.  

    —Lo lamento mucho, pero si no quieres repetir la suerte de tu padre, deberás acostumbrarte a la idea de que ellos siempre están al control.   

      

    Habían pasado horas desde que llegué a la suite y Sacha todavía no aparecía por aquella puerta. Por las caras largas de aquella gente, suponía que había un problema gordo, un problema familiar en el que yo no tenía cabida.   

    Mientras lo esperaba, me dediqué a matar el tiempo bajando las fotografías en mi computadora y haciendo los arreglos digitales. Mi mente seguía puesta en Sacha y en su peculiar familia. Esperaba que todo estuviera bien para ellos, me dije antes de hacer memoria de sus rostros apenas entramos en el apartamento. Yulia me había dirigido una mirada de odio, mientras que la del chico, Nazar, había sido de recelosa curiosidad. El hombre en la pantalla del teléfono suponía era Fedor Dorodin.  

    Santo cielo, era una familia extraña; todos guapos, exóticos y llamativos, pero tan distintos entre sí que no parecían siquiera parientes.  

    Reconocía al hombre mayor. Era el mismo que había llegado con Sacha a la oficina de Granados & Schneider aquel primer día. 

    Moría por saber qué pasaba, pero no quería ser imprudente. Tomé el teléfono y le envié a Sacha un mensaje de WhatsApp.  

    «Espero que todo esté bien». 

    Casi al instante en que lo envié, llamaron a la puerta. 

    Me levanté rápidamente de la silla del escritorio y corrí a abrir.  

    Pero en lugar de Sacha, me encontré de frente con la persona que menos hubiera esperado ver: Yulia Dorodina. La hermana de Sacha me esperaba rígida, con los brazos cruzados y la barbilla alzada. Como era más alta que yo, disfrutó mirarme hacia abajo, clavándome sus ojos azules, fríos y airados.  

    —¿Puedo ayudarle en algo? —pregunté. 

    —No.  

    Pestañee repetidamente. 

    —Sacha no está aquí, si es que ha venido a buscarlo. 

    —Sé que no está aquí. 

    Se internó en la suite como una exhalación, dando pasos largos y seguros, y su estela de perfume caro me intoxicó. Cerré la puerta, sin salir de mi estupor, y fui a ver qué demonios quería aquella chica.  

    Se quedó escudriñando la habitación con los ojos; mis maletas abiertas, mi ropa expuesta y cualquier objeto al alcance de su vista. Después me observó a mí de pie a cabeza. Su gesto se tiñó de desprecio.  

    —Tenía curiosidad por saber cómo era la nueva suka de Sacha —No conocía el significado de aquel término, pero desde luego, entendía el contexto. No hacía falta hablar ruso para darse cuenta de que aquella hermosa muchacha me odiaba, me creía poca cosa. Y sí, era patente que sentía algo por Sacha, algo que estaba muy lejos del mero amor fraternal, para mi más profundo horror—. Ya veo que cada vez baja más de nivel —chasqueó la lengua y meneó la cabeza—. Mi pobre hermano. Cómo ha cambiado desde que se vino a América.  

    Apreté la mandíbula con tanta fuerza que me crujieron los dientes. 

    —¿Suka, ha dicho? —ella asintió con frialdad y volvió a mirarme con irritación, con insistencia, como si no pudiese encontrar algo en mí que pudiera justificar el interés de su hermano—. No le entiendo, lo siento. Yo por el contrario sí me esperaba que usted fuera una «perra» —solté la palabra en español, y la rusa me miró con el ceño fruncido, sin saber cómo reaccionar.  

    Sonreí en respuesta.  

    La mirada insidiosa de Yulia se topó con el escritorio, la pantalla del computador y la cámara. De pronto, su expresión se llenó de reconocimiento.  

    —¡Oh, claro! Ya sé dónde te he visto —abrió sus grandes ojos azules y me señaló con el dedo—. Eres la fotógrafa esa… la de la fiesta en el pent-house. Recuerdo haberte visto después en esa oficina… espiándonos —estalló en carcajadas—. ¿En serio estás con Sacha después de que te trató como basura? ¿Eso es lo que te gusta? ¿Qué los hombres poderosos te humillen? 

    La fulminé con la mirada.  

    —Si ya vio lo quería ver, váyase. 

    —Claro que me voy, pero antes quiero advertirte algo, como sea que te llames. No te pongas muy cómoda en la vida de Sacha, ¿de acuerdo? No vas a estar aquí por mucho tiempo, así que prepárate para la decepción.  

    Me mordí los labios mientras preparaba mi dardo, considerando si sería un golpe demasiado bajo, demasiado cruel. No me importaba. Aquella idiota se lo merecía.  

    —Usted sí que sabe sobre la decepción, ¿verdad?  

    Yulia Dorodina frunció el ceño y dio un paso retador hacia mí, pero cuando se dio cuenta de que yo no retrocedía, se detuvo. En la secundaria, había enfrentado a las estudiantes más abusivas, a las bravuconas a las que todo el mundo temía. Una niñata rusa flaca que solo tenía tamaño no iba a conseguir intimidarme.  

    —Eres una perdedora —sacudió la cabeza, mirándome con desdén—. Y fea. Me va a encantar ver cómo Sacha te desecha, como la basurita que eres.    

    Se giró con fuerza y su cabellera castaña me golpeó en el rostro. Después de eso, salió de la habitación dando un portazo.  
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     Detuve el auto a media calle del edificio de ladrillos coloreados por un gigantesco arte de grafiti. Wynwood era conocido como el distrito artístico de Miami, un área industrial conformada en su mayoría por edificaciones convertidas en lienzos a gran escala donde el arte urbano se exhibía por doquier. En Wynwood se emplazaban algunas de las galerías de arte más concurridas y vanguardistas de la ciudad, los cafés y clubes de moda, así como los estudios de trabajo de los artistas del momento. Uno de esos era Simon Godwin.    


     Subí las escaleras hasta el segundo piso mientras pensaba en lo que iba a decirle al cabrón cuando lo tuviera en frente. No se me vino nada a la mente. Me dejaría llevar por el momento, entonces.  


     Llegué al piso de Simon en un suspiro. Aunque ya había estado allí, no puede evitar volver a maravillarme con aquel amplio y versátil espacio de trabajo, el sueño de cualquier artista; techos altos, muros de ladrillo rojo y amplios ventanales que absorbían la luz natural. Tenía todo el equipo, el mobiliario y la escenografía que un fotógrafo profesional podía desear.  


     Le vi sentado frente a su escritorio, tan concentrado en el monitor de la Mac que ni siquiera notó mi presencia. Aproveché el factor sorpresa y me dirigí a él con pasos sigilosos.  


     Simon era un hombre increíblemente atractivo. Alto, musculoso y con el cabello castaño oscuro rizado, me había seducido un par de veces. Iba vestido con una camiseta negra con dibujos blancos, jeans azules y botas negras.   


     Le lancé el pendrive y éste cayó sobre el teclado de la computadora, haciendo que el fotógrafo diera un pequeño brinco. Su mirada se centró en mí con fiero asombro mientras yo adoptaba una postura combativa. El idiota tuvo el tupé de sonreírme como si nada. 


     —¿Qué diablos es esto? —inquirió, empuñando la pequeña memoria.  


     —Mis cinco fotos.  


     Se rio, mirándome como si yo no fuera más que una niña tonta.  


     —Bi, creo que no has entendido mi mensaje. Estás fuera, preciosa.  


     —Míralas por lo menos. 


     —¿Para qué? —me lanzó el objeto de nuevo. Lo atrapé en el aire, irritada—. No has demostrado tener el carácter de un fotógrafo profesional. No eres digna de esta exposición.  


     —Simon, ¿qué carajo te pasa? —gruñí—. Conoces mi trabajo, sabes que soy talentosa. Tú mismo me lo has dicho, ¿recuerdas? ¡La fotografía es mi vida! He escapado de convertirme en una triste vendedora de viviendas para no soltar mi sueño y ahora tú vienes y me dices que no tengo el carácter de un fotógrafo profesional.  


     —Bianca… olvídalo.  


     —¡Tengo las malditas cinco imágenes! Me tomó tiempo escogerlas, pero ya están. No me digas que ya no hay lugar para mí, porque no te creo.  


     —Se acabó… 


     —¡No! ¡Vas a ver las fotos y después me dirás si se acabó! —me acerqué a la Mac como un vendaval y prácticamente lo empujé para que me hiciera lugar. 


     —¿Qué…? Bianca, ¿te volviste loca? —bramó.  


     Introduje la memoria en la ranura y la carpeta con mis cinco fotos estelares se mostró en la pantalla. La abrí a toda prisa. La primera foto apareció delante de nuestros ojos. Simon se cruzó de brazos, poco impresionado. Era lógico pues, él ya conocía mi trabajo y ya había visto aquella gráfica. Pasé a las siguientes, e igualmente se mantuvo inexpresivo, hasta que la última de mi colección le hizo fruncir el ceño. 


     El fotógrafo se inclinó sobre el monitor y observó la imagen con detenimiento. La preciosa Kaya y su gatito entre los escombros de la iglesia. Sabía que lo había impresionado, pero aquel imbécil se ahorraba los cumplidos.   


     Emitió un silbido de admiración mientras tomaba asiento de nuevo. 


     —Parece que tenemos algo bueno aquí —me miró inquisitivo—. ¿Bahamas?  


     Asentí con la cabeza.  


     —La tomé el fin de semana. Era una iglesia católica en Islas Bimini. Mucha gente se resguardó allí durante el huracán, pero el viento se llevó el techo y deshizo la estructura. La gente del lugar me contó la historia de…  


     —Por eso tienes ese espectacular color de piel —soltó de pronto mientras me echaba una mirada lujuriosa—. Qué bueno que aprovechaste el tiempo en lugar de solo exhibirte en bikini. ¿Usaste la Cannon?   


     —Sí —dije con los dientes apretados. 


     —Bien, parece que estás de nuevo en el juego, preciosa. 


     Procuré no dejar filtrar al exterior la euforia que me llenaba el pecho. Lo había conseguido, y no había tenido que suplicar ni coquetear con aquel imbécil arrogante. Simplemente había aplicado la agresiva estrategia de Sacha Dorodin para los negocios complicados —y el sexo—: llegar hasta la presa y acorralarla hasta que accediera a sus peticiones. Extremo pero efectivo. Sabía que mi talento y el material que tenía entre manos habían hecho su parte, pero mi actitud debía hacer lo que faltaba. Me reí para mis adentros, complacida. 


     —¿Y el contrato? 


     Simon me puso mala cara, pero terminó accediendo.  


     Me imprimió un contrato sencillo que me dediqué a leer con detenimiento mientras me paseaba por su estudio. Mientras lo hacía, sentía su mirada curiosa sobre mí. Como todo parecía en orden, firmé el documento y lo dejé sobre el escritorio con poca delicadeza. Tomé mi copia firmada por él y la metí en la mochila sin mediar palabra.  


     —¿De dónde has sacado todo ese brío, Bianca? —me preguntó con una sonrisa impregnada de complacencia y estupefacción—. Antes parecías algo… frágil. Me gusta esta nueva versión de ti. Es mucho más… sexi. 


     Le sonreí. 


     —Me he asesorado bien. 


     Se echó hacia atrás en la silla y me miró con un brillo de lujuria. 


     —¿Salimos a celebrar esta noche? —me dijo cuando me daba la vuelta para marcharme—. Para recordar viejos tiempos. Ya sabes…  


     Le ofrecí una mueca de fastidio.  


     —Olvídalo, Simon. 


       


     Mientras conducía rumbo a la oficina traté de llamar a Sacha para contarle las buenas noticias. Su teléfono estaba apagado. Tampoco había visto el mensaje que le envía dejado la noche anterior, antes de que su horrible hermana apareciera en la suite. Quizás estaba muy ocupado para mirar su teléfono.  


     Aunque tenía ganas de insistir, una voz gruñona en mi interior me decía que no me comportase como si fuera su novia, porque no lo era. Decidí esperar a que fuera él quien me contactara de nuevo. No estaba dispuesta a atosigarlo cuando era evidente que estaba en medio de una situación familiar.  


     Llegué a la oficina y traté de concentrarme en el trabajo pendiente.  


     A Wendy no se le pasó por alto mi bronceado. Me cayó a preguntas acerca de dónde había estado y con quién. Casi me rogó que le dijera si tenía un nuevo novio, pero yo me negué a hablar de Sacha Dorodin y nuestro idílico paseo de fin de semana a las Bahamas. En parte, tenía miedo de ser imprudente y, por otro lado, de enfrentarme a preguntas que no sabría cómo responder. Wendy solía ser muy curiosa e incisiva —y, a decir verdad, no demasiado discreta— con la información que llegaba a sus oídos.  


     Al final tuve que mentirle. Le dije que había sido contratada para realizar una sesión fotográfica a unas modelos en Cayo Hueso y que me había alojado en un pequeño hotel pagado por ellas. Wendy no me creyó, por supuesto, y me acusó de tener una doble vida.  


     Ese día tuve mi periodo. De inmediato supe que no había mejor momento para comenzar a tomar la píldora que aquel, así que pasé por la farmacia y compré una caja de una marca cualquiera. No tenía tiempo de hacer una cita médica. Ya sería para después.  


     Por la noche, llegué al Hotel Legacy, mi nuevo y transitorio hogar, y me sentí extraña. Sin Sacha, la suite era increíblemente grande y fría. Pese a ser una estancia elegante, dotada de toda clase de comodidades para vivir, algo faltaba. Me sentí repentinamente sola cuando revisé la pantalla de mi teléfono celular y vi que no había mensajes de mi guapísimo ruso. La alegría que sentí al convencer a Simon de aceptarme de nuevo en la expo se desvanecía con la ausencia de Sacha.  


     ¿Qué sucedía? ¿Qué problema tenía su hermano?  


     Me fui a dormir con una inquietud palpitando en mi pecho. Algo me decía que Sacha no estaba bien. 


       


     Al día siguiente salí a trabajar pretendiendo ignorar el hecho de que no sabía nada de Sacha desde el domingo en la noche. Había cometido la tontería de intentar acercarme a su apartamento, pero descubrí que su exclusivo piso era inaccesible. Desde luego, las medidas de seguridad eran tremendamente estrictas, tratándose de él, y no cualquiera podía acercarse a su hogar.  


     No supe qué hacer, salvo frustrarme y empezar a pensar que Sacha me había echado a un lado sin decirme nada. Le escribí otro mensaje cuando regresé de mi pauta del día. Había ido a fotografiar unos almacenes en venta en Homestead, y como aquella era una localidad retirada, tuve tiempo de pensar durante todo el camino de regreso a Miami. 


     «Estoy preocupada por ti. Solo dime si todo anda bien. Tus hermanos tenían mala cara. No quiero molestarte». Fue todo lo que puse. 


     Después de enviarlo, me sentí estúpida y de inmediato me arrepentí.  


     Era curioso y triste a la vez: hasta hace unos días, mi único deseo había sido que Simon me escribiera para decirme que mi nombre seguía figurando en el anuncio de la expo, pero ahora, todo lo que anhelaba era que Sacha se manifestara y me dijera que aquello que habíamos vivido en Bimini no había sido un simple revolcón de fin de semana. Había sido yo misma quien le había advertido que aquello terminaría cuando lo decidiera, pero ahora pensaba distinto, ahora me dolía su silencio, la distancia que había puesto entre nosotros. Me dolía más de lo saludable.  


     Si estaba poco dispuesto a alargar aquel encuentro de dos días, ¿por qué me había pedido que fuera con él a Moscú? ¿Por qué insistía en que me quedase en el Legacy? La noche del domingo, antes de subirme al Bentley, le había mentido. Le había dicho que me hospedaría con una amiga, pero lo cierto era que no le había dicho a nadie que me había quedado en la calle. Ni siquiera a mi madre. Nadie conocía mi situación.  


     ¿Por qué no aprovechó la oportunidad para dejarme ir entonces? Yo se lo había puesto muy fácil. Lo había hecho con esa intención, para probarlo, para ayudar a que las cosas tomaran el ritmo que debían tomar…  


     Y ahora ni siquiera era capaz de responder un puto mensaje.  


     Al mediodía, Audrey y Wendy me invitaron a almorzar. Aunque me sentía poco dispuesta a enfrentar una charla con mis amigas, terminé accediendo porque no quería que pensaran que estaba deprimida o estaba ocultando algo. Lo mejor era pretender que nada estaba ocurriendo y que mi vida seguía siendo lo que había sido hasta el viernes por la noche.  


     Fuimos a un pequeño bistró cerca del edificio de Granados & Schneider donde pedimos pasta y ensaladas mientras Audrey acaparaba la palabra. Mi amiga, que no solía quejarse por cualquier cosa, nos contaba lo irritante que era su familia política, que estaba de visita en el departamento que compartía con su novio.  


     Jamás había visto a Audrey tan alterada. 


     —No entiendo qué le pasa a esa señora —rezongaba, refiriéndose a su suegra—. Cuando escuchó que íbamos a pedir pizza me miró como si le hubiera dado un puntapié. Me soltó una charla sobre los carbohidratos y las grasas trans que no sé quién carajo le pidió. Como si fuera a tomarle consejos de salud a una mujer que parece un refrigerador —gruñó—. ¡Tendrían que verla! Ya se adueñó de la cocina y de la televisión. Me cambió de lugar todos los utensilios… 


     Wendy y yo no hicimos más que reírnos, para más irritación de Audrey.  


     —Parece que ya te estás dando cuenta de cómo es tener suegra. 


     —Sí, búrlense de mi desgracia —sacudió su rubia cabeza, irritada—. Espero que a ustedes no les toque una vieja metiche como esta. Se los juro, esta es la prueba más difícil que ha tenido que pasar mi relación. Si Eric y yo resistimos a esto, nos podremos casar sin problema.  


     —Y, ¿qué dice Eric? —pregunté. 


     —Actúa como Trey, el de «Sexo en la ciudad» —hizo rechinar los dientes, lo que nos hizo todavía más gracia—. Deja que su mamá haga lo que le viene en gana, y todo lo que ella dice le parece bien. ¿Y saben qué es lo peor? Que alaba su comida delante de mí, que ni siquiera sé cocinar, como si quisiera convencerme de aprender. ¿Quién tiene tiempo de cocinar en estos tiempos? Hoy en la mañana me dijo que me va a enseñar a hacer pasta de lentejas. ¡Pasta de lentejas!  


     —Audrey, cariño, deberías hacer un esfuerzo —dije.  


     —Lo hago, para no lanzarla por el balcón. No veo la hora en que se vaya y se lleve a su hija, a la que ha criado para ser la esposa perfecta de los años cincuenta —siguió refunfuñando—. ¡Que horror! ¿Cuándo se van a extinguir las mujeres que piensan que solo nacieron para estar en cocina…? O los hombres que las convencen de eso. 


     Wendy se aclaró la garganta.  


     —Oh, Audrey —canturreó con un tonillo inocente—. ¿Ya viste el bronceado espectacular de Bianca? Parece que alguien la pasó divino en la playa y no nos invitó.  


     La aludida me miró como si me viera por primera vez aquel día. Mientras tanto, yo me preguntaba cuál era la manera más dolorosa de enterrarle el tenedor a la dulce recepcionista de la agencia. 


     —Vaya, Bianca. No me había dado cuenta.  


     —Por supuesto —insistió la otra—, si estás ocupadísima hablando de tu suegra y despotricando contra la cocina. 


     —¿A dónde fuiste el fin de semana?  


     —Ella dice que a Cayo Hueso a fotografiar modelos, pero yo no le creo —soltó Wendy antes de que yo pudiera siquiera hacer el esfuerzo de mentir—. Tenía la esperanza de que tú supieras algo, pero ya veo que no.  


     —Les recuerdo que esto es Miami —mascullé—. Ir a la playa no tiene nada de especial. Además, ya te lo dije. Me pasé el fin de semana haciendo fotos de modelos raquíticas en un yate. Supongo que eran mujeres de narcos o algo así. Me pagaron el hotel, la comida, ¡todo!  


     Soné demasiado huraña, incluso a mis propios oídos.  


     —Bianca, ¿eso es verdad? —Audrey me miró con preocupación, frunciendo el ceño. Era evidente que tampoco me creía—. Estás muy rara —observó. Sacudí la cabeza al tiempo que me concentraba en masticar la comida y en buscar la forma de huir de aquella conversación—. Oye, no me dijiste nada de Cayo Hueso cuando te escribí el sábado… De hecho, me dijiste que estabas en casa. ¿Me mentiste? ¿A mí?  


     Su rostro indignado me produjo un estremecimiento.  


     —Por cierto, ¿lograste mudarte? —preguntó Wendy de pronto, lo que terminó de dejarme contra las cuerdas. 


     —¡Sí, cierto! —presionó Audrey—. Dijiste que habías encontrado un lugar. ¿Dónde es? ¿Podemos ir a verlo? 


     Dejé el tenedor a un lado. Justo lo que había tratado de evitar estaba sucediendo. Las dos me observaron silenciosas, en vilo, como si yo tuviera el chisme del año retenido en los labios. Ya no tenía escapatoria.  


     Aunque algunas personas disfrutábamos mostrándonos reservadas y misteriosas, manteniendo nuestros sentimientos al resguardo y lejos de la censura, el mundo a nuestro alrededor siempre conspiraba para que nos quedásemos desnudos ante los demás. Suspiré cuando supe que ya no tendría secretos con mis dos amigas.  


     —Estoy viviendo en el Hotel Legacy.  


     —¿En el Hotel Legacy? —Wendy abrió los ojos como platos. Casi pude escuchar los mecanismos de su cerebro moviéndose a toda velocidad, generando unas sesenta preguntas por minuto—. Vaya, esos narcos debieron pagarte muy bien.   


     —¿Por qué estás viviendo ahí? —insistió Audrey. 


     Me mordí el labio inferior antes de contestar. 


     —Porque Sacha Dorodin me asignó una suite hasta que consiguiera mi propio apartamento. 


     Cinco segundos de silencio. 


     El grito de júbilo de Wendy hizo que decenas de cabezas se giraran para mirarnos. Me hundí en la silla y cerré los ojos al tiempo que un calor desagradable subía por mi cuello, instalándose en mis mejillas.  


     —¡Lo sabía! —gritaba exultante—. ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! Desde el mismo momento en que se te acercó en la mesa de la champaña, lo supe. La forma en que te miraba, con esos ojitos… ¡Oh, Bianca! ¡Sarah se va a morir cuando lo sepa! 


     La miré horrorizada.  


     —¡No! Wendy, ¡esto no puede salir de aquí! 


     Audrey nos miraba alternativamente, tratando de entender de qué rayos hablábamos.  


     —¿De qué me he perdido? —soltó Audrey—. ¿Quién carajo es Sacha Dorodin? 


     —Shhh…  


     Las hice callar mirando a todos lados. Por suerte, ya nadie nos prestaba atención.  


     Les conté todo acerca de mi fin de semana, desde el drama con mi antiguo estudio hasta el mismísimo momento en que me marché del apartamento del ruso. Wendy y Audrey me escucharon pasmadas. La primera me hacía preguntas atrevidas que me impedían avanzar en el relato con toda la rapidez que hubiera querido. 


     —Claro —dijo Audrey, pensativa. No parecía disfrutar de la historia tanto como mi otra amiga—. El tipo del ascensor. Es muy guapo. 


     —¿Guapo? ¡Es la perfección encarnada! —La morena me arrebató el teléfono y se puso a hurgar en mi carrete de fotografías—. Y billonario, además, por si lo anterior no bastara.  


     Se encontró con las cinco o seis imágenes que nos habíamos hecho en las Bahamas. Con cada imagen que pasaba con el dedo, su mandíbula se acercaba más al nivel de la mesa. Sonrió al hallar una en especial, que le mostró a Audrey orgullosa.  


     —Dios, son la pareja perfecta. ¡A que sí! 


     Era mi selfi favorita. Sacha la había tomado en la cubierta del yate, en el viaje de ida. En ella, salíamos los dos, muy cerca el uno del otro, mirándonos. Él me rodeaba la cintura y yo le observaba con una pequeña sonrisa. Los ojos de él estaban cubiertos por las Ray-Ban oscuras.  


     Audrey la vio con cierta reticencia.  


     —Aun me pregunto por qué no me contaste nada, Bianca —dijo con tristeza—. No esto, sino lo de tu estudio. Te habría hecho un lugar en el apartamento. A la mierda la madre y la hermana de Eric. Ibas a dormir en el auto, en el estacionamiento del Walmart. Dios mío, lo pienso y me da escalofríos.  


     —Ya pasó —me encogí de hombros—. No importa.  


     —¿Cómo que no importa? —su voz se volvió aguda y sus ojos se llenaron de pena—. Ya no confías en nosotras. Si Wendy no te hubiera presionado no nos habrías contado nada.  


     —Audrey… 


     —Bianca, me preocupa mucho esto.  


     La vi sacudir el teléfono en la mano.  


     —¿Qué sucede contigo? 


     —Vives en una de sus suites en el Hotel Legacy, ¿hasta cuándo? ¿Hasta que se aburra de ti y te pida que recojas tus cosas? Estas en sus manos. Dependes de él. ¿No te das cuenta? 


     Apreté los labios. 


     —¿Eso es lo que te preocupa? 


     —No. Me preocupa que salgas herida.  


     La miré de hito en hito.  


     —¿Por qué iba a salir herida? —gruñí, sosteniéndola la mirada—. Fue solo un fin de semana con un hombre que me gusta mucho. Creo que tengo la edad suficiente para vivir ciertos placeres, si se me presenta la oportunidad. Y en cuanto a la habitación, él solo quiere ayudarme hasta que encuentre un lugar permanente. No es la clase de persona que te imaginas.  


     —Tú no eres de esas mujeres de un fin de semana. Te conozco, Bianca —volvió a mirar la foto en la pantalla de mi celular y luego a mí—. Nunca te entregarías a alguien solo porque es guapo o rico, o porque te salvó de dormir en el auto. Ese ruso… increíblemente es importante para ti, ¿verdad? 


     Me encogí de hombros. 


     —¿Cómo sabes eso? 


     —Te ves como si… —suspiró y de inmediato se pensó mejor lo que había estado a punto de decir—. Estás encandilada por él. Lo veo en tus ojos.  


     —Estás exagerando. 


     —Mira, Bianca, estos hombres solo quieren divertirse —soltó—. No les importan las mujeres que van enamorando y dejando tiradas en el camino. Les vale mierda los corazones que van pisoteando por ahí. Las chicas no son más que trofeos, cosas desechables. 


     Traté de ocultar lo mucho que me había lastimado aquel comentario.  


     —Te equivocas si piensas que yo no quiero divertirme también —solté una risotada sarcástica—. ¡De hecho, me divertí mucho! No te entiendo, Audrey. Por un lado, polarizas y criticas el hecho de que, en esta era, a las mujeres se les enseñe a ser amas de casa y esposas, pero por otro, das por hecho de que somos víctimas de los hombres y que lo más probable es que terminemos con el corazón roto cuando mantenemos una relación por puro placer físico. 


     —Bianca, por favor —puso los ojos en blanco. 


     —No tienes que cuidarme, Audrey. Yo puedo hacerlo sola. 


     Le quité el teléfono de las manos y lo guardé en mi mochila con las manos temblorosas de rabia. Escuché el suspiro de tristeza de Wendy, pero me negué a mirarla. Lo mejor habría sido que nunca les hubiese revelado nada de mi vida privada. Siempre era lo mismo: drama, críticas, opiniones y consejos no solicitados. 


     —Bianca, no te vayas… —musitó Wendy cuando me ponía de pie y dejaba un billete sobre la mesa—. Lo siento. No tenía que haber…   


     —Ya es tarde. Tenemos que volver a la oficina.  


     —¿Y eso es todo? ¿Vas a molestarte conmigo porque te digo la verdad? —Audrey continuó machacando mi paciencia.  


     —Puedes estar tranquila —sentía un nudo en la garganta mientras decía aquello—. No sé nada de él desde el domingo, y no responde a mis mensajes. Es obvio que se acabó. Fin del asunto.  


     Las dos se me quedaron mirando con un rastro de lástima.  


     No lo soporté.  


     Me eché la mochila al hombro y me alejé dando pasos airados hacia la salida.  


       


     Esa noche, llegué a la suite resentida y enfadada con Audrey. Tenía tanta bronca que me quité la ropa con brusquedad y me metí en la ducha para dejar que el agua helada me calmara.  


     Me quedé unos minutos bajo la regadera, repasando aquella conversación. Según mi amiga, yo estaba enamorada de Sacha Dorodin y lo más seguro era que terminara lastimada, igual que una quinceañera ilusa.  


     ¿Tanto me subestimaba? ¿De verdad pensaba que yo iba a sucumbir si un buen día él decidía terminar con lo nuestro?   


     Desde el principio había tenido la certeza de que aquella relación sería fugaz e intensa. La imaginaba como la llama de un fósforo, originada de un roce vehemente; una llama voraz que, en cuestión de segundos, consumía el minúsculo tallo hasta dejarlo hecho cenizas. Rápido y vehemente como un golpe, como una ola.  


     Pero yo era lo bastante fuerte como para resistirlo. Me había convencido de que tomaría el placer y que no pensaría en el dolor. No sufriría deseando tener aquello que no era mío y que jamás lo sería. Prefería ser agradecida, vivir el momento y atesorar cada minuto a su lado… aunque esos minutos parecían haberse agotado. 


     Por eso, las palabras de Audrey me ofendían, me herían. 


     No bien cerré la llave de la ducha, escuché el sonido persistente de mi teléfono. Rápidamente, mi corazón comenzó a dar saltos de esperanza, así que corrí a contestarlo, aun desnuda y goteando agua sobre la alfombra. Lo tomé de la mesita de noche y la decepción me abofeteó sin piedad. En la pantalla apareció el nombre de Audrey. No tenía deseos de hablar con ella, al menos no tan pronto. 


     Dejé el teléfono y regresé al baño para secarme el cabello. 


     Al terminar, me vestí para dormir y encendí la televisión. Minutos después, alguien llamó a la puerta. Corrí a ver si era Sacha, pero la decepción no se cansaba de fustigarme. Era un empleado del hotel con una cena yo no había pedido.  


     —El señor Dorodin ordenó que le trajeran la cena cada noche, señorita.  


     —Vaya —suspiré, un poco desanimada—. Que atento. 


     Cuando terminé de comer, tomé el control remoto y me dediqué a pasar canales sin detenerme en ninguno.  


     Al rato, el teléfono volvió a sonar.  


     Y esta vez no era Audrey. 


     —¿Sacha?  


     —Nena…  


     Jamás imaginé que el mero sonido de su voz pudiera traerme tanto alivio, tanta alegría. Anulé el sonido del televisor y me concentré en él.  


     —¿Está… todo bien? 


     —Estoy en Londres —musitó con una voz cansada.  


     ¿En Londres? ¿Qué hacía tan lejos? ¿Y cuándo se había marchado? 


     —Suenas raro —observé.  


     —He tenido unos días de mierda. 


     —¿Qué sucedió? ¿Está bien Nazar?  


     —Él está bien.  


     —¿Y tú?  


     Tardó unos segundos en responderme.  


     —Bien. 


     —Dios, ¡me tenías muy preocupada! ¡No sabía nada de ti! ¡Creí que…! 


     —¿Preocupada por qué? —soltó, agresivo—. Tuve que salir a un viaje de trabajo de última hora. No había tenido tiempo de hablarte, eso es todo. Así es mi vida, así que cálmate.  


     Su tono huraño me confundió. 


     —De acuerdo.  


     —Ay, no —suspiró largamente—. No quise hablarte así, nena. Perdóname. Estoy muy cansado. No he tenido un respiro. 


     —Vas a volver, ¿verdad? —pregunté, dudosa.  


     —Por supuesto. 


     —¿Cuándo?  


     —Pronto —susurró. No dije nada. Su respuesta era tan ambigua como enorme mi ansiedad, mi curiosidad—. Te compensaré. Lo prometo. Cuando todo esto pase, te compensaré. 


     —¿Qué quieres decir con “todo esto”? 


     —Debo volver a la reunión. Hablamos en otro momento, ¿de acuerdo? 


     —De acuerdo. 


     No, Sacha no estaba bien, concluí después de aquella sucinta conversación. 


     Y me dolió saber que quizá nunca sabría la razón.  


       


     Me quedé pensativo un buen rato, aun después de haber finalizado la llamada. Era más de medianoche en Miami. Imaginé a Bianca tendida en la cama, esperando conciliar el sueño. Me solacé con el recuerdo de la calidez de su cuerpo apoderándose de la superficie del colchón, su peso ligero cayendo sobre mi costado, su cabello rozándome el brazo mientras la rodeaba y mis dedos vagando perezosos por su columna. Me torturé fantaseando con ella, reviviendo nuestros momentos juntos como si fueran un mantra.  


     Entonces Evgeniy Nikolaevich comenzó a hablar, sacándome de mis cavilaciones.  


     —La información de quién alertó a la policía sobre el intercambio entre su gente y esos hombres sigue siendo un misterio —dijo el investigador con un gesto de palmaria frustración—. Pudo haber sido una llamada anónima. Ya sabe que la ley rusa protege la privacidad de todo aquel que esté dispuesto a colaborar para desmantelar a los grupos criminales organizados. 


     Pese a su edad, Nikolaevich era un hombretón robusto y de una fortaleza física encomiables. De cabeza rapada y gesto poblado de arrugas, tenía unos ojos fieros y despiertos que escudriñaban todo a su alrededor. Había sido parte de la Bratvá, la Mafia Roja, en los setentas, pero tras una traición, la organización criminal había resuelto eliminarlo. Sobrevivió, sin embargo, y luego de huir por meses, consiguió contarle a la policía todos los secretos de la célula a la que pertenecía a cambio de protección en la prisión y una reducción considerable de su pena. Luego de años en entre rejas, el antiguo criminal había resurgido convertido en consultor de grupos empresariales y particulares que debían lidiar con la extorsión de las distintas mafias que hacían vida en Rusia.  


     Fedor había contactado a Nikolaevich para hacer frente a la situación de Nazar, pero habíamos terminado pagándole para que nos guiara respecto a cómo hacer frente a las complicaciones que habían surgido después de la fallida entrega de los setecientos mil euros. Había sido el antiguo criminal quien rastreara el origen de los extorsionadores de mi hermano, nada menos que la Mafia Chechena. 


     La Mafia Chechena del Cáucaso era un grupo dedicado al contrabando de armas, arreglo de apuestas, y por supuesto, la extorsión a banqueros y empresarios.  


     Me aparté con lentitud del ventanal de la sala de reuniones con vista panorámica de Canary Wharf, uno de los distritos financieros de la ciudad de Londres. Las oficinas de Red Stone International en la capital británica funcionaban en un moderno edificio que Alexandr Dorodin había inaugurado hacia ocho años. Muchos lo consideraban una obra de arte de la arquitectura moderna. Desde aquella altura, alcanzaba a ver el río Támesis serpenteando entre la zona de viejos muelles.  


     Regresé a la larga mesa y tomé asiento a la cabecera con un gesto inflexible. Vlad y Fedor, que también presenciaban la reunión, se encontraban sumidos en sus pensamientos. La cara de mi socio era de pesar, mientras que las facciones de mi hermano exhibían una frialdad contundente. Cuando recordé lo que Vlad me había contado acerca del secuestro de Fedor y de su madre a manos de aquella peligrosa organización criminal cuando él era pequeño, le miré, preocupado. Mi hermano había adoptado una máscara de frialdad, pero sus puños se habían cerrado con fuerza durante toda la reunión.  


     —Eso ya no importa —dije, cortante—. Estamos aquí para ver cómo carajo nos quitamos a esa maldita plaga de encima. 


     —Señor Dorodin, saber quién dio parte a la policía podría significar un problema menos —insistió el exmafioso con su voz gutural. Cuando juntó las manos sobre la mesa vi sus nudillos toscos y tatuados—. Supongo que tiene usted enemigos que están ansiosos de ver cómo cae. No deje de mirar hacia ellos, pase lo que pase. 


     —Por ahora concentrémonos en la Mafia Chechena, Nikolaevich —gruñó Fedor mientras levantaba el dedo índice—. Entiendo que piensan que fuimos nosotros quienes dimos parte a la policía y que seguro querrán venganza.  


     —Naturalmente. Once de sus hombres están encarcelados y siendo interrogados. Su dominio en Maryina Roshcha peligra. No dejarán pasar esta afrenta tan fácilmente. Que conveniente que el chico haya podido escapar y que todos los Dorodin estén fuera de Rusia. Este no es un buen momento para volver a casa.  


     —Nos gustaría hacerlo alguna vez, se lo aseguro —masculló mi hermano, sarcástico—. No tenemos mucho tiempo, debemos resolver esto lo antes posible. Díganos cómo acabamos con esta gente de una vez y para siempre.  


     —¿Cómo? —intervino Vlad, alarmado—. ¿De verdad quieres enfrentarte a ellos? 


     —¿Acaso tenemos alternativa? —gritó Fedor, fuera de sus casillas. Era tan atípico en él perder el control que todos nos miramos, alarmados—. Si les dejamos que se acerquen un poco más nos pasará lo mismo que a Alexandr. Cualquiera de nosotros podría terminar descuartizado en un contenedor de basura, o flotando boca abajo en un río. Esta familia ya ha perdido demasiados miembros.  


     —Fedor, es un riesgo muy grande… —Los ojos grises de Vlad parecían a punto de salirse de sus cuencas. 


     —Podemos con ellos. Podríamos darles un ejemplo a las otras mafias. Enviaremos a unos mercenarios para que hagan el trabajo.  


     —O podríamos negociar con ellos —dije calmadamente.   


     Por suerte, había tenido la previsión de tomar una doble dosis del medicamento antes de empezar la reunión y me encontraba quizás más relajado de lo que la situación ameritaba. Fedor me miró como si hubiera dicho un exabrupto.  


     —¿Negociar con la mafia, dices? Sacha, ¿te has vuelto loco?  


     —No quiero ser polémico. Estoy buscando una solución duradera, algo que nos traiga paz. Nikolaevich, no podemos ausentarnos de Rusia por mucho tiempo. Tiene que haber una forma de hacerle ver a los chechenos que no somos tan estúpidos como para echarles a la policía.  


     —Curioso, viniendo de alguien que estuvo a punto de hablar a la policía cuando vio llegar a Nazar.  


     Cerré los ojos un instante. En condiciones normales, habría gritado a mi hermano menor y le habría dicho unas cuantas verdades, pero la dosis del medicamento me estaba dejando ver mi propia ira como una nube oscura, lejana y ajena a mí. La sentía, incluso podía tocarla, pero ella no me dominaba.  


     —Fedor, se supone que estamos en el mismo bando. Llevemos a fiesta en paz mientras resolvemos esto, ¿está bien? 


     —A ver —intervino Vlad—. Quizá no sea una idea tan mala. Señor Nikolaevich, ¿es posible negociar con unos mafiosos chechenos?  


     —Las posibilidades son enormes, si hay dinero de por medio, pero eso sería como ceder a la extorsión, lo cual nos dejaría en el mismo punto. Además, ellos ya no confían en los Dorodin. Si piensan que fueron ustedes quienes llamaron a la policía, lo más probable es que crean que cualquier negociación que quieran hacer con ellos no es más que una trampa.  


     —Me arriesgaré.  


     Los tres hombres se quedaron perplejos ante mi respuesta. 


     —Te has vuelto loco, definitivamente —masculló Fedor.  


     —Piensen en esto: tenemos un elemento a favor, que todos los Dorodin estamos a salvo, no tenemos la presión de decidir con un cañón en la sien. Actuaremos como hombres de negocio, como “caballeros”, si es que ese término aplica a semejante escoria.  


     —¿Qué es lo que está dispuesto a ceder, señor Dorodin? 


     —El control de una de mis empresas —no bien dije aquello, se escuchó un par de respingos de indignación en la sala. Vlad y Fedor estaban un nivel por encima del horror—. Quiero que sepan que no los delatamos, que no es nuestra intención mandarlos a prisión ni acabar con su despreciable negocio. Les entregaré las escrituras de una de nuestras firmas, ya decidiré cuál, a cambio de la paz que mi familia necesita. Se mantendrán lejos y jamás volverán a intentar ponerse en contacto con nosotros.   


     —¡Eso es lo mismo que ceder a la extorsión! —bramó mi hermano. 


     —No exactamente. Estaríamos entregándoles un negocio consolidado para que lo exploten a su conveniencia, no una suma de dinero, que con toda certeza gastarán y querrán reponer cada año a nuestras expensas. No les daremos el pez, ni les enseñaremos a pescar. Les entregaremos la maldita pescadería —sonreí de mi propio chiste—. Es el plan perfecto.  


     —Les estaríamos ofreciendo una figura de legalidad para seguir operando —reflexionó Vlad, como si hablara para sí mismo—, lo cual es mucho más valioso que unos millones de euros en sus cuentas.  


     —Es lo más estúpido que has dicho, Sacha.  


     —Es idea de tu padre —clavé una mirada insidiosa en Fedor—. Alexandr estaba fraguando un plan antes de que lo asesinaran. Él mismo me lo contó paso a paso, pero nunca llegó a concretarlo. La Bratvá nunca le dio tiempo. 


     —Es verdad —terció nuestro socio—. A mí también me lo comentó una vez, pero parecía más una fantasía. No tenía idea de que tuviera un plan avanzado. Se nota que Alexandr confiaba mucho en ti, Sacha, si te lo contó.  


     —Si nadie ha negociado antes con la mafia, yo lo haré.    


     Me recosté en la silla y junté mis manos sobre mi abdomen mientras cerraba los ojos. Pese a mi estado de ligero amodorramiento, estaba muy seguro de lo que hacía. Lo había pensado minuciosamente durante el vuelo de Miami a Londres. Había mejorado el plan de mi padre, atando cabos e imaginando todos los escenarios posibles, las implicaciones jurídicas y financieras. Antes de mancharme las manos con la sangre de un hatajo de delincuentes brotados de las alcantarillas de Europa del Este, estaba dispuesto a agotar todas mis opciones.   


     —Sé que usted tiene el poder para llegar al líder de la Mafia Chechena —miré directamente a Nikolaevich—. Hágale llegar este mensaje: Sacha Dorodin quiere negociar con él.   


       


     Terminada la reunión, Fedor se acercó a mí como un vendaval. 


     —¿Qué carajo es lo que pretendes? ¿Jugar al maldito héroe de acción? ¿Crees que estos hombres nos dejarán tranquilos cuando les pongas en las manos una de nuestras empresas?—gruñó mientras me dirigía una mirada afilada.  


     —Tengo tantas ganas como tú de que esto termine.  


     —Estás poniéndonos en riesgo a todos con semejante locura. ¿Les entregarás a los empleados también? ¿Los pondrás a trabajar para la mafia? 


     —¡Por supuesto que no!   


     —Entonces perderán sus trabajos… 


     —Fedor, confío en esta idea. Dame un poco de crédito.   


     —Es la idea más estúpida que podías haber aportado a esta reunión, y si vino de Alexandr, ¡entonces es peor aún! Ese hijo de puta ni siquiera podía proteger a sus hijos o a sus mujeres, ¿cómo carajo iba a hacerlo con los trabajadores? 


     —Lo haré, aunque no estés de acuerdo.  


     Mi hermano me observó con una suerte de rabia y desprecio.   


     —¿Sabes una cosa, Sacha? Tienes suerte de que Alexandr Dorodin haya abandonado a tu madre —masculló. Me puse en guardia de inmediato—. Tienes suerte de haber crecido sin él, lejos de nosotros y de toda esta mierda de familia. Al menos tu madre murió en una cama cálida, contigo junto a ella, y no enterrada viva como Elena Basova o descuartizada como Nadiya Tkacheva —Ambas mujeres habían tenido fatídicos finales a manos de la Mafia Roja—. Has tenido suerte, mucha más suerte que nosotros, niño pobre, por eso no tienes idea de lo que es ser un Dorodin, y espero sinceramente que no lo descubras por las malas.  
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    Habían pasado dos horribles semanas desde que Sacha se marchó a Londres, pero al menos habíamos hablado por videollamada casi todas las noches, cuando allá era de madrugada.  

    Nos contábamos cómo había ido nuestro día y nos quedábamos hablando por horas, hasta que él debía levantarse para ir a trabajar. Al principio le insistí en que descansara, le pedí que habláramos en otra ocasión que no fuera justo su hora de dormir, pero él insistía en que estaba bien y que tomaría una siesta por la tarde. Me preocupaba que no durmiera lo suficiente y siempre se lo recriminaba, pero hacía poco había descubierto que era imposible hacer cambiar de idea a un ruso.  

    Se alegró cuando le conté que había convencido a Simon de admitirme de nuevo en la expo, que tendría lugar el próximo mes. Me dijo que me acompañaría a la inauguración y prometió no comprar ninguna de mis fotos.  

    Me hizo llegar los resultados de los análisis de sangre que me habían realizado en las Bahamas. Evidentemente tenía una alergia a los crustáceos, y el doctor Jacob Warren recomendaba que me mantuviera alejada de ellos. Sacha había aprovechado la visita del médico para que nos hiciéramos una prueba de ETS. Los resultados habían sido satisfactorios. Cuando le conté que había empezado a tomar la píldora, dijo que aceleraría todo el trabajo para poder regresar más pronto.  

    Por supuesto, también teníamos sexo telefónico. Solíamos hablar en susurros, tumbados en la cama, en la privacidad de nuestros dormitorios. Sacha me seducía con su voz ronca, con ese acento ruso elegante que se volvía áspero por la excitación, y que me habría convencido de hacer las más insólitas locuras. Una noche, me pidió que me desnudara para él. «Muéstrame toda tu gloria, nena» me había susurrado, mientras se quitaba la camiseta. Lo hice, embargada por una sensación de libertad, de decadencia y absoluta necesidad. Sus sensuales halagos me hicieron sonrojar y al mismo tiempo me calentaron tanto que al poco estuve húmeda y preparada. «Déjame ver bien tu piercing», continuó y yo obedecí. Su gesto en la pantalla fue de tormentoso deseo, casi de angustia. Fue entonces cuando, con zalameras palabras, me pidió que acercara los dedos a mi sexo y siguiese sus puntillosas instrucciones. Como el titiritero más avezado, movió mis hilos con su voz y yo lo seguí como una muñeca sin voluntad, demasiado hechizada por la cadencia y magia de sus instrucciones como para hacer nada más. Me toqué mientras él se complacía a sí mismo, dejándome verle, multiplicando mi placer con aquellas torturadoras imágenes. En poco tiempo, me corrí con fuerza y después lo hizo él. Jamás conseguiría olvidar la obra de arte que me mostró la pantalla de mi teléfono: Sacha Dorodin jadeante, bañado en sudor, con el pecho empapado de su maravillosa esencia.  

    Más allá del magnífico sexo, lo extrañaba, y él me extrañaba a mí. Lo sabía, aunque nunca nos lo habíamos dicho. Pero había algo que todavía no me contaba, y yo sufría constantemente por ello. Aunque nuestros momentos al teléfono eran sublimes, anhelaba su calurosa cercanía, su mano tomando la mía, nuestras comidas juntos. Tanto como aquello, anhelaba un acceso a sus secretos; moría por conocer sus preocupaciones y contar con el poder para aliviarlas.  

    Tenía la inequívoca sensación de que existía una fracción de oscuridad en su vida y que su talante reservado jamás me permitiría acceder a ella.  

    Cuando le pregunté qué tanto hacía en Londres me contó que estaba supervisando personalmente la construcción de una nueva pista en el aeropuerto de Heathrow, cuya licitación había ganado su compañía. Al parecer, Sacha no confiaba en que su resentido y huraño hermano, Fedor Dorodin, hiciera el mejor trabajo. Me dio a entender que había problemas muy serios entre ellos. También me contó que Nazar y Yulia habían volado con él a Londres y que aquella noche, su hermano menor había aparecido de sorpresa para pedirle dinero, un hábito que se había hecho costumbre, para su disgusto. Yo no le creí, pero preferí callarme.  

    Me habría gustado que me pidiese volar a Londres, aunque fuera por el fin de semana, pero no lo hizo.  

      

    Llegué a la suite Buynaksk un miércoles por la noche para encontrarme con lo más inesperado: mi cama estaba desbordada de bolsas y paquetes con emblemas de marcas de diseñador. Louis Vuitton, Chanel, Dior, Givenchy, Cartier… Eran tantas que me quedé abrumada y confundida. Al principio, creí que había un error y que alguien había dejado sus compras en la habitación equivocada, pero luego deduje que eran regalos de Sacha desde Londres.  

    En la mesa de noche había un gigantesco jarrón con rosas rosadas y blancas, ¡mis favoritas! Me acerqué a ellas y recorrí con mis dedos sus pétalos suaves y enormes. Absorbí la deliciosa fragancia y cerré los ojos sin darme cuenta. Noté que también había una cubitera plateada con una botella de champaña adentro. Dos copas habían sido dejadas a un lado.  

    De pronto, una presencia detrás de mí hizo que me volviera rápidamente. El corazón me dio un vuelco de solo verlo. Mi ruso estaba recostado en el marco de la puerta y me observaba con una pequeña sonrisa, adornada con un hoyuelo.  

    Se había cortado un poco el cabello y su barba lucía menos espesa que la última vez que nos habíamos visto. Pero el brillo en sus ojos, la fuerza de su presencia, eso se mantenía intacto. Llevaba una camisa azul petróleo bajo una chaqueta negra, jeans ajustados y unas clásicas zapatillas blancas Adidas. Estaba tan guapo que me moría de celos de solo pensar en todas las perras británicas que con toda certeza lo habían perseguido en aquellos días.  

    Solté la mochila y corrí hacia él.  

    Antes de darme cuenta, me había lanzado a sus brazos. Sacha me atrapó y dejó que mi piernas le rodearan la cintura mientras sus besos cálidos me devoraban con ansia.   

    —¡No me dijiste que llegarías hoy! —jadeé cuando sus labios me soltaron. 

    —Si quieres me regreso por donde vine —dijo, despreocupado. 

    —¡Ni se te ocurra! 

    —Te dije que aceleraría las cosas para adelantar mi vuelta a Miami, y… quise darte una sorpresa.  

    —La mejor sorpresa que podría pedir —confesé. Besé sus párpados, sus pestañas y sus cejas doradas. Me quedé disfrutando de su presencia, de su olor, sin hacer caso al hecho de que acababa de abrirle mi corazón—. ¿Cómo estás?  

    No fue un saludo vacío, sino una pregunta genuina, brotada de mi necesidad de saber. En realidad, quería que me hablara de él, que me contara sus cosas, que fuera abierto y compartiera conmigo sus desvelos, porque estaba segura de que los tenía.  

    —Mucho mejor, ahora que estoy aquí, contigo —susurró mientras me abrazaba más fuerte. Su mirada se demoró en mí. Escrutó mis rostro mientras hacíamos un largo silencio—. ¡Maldición! ¡Te extrañé! 

    Mis piernas, aun enroscadas alrededor de su torso, buscaban clavarse en su carne, adherirse a él. Me fundí en su abrazo al tiempo que un sentimiento extraño se crecía dentro de mí, destrozándome el pecho, rompiendo mi resistencia, mi lógica, mi voluntad. 

    —Yo también —dije, ya sin aliento. 

    Pero entonces, Sacha me soltó. Mis pies volvieron a tocar el suelo. 

    —Espero que te gusten tus regalos, y que sean todos de tu talla.  

    Eché una mirada a los paquetes. Aunque habían sido prolijamente acomodados sobre la cama, parecían a punto de desbordarla y caer el suelo. En lugar de correr a abrirlos, tomé su mano.  

    —No te hubieras molestado. Sé que estabas ocupado.  

    —Bueno, yo no lo elegí todo. —Se rascó la barba de ese modo varonil que me enloquecía—. Contraté a una personal shopper. Le mostré tus fotos del perfil de Instagram y pareció hacerse una idea de ti y tus gustos. Ella se encargó de todo.  

    ¿Ella? 

    —Oh. —Torcí el gesto—. Ahora tengo curiosidad de cómo me veo a los ojos de una personal shopper de Londres.  

    —Si hay algo que te desagrade, no tienes que usarlo.  

    Asentí con la cabeza. Nos miramos largamente. 

    —¿Debería…? —señalé los paquetes. 

    —No —susurró sin dejar de mirarme—. Lo harás después. 

    Adiviné sus intenciones, o quizá mi cuerpo lo hizo, porque reaccionó a su sola voz y a continuación se plegó a él, como si sucumbir fuera un acto natural. Las palabras que acabábamos de decirnos seguían latiendo en mi cabeza. 

    —Ahora te necesito. —Confesó con una expresión seria—. Te deseo. He pensado en ti más de lo saludable. 

    —Sacha.  

    Nos dimos el beso más largo, más exigente y urgente de todos. Nuestras manos se afanaron en deshacerse de la ropa del otro mientras nuestras lenguas desquiciadas se buscaban. Absorbí su sabor, su aroma masculino, y me di cuenta de que lo había extrañado más de lo que creía.  

    Sacha me tomó en sus brazos y sin dejar de besarme me sentó sobre el escritorio. Me separó las piernas y se quedó entre ellas, presionando su pubis contra mí y rodeando mi cintura. Su cuerpo se meció contra el mío al tiempo que me susurraba entre beso y beso.    

    —¿Has dicho que me extrañaste? —Rugió contra mi oído mientras me amasaba las caderas con sus manos. Asentí con la cabeza—. Quiero que me lo demuestres, Bianca. Quiero que me hagas sentir cuánto me echaste de menos.  

    Metí las manos dentro de su camisa y sentí su abdomen suave y pétreo bajo mis palmas. Lo acaricié con las puntas de los dedos, con las uñas, y él suspiró en respuesta. Acabé con los botones que aún quedaban abrochados y toqué sus costados con exigencia, acercándome a él. Besé su pecho siguiendo el tentador caminillo de vello. Entonces tomé en mi mano el rígido bulto bajo sus pantalones.  

    Mientras me ponía de rodillas frente a él, Sacha me sacó la camiseta por la cabeza. A una velocidad imposible, el broche de mi sujetador cedió al roce de sus dedos. Me afané en desabrocharle el cinturón. Le bajé los jeans y los bóxers Calvin Klein a la mitad de los muslos.  

    Oh, madre mía. Jamás me cansaría de ese hombre.  

    Entonces lo tomé en mi boca y un jadeo profundo brotó de él. Lo amé con mis labios, con mi lengua. Lo complací con mis dientes y mis manos, como sabía que le gustaría. Sacha me apartó el cabello de la cara y me observó con los ojos nublados por una tupida bruma de placer mientras yo le devolvía la mirada. Así fue como le demostré cuanta falta me había hecho las últimas dos semanas.  

    Al cabo de un momento, me atrajo de nuevo hacia él. Me subió al escritorio y de inmediato sus labios me atacaron los pezones con lametazos persistentes. Sus besos húmedos y cálidos parecían dispuestos a engullirlos, uno primero y el otro después. Y luego los dos a la vez. Apoyé las palmas de las manos sobre la superficie de madera y eché la cabeza hacia atrás para dejar que me consumiera.  

    —Mírame, Bianca. 

    Vestida solo con mi panty, y levanté la cabeza para hacer lo que me pedía.  

    Me lanzó una de esas miradas encendidas, y puso un beso corto en mis labios. Por toda respuesta, separé más las piernas, anhelando el instante en que me penetrase. No me hizo esperar demasiado. Me tomó de las caderas y en un segundo se sumergió dentro de mí. Jadeé con fuerza. Mi espalda se curvó hacia él en respuesta al más exquisito de los placeres: su presencia llenándome.  

    Me rodeó con sus brazos y sin dejar de espolear firmemente en mis entrañas, me miró a los ojos. Vi en ellos un brillo solemne y al mismo tiempo una ferocidad imposible. Estuvimos así, fundidos el uno con el otro, hasta que rugimos de placer al mismo tiempo y nos quedamos inmóviles, luchando por recuperarnos del todo.  

    Pensé en aquella creencia que había sostenido antes de conocer a Sacha Dorodin; que los rusos eran fríos. Nada más falso, porque aquel ruso era un incendio, y yo ardía con él. Tanto, tanto que me dolía. 

      

    Terminamos poniendo todos los regalos de Bianca en la alfombra para poder usar la cama. Luego, nos acurrucamos exhaustos bajo el edredón. Sus dedos jugaban con el vello de mi pecho mientras yo masajeaba sus magníficos glúteos. Fue entonces cuando sentí que mi vida volvía a su centro. 

    Había necesitado tanto aquello que creí que me volvería loco. Me preocupé al darme cuenta de que nunca antes había anhelado la compañía de una mujer en concreto. Aunque todas con las que había compartido la cama tenían algo especial y único, no había ninguna a la que hubiera necesitado ver más de tres o cuatro veces. Con Bianca me sucedía algo curioso: mientras más tomaba de ella, más deseaba, más necesitaba. No me cansaba, ni siquiera cuando me miraba con amor. En lugar de alejarme, como me dictaba la razón, me acercaba más y más. Y luego me quedaba, como si una parte de mí también precisara del alimento de su compañía, de su risa, de su vivacidad. Era eso lo que me mantenía con vida.  

    El asunto de la Mafia Chechena seguía siendo un dolor en el cuello, una punzada similar a la que me fundía el cerebro y no me dejaba tranquilo. No había conseguido hacer entrar en razón a Fedor, pero al menos había dado el primer paso. Hacía días, Nikolaevich se había marchado de las oficinas de Red Stone con la tarea de concertar un encuentro con el líder de la organización y tratar de conseguir un acuerdo de paz. 

    Los chechenos debían saber que los Dorodin no los habían engañado y entregado a la policía, y que aun estábamos dispuestos a desembolsar los setecientos mil euros de la deuda de Nazar. Probablemente pedirían una compensación extra pues, once de sus hombres ahora estaban tras las rejas, y esa compensación sería muy alta, pero valía la pena entregarla para evitar un mal mayor. Ahora bien, si las cosas se salían de control, tendría que seguir el plan de Alexandr y entregarles una de las empresas. Desde luego, no deseaba hacerlo, pero estaba convencido de que era la única manera de quitarnos aquellas sanguijuelas de encima.  

    —¿Qué otra cosa extrañabas, aparte de mí? —quiso saber Bianca. 

    Sonreí contra su frente.  

    —El calor —confesé casi de inmediato, y ella se rio—. En esta época del año el clima de Londres es un asco. La temperatura empieza a bajar, y después está la lluvia. Detesto la lluvia.  

    —¿Desde Bahamas? 

    —Desde siempre. Si hay algo peor que la nieve, es la lluvia.  

    —No puedo imaginar el frío que debe hacer en Moscú —levantó la cabeza de mi pecho para mirarme reflexiva—. Tendré que comprar abrigos y gorros. No tengo nada de eso. Y tú deberás tenerme mucha paciencia porque me tomo mal el frío. Si no me abrigo bien me da catarro —hizo un mohincito—. Oh, no quiero enfermarme en el extranjero.  

    La miré sin dejar traslucir la más mínima emoción.  

    ¿Cómo iba a decirle que ya no había viaje a Moscú porque aquella ciudad, por el momento, no era segura para los Dorodin? ¿Cómo iba a decirle que una banda de asesinos y extorsionadores nos mataría a la más mínima oportunidad?  

    —Cuidaré bien de ti. —Fue todo lo que respondí.  

    Ella me observó de ese modo que, de ser otra mujer, en otras circunstancias muy distintas, me habría obligado a poner el freno a la relación. Pero no era nadie más. Era ella. Me solacé en su ternura y tomé uno de los mechones negros que caían por sus hombros. Lo usé para acariciar su mandíbula y los labios rosados por donde ya había puesto un millón de besos.  

    Un millón, pero no suficientes. 

    —Te tomaré la palabra —sentenció. 

    —Tengo un regalo para ti.  

    —¿Otro? 

    —Sí —sonreí para mí—. Este es diferente 

    Me puse de pie para rescatar mis jeans, que se habían quedado olvidados a los pies de la cama. Hurgué en el bolsillo y saqué el pequeño estuche de cuero color turquesa de Tiffany & Co. Había hecho el encargo apenas puse un pie en Londres, convencido de que era el regalo perfecto para Bianca.  

    Volví a la cama y se lo mostré. Ella lo observó con cautela, antes de buscar mi mirada. El desconcierto danzaba en sus ojos, dos pozos negros de pura magia. Le entregué la caja al tiempo que me tragaba una sonrisa y disfrutaba de su reacción, del rubor sexual en sus deliciosas mejillas aun seguía latiendo.  

    ¿En qué estaba pensando? ¿Qué idea había cruzado por su cabeza?  

    De pronto, mis pensamientos tomaron un rumbo inesperado y comenzaron a vagar sin sentido. Me obligué a centrarme y a volver a la realidad.  

    Bianca deshizo el lazo blanco que envolvía el estuche y levantó la tapa. Mis ojos ardían de ansiedad por ver su reacción; los de ella, se convirtieron en una máscara de asombro. Se llevó los dedos sobre los labios para contener un jadeo de emoción.  

    —¿Es un…? 

    —Sí —convine, sacando el delicado piercing de su cama de terciopelo blanco—. Quiero ponértelo. 

    —Dios mío, ¡es hermoso! ¡Jamás había tenido algo tan bonito! —chilló, pero casi al instante, su emoción se atenuó. Sus ojos se abrieron de par en par al comprender el hecho más obvio de todos—. Espera. ¿Es de…? 

    —Por supuesto —sonreí—. Son diamantes rosas.  

    —¡Sacha, no debiste! 

    —¿Por qué no?  

    —Es… demasiado. 

    —¿Demasiado? —repetí con incredulidad—. Es lo menos que mereces. Eres mi mujer. —De nuevo sus ojos se brotaron—. Voy por el alcohol y el algodón. 

    Me dirigí al baño y me lavé las manos meticulosamente mientras estudiaba el breve discurso que le había soltado. No había planeado decirle aquello, simplemente había surgido de mis labios. Al fin y al cabo, era la verdad. Bianca era mi mujer. 

    Revolví sus productos de uso personal hasta encontrar lo que buscaba. Bianca me esperaba, aun tumbada sobre la cama, con el edredón cubriéndole hasta el pecho.  

    —¿Vas a dejar que te lo ponga? —levanté una ceja. 

    —Sacha, eres muy generoso, pero no hace falta tanta extravagancia.  

    —No es ninguna extravagancia —tomé asiento junto a ella. Sabía que no la tendría fácil. Bianca era de esas pocas personas que disfrutaba de las cosas más sencillas de la vida sin mirar las etiquetas, quizá porque nunca había tenido la oportunidad de elegir—. Te aseguro que puedo pagarlo —alzó una ceja, destilando sarcasmo. Zalamero, metí la mano bajo el edredón, buscando su ombligo con los dedos—. Vamos… esta hermosa cosita está ansiosa por ser pinchada… 

    Ella rio y se retorció como una colegiala.  

    —Basta. 

    —¿Me permites? 

    —De acuerdo —dijo al fin, apartando el edredón. 

    Seguía desnuda.  

    Usé el algodón y el alcohol para limpiar su precioso ombligo, que era pequeño y redondo. Saqué el antiguo piercing con cuidado. Coloqué la nueva joya, que había desinfectado un minuto antes. Lo introduje en el lateral del pequeño agujero hasta que la punta de plata salió por arriba.  

    —Si te hace sentir mejor… yo voy a disfrutarlo más que tú.  

    —No me cabe la menor duda —sonrió. 

    Coroné la pieza de joyería enroscando el diamante más pequeño en la punta que brotaba por encima del ombligo. Al final, puse un largo beso en su abdomen. Parecía un acto simple, pero había sido el momento no sexual más increíblemente sexi de toda mi vida.  

    Bianca levantó medio cuerpo de la cama y se apoyó en las palmas de las manos para mirar el resultado.  

    —Y bien, ¿cómo me queda? —preguntó inocentemente. 

    Alcé una ceja e hice como si no hubiera estudiado ya toda aquella perfección. Me acerqué a ella y tomé sus rostro entre mis manos.  

    —Lo odio. 

    Un pequeño ceño partió su frente. 

    —¿Qué? 

    —Lo odio —repetí—. Porque estará ahí todo el tiempo… dentro de ti. 

    Nos miramos en silencio hasta que Bianca suspiró y acercó sus labios a los míos. Nos dimos un beso virulento que volvió a acelerar mi respiración y renovó mis ansias.  

    —Espero que estés lista para otra ronda— jadeé mientras trepaba sobre ella.  

    —Estoy lista desde que me frotaste con el algodón —confesó. 

    Entonces, mi teléfono sonó.  

    Tuve una corazonada tan poderosa, que me arrancó del momento. Dejé de besar a Bianca y levanté el teléfono de la mesa de noche.  

    Tal como lo había imaginado: Nikolaevich llamaba.  

    Miré a mi chica, que esperaba por mí. 

    —Nena, debo atender. Es de Moscú. 

    —Sí, sí. No hay problema.  

    Fue un alivio que ella no hablara ruso y que no pudiera entender lo que estaba a punto de decir. Solo por eso decidí quedarme en la cama y atender desde allí la llamada de mi contacto.  

    —Nikolaevich. 

    —Señor Dorodin —la voz fragosa del ex mafioso se coló a través de la línea—, espero no estar interrumpiendo algo importante.  

    —Confío en que tenga noticias que merezcan la pena la interrupción.  

    —Esta madrugada he tenido una conversación de lo más interesante con el jefe de la Mafia Chechena, un individuo que se hace llamar “El Gran Zaur”. 

    Apreté los dientes.  

    —¿Y es tan grande como su nombre lo sugiere?  

    —En Maryina Roshcha es casi una leyenda. He pedido referencias suyas en los bajos fondos, y parece que le temen dentro y fuera de la organización.  

    —Le temen, pero no le respetan.  

    —Al caso es lo mismo. Se ha ganado a pulso una reputación de hombre rudo y sanguinario. Es un exboxeador, hijo de inmigrantes chechenos. Administra un imperio de apuestas por peleas y robo de vehículos en toda Rusia. Ha venido acompañado de un ejército a la reunión. Creo que buscaba intimidarme — Nikolaevich se rio entre dientes—. Como sea, es un hombre joven, como de su edad, pero para ser un líder, me parece demasiado impetuoso y por lo que pude entender no entiende muy bien el término «negociar».  

    Susurré una maldición. 

    —Pero, ¿cómo…? ¿Qué fue lo que le dijo? 

    —Está furioso porque sus hombres están en prisión. La mayoría de los que cayeron ejerce como seguridad y son claves para sus negocios en Maryina Roshcha. Lo único que le importa es que salgan cuanto antes… y que el dinero ingrese en sus arcas. Por cierto, ahora están pidiendo un millón.    

    —Maldita sea. 

    —Mire el lado positivo, Dorodin. Ni siquiera he tenido que mencionar lo de su empresa. No consigo imaginar a esa manada de simios manejando algo que no fuera una Glock o unos fusiles de asalto. Me aseguraron que se conformarán con el dinero y con que liberen a sus hombres.  

    Una sensación de alivio me invadió.  

    —¿Está seguro?  

    —El tipo es un imbécil, pero no tiene razones para meterse con usted. No si cumple con sus dos condiciones. Páguele y saque a sus compinches.  

    —Un millón de euros y un soborno para sacar a once mafiosos. 

    —No es mucho, Dorodin.  

    —No, no lo es —rodeé a Bianca con mi brazo izquierdo y la atraje hacia mí—. Puedo manejarlo, si con eso se olvidan de nosotros. 

    —Cuando regrese a casa, será como si su hermano nunca se hubiera cruzado con esos hijos de puta.  

    —Bien, parece que eso es todo —mascullé—. Esperaré sus instrucciones para la entrega del dinero. 

    —Ha tenido suerte, Dorodin. Otros no lo cuentan. 

    —Le agradezco mucho su intervención, Nikolaevich. Sé que mi hermano sabrá recompensarlo muy bien.  

    —Desde luego. Que tenga buenas noches, señor. 

    Cuando la llamada terminó, dejé el teléfono sobre la mesa de noche y besé a Bianca con la euforia que me producía saber que todo estaría bien, que llegado el momento, volaríamos a Rusia juntos. Nuestros planes seguían en pie, yo no iba a verme en la necesidad de entregar una de las empresas del consorcio familiar a un hatajo de criminales. Nuestras vidas no estarían atadas a ellos.    

    —¿Está todo bien? —quiso saber ella, ajena a la conversación—. Parecías molesto al principio.  

    —¿Molesto? —Me reí— Claro que no. Así hablamos los rusos. —Me observó sarcástica, pero en el fondo de sus ojos había una nota de curiosidad que yo no podía satisfacer—. Todo está bien. Te lo prometo. Cuando estoy contigo, increíblemente todo está bien.  

    Volví a besarla con furia, con necesidad. 

    Con deseo. 

    No le di tiempo de decir nada más.   
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    El viernes por la noche, Sacha y yo fuimos a un club nocturno en Miami Beach. Dejamos el Bentley con el valet y entramos al conocido hotel que albergaba al famosísimo «Home The Venue».   

    Para la ocasión, había decidido estrenar uno de sus regalos de Londres: un vestidito negro Chanel de infarto. Lo combiné con un sobre de la misma firma y unos espectaculares Christian Louboutin que me sumaron al menos diez centímetros de estatura. Aunque solía ocuparme de mi propio aspecto cuando salía a divertirme, esa noche preferí arreglarme el cabello y maquillarme en el salón de belleza del Legacy. Era una ocasión muy importante pues, por primera vez Sacha y yo apareceríamos en público como una pareja y lo más probable era que en el club nos topáramos con algunos de sus conocidos. Quería lucir lo mejor posible y estar a la altura del momento.   

    «Home The Venue» era un club enorme y decididamente más elegante que cualquiera en el que hubiera estado en toda mi vida. El local se componía de dos niveles, con techos altos y luces coloridas y cambiantes que iban desde el verde hasta el púrpura. Como era de esperarse, en el centro de la pista, una bola brillante pendía del techo y repartía luminiscencias por todo el lugar.  

    Cuando llegamos, el sitio ya estaba atestado. La pista de baile era un hervidero de bailarines que se movían al ritmo de la música house que ponía un DJ.  

    Nos dirigimos a un área de lounges ubicada en la planta más alta del local. La presencia del billonario ruso había provocado que un torrente de ojos volaran a verlo, y desde luego, cuando llegaban a él, inevitablemente pasaban a mí. En el camino, algunas personas detuvieron a Sacha para saludarlo y llamar su atención, ya fuera para tratar de involucrarlo en sus proyectos o, en el caso de un par de mujeres, para que se fijara en sus prominentes escotes. Me ericé con violencia cuando me presentó a todos como su novia. Me costó trabajo deshacerse me la sonrisa estúpida que seguramente tenía tatuada en el rostro.   

    Llegamos a nuestra área privada, compuesta de un sofá de terciopelo púrpura, dos butacas de cuero y una mesa de centro. Nos vimos sumidos en una cómoda y parcial oscuridad, desde donde podíamos apreciar la gigantesca barra, la pista y el escenario en completa tranquilidad, pero sin dejar de ser parte de la fiesta. Zivon y Pavlo, siempre vigilantes y silenciosos, se quedaron de pie a unos pasos de nosotros. 

    —Deberías darles la noche libre —le dije a Sacha después de que ordenamos las bebidas.  

    Él suspiró.  

    —Lo he intentado, pero aparentemente es lo mismo que ofenderlos, así que ya no hago el esfuerzo. 

    Sacha estaba impresionante con su traje Tom Ford a la medida, desprovisto de corbata y con los primeros botones de la camisa desabrochados. Se había puesto ese perfume suyo que olía tan exquisitamente bien, que incitaba a los besos más inminentes y atolondrados que una mujer podía dar.  

    Atendiendo a mi loco impulso, lo besé en la boca sin ninguna razón aparente. Tomé sus labios y los devoré ávidamente, ataqué su lengua y me derretí en su sabor mentolado. Lo besé hasta que su barba dejó un delicioso hormigueo en todo mi mentón. Necesitaba reafirmar el hecho de que estábamos juntos, que habíamos comenzado algo y que, sin importar el temor y las dudas que me estrujaban internamente, estaba feliz y esperanzada. Nerviosa y enamorada. 

    Sacha me besó la mano después de que lo solté.  

    —Dios mío, eres tan hermosa. Soy el hombre más afortunado del lugar… de todo el puto país. —Me reí con una expresión de incredulidad—. Es la verdad. Todos te miran como si fueran a arrancarte de mi lado a la menor oportunidad. 

    —Me miran porque estoy contigo. —Me incliné hacia él para hablarle al oído—. Imagino que se preguntan qué clase de embrujo he puesto en el jodido Sacha Dorodin, que ahora sonríe en todo lugar, sin ninguna razón, cuando antes no lo hacía porque decía que solo los enfermos mentales les sonreían a los desconocidos. 

    Se rio.   

    —Quizá yo también enloquecí.  

    Ni siquiera nos habíamos dado cuenta de que las bebidas habían llegado. El mesero había dejado dos copas y una botella de la mejor champaña de la casa en una cubitera con hielo. Después de tomar el primer sorbo, me miró con picardía.  

    —¿Quieres bailar? 

    —Por supuesto. —Sonreí—. Me muero por saber cómo bailan los rusos.  

    Elevó las cejas.  

    —En ese caso, espero no decepcionarte, miss Latina.  

    Me tomó de la mano y descendimos por las escaleras hasta la concurrida pista de baile. Nos unimos a los bailarines justo cuando una melodía cautivadora inundaba la estancia. Era la versión moderna de un bolero que reconocí al instante pues, mi mamá, que era amante de la música romántica al estilo rompecorazones, solía cantarlo a todo pulmón.    

    «Sin ti».   

    Sacha me lanzó una mirada cómplice antes de situar su mano izquierda en mitad de mi espalda. Con extrema delicadeza, su otra mano tomó la mía para elevarla. Seguidamente comenzamos una danza lenta y cadenciosa que me hizo encoger los dedos de los pies. 

    Aunque mi atención estaba puesta en mi atractivo novio, me fue imposible pasar por alto que al menos una docena de mujeres le miraba insistentemente, incluso mientras bailaban con sus parejas. Sentí una rabia fortuita, pero muy pronto, todo pensamiento fuera de aquel pequeño espacio que nuestros cuerpos formaban, se esfumó por completo. Nuestras miradas se enlazaron de tal manera que todos los presentes desaparecieron de mi campo visual.  

    Para mi absoluto deleite, el ruso sabía moverse. Sus pasos eran firmes y precisos, sus pies encaraban el ritmo de la música con una destreza que me maravilló.  

    ¿Había algo que aquel hombre no hiciera a la perfección? ¿Había alguna tarea en la que no mostrara una determinación y una confianza imbatibles?  

    Le sonreí y su respuesta fue otra sonrisa deslumbrante.  

    —Estás cantando —observó él.  

    —Oh. —Sacudí la cabeza, obnubilada. No me había dado cuenta de que lo estaba haciendo—. Es una hermosa canción. No te imaginas cuánto. 

    —¿Por qué no la traduces para mí?  

    —De acuerdo.  

    Acerqué los labios al oído de Sacha Dorodin y traduje «Sin ti» al inglés, solo para él. Mis piernas temblaron y mi piel se erizó mientras las palabras salían de mi boca, recogiendo su magia, como si el solo hecho de pronunciarlas me confiriera el derecho de apropiarme de ellas. 

    Sin ti 

    No podré vivir jamás 

    Y pensar que nunca más 

    Estarás junto a mí 

      

    Sin ti 

    Que me puede ya importar 

    Si lo que me hace llorar 

    Está lejos de aquí 

      

    Sacha me ciñó a él con más fuerza. Nuestros cuerpos, acoplados a la seductora melodía, reaccionaron a la cercanía, a la magia de la música. Aun así, no dejé de derramar las dulces palabras en su oído.  

    Sin ti 

    No hay clemencia en mi dolor 

    La esperanza de mi amor 

    Te la llevas al fin 

      

    Sin ti 

    Es inútil vivir 

    Como inútil será 

    El quererte olvidar 

      

    —Es una canción triste —soltó él cuando la melodía llegó a su fin.  

    De pronto recordé mi propio drama. Me encogí de hombros sin dejar de mirarlo.  

    —En la tristeza también hay cierta belleza, supongo —solté con amargura.  

    Él me observó con curiosidad, ladeando la cabeza.  

    Tenía que hacerlo, tenía que hallar el valor.  

    Entonces encontré el momento de explotar al fin, aunque no había pretendido que sucediera allí. Sentía que, si no lo hacía en ese preciso momento, no tendría otra oportunidad después.  

    —Puede que no hable ruso, Sacha, pero no soy tonta. —Él me observó con ligero estupor—. Mira, quiero estar contigo. De verdad que lo deseo, pero hay cosas que no entiendo y que no me dejan en paz. No saberlas… me está matando. Sé que… algo te perturba. Me gustaría que fueras sincero y lo compartieras conmigo. Tal vez no tengo derecho a pedirte esto, pero es que… quiero que me digas la verdad. Por favor.  

    —¿De qué estás hablando? —sacudió la cabeza. 

    —¿Por qué tomas analgésicos? —Palideció bajo las luces azules y su semblante se congeló—. ¿Qué sucede contigo? ¿Estás enfermo? Yo creo que sí… y no me insultes haciéndome creer que no es nada. 

    Su rostro se crispó.  

    —¿Cómo te atreves a revisar mis cosas?  

    —No he tenido que revisar nada —dije con total calma—. Hay analgésicos muy potentes por todo tu apartamento; en la cesta de basura, en la cocina, incluso en el auto. ¿Por qué los necesitas…? Es por Bahamas, ¿verdad? No estás curado de lo que te pasó en el huracán. Te duele mucho la cabeza, por el golpe…  

    En el tiempo que llevábamos juntos, había entrado en su intimidad de un modo que me permitió observar muchas cosas bajo una nueva luz, y una de las cosas que más había capturado mi atención era la presencia de aquellos frascos por doquier.  

    Me miró largamente y luego pareció pensarse muy bien lo que estaba a punto de decir. Jamás había visto a Sacha nervioso. 

    —Cuando estoy contigo no los necesito. 

    —¿Y de resto? 

    Apretó la mandíbula y sus ojos relumbraron bajo las luces. 

    —No hagas esto, Bianca. 

    —¡Si no lo hago me volveré loca! —gruñí. ¡Era cierto! Lo miré con toda la resolución que logré componer—. ¿Estás enfermo? 

    —No estoy enfermo. —Se burló de mí—. Si lo estuviera tomaría otra clase de medicamentos. Tengo malestares ocasionales. Trabajo sin descanso y me agoto. Estoy a la cabeza de un imperio cuyas dimensiones ni siquiera puedes imaginarte. Millones de personas dependen de las decisiones que tomo cada día.  

    —¿Qué pasó en Londres? 

    —¿Londres? —Alzó una ceja.  

    —Todos los Dorodin fueron a Londres, así que supongo que fue un asunto importante el que los llevó hasta allá. Esa noche todos tenían caras de preocupación, y por varios días no me hablaste. Sé que no fue algo del trabajo, Sacha. Esa llamada que recibiste… Presiento que…  

    —¿Presientes? —Me habló con rabia, entre dientes—. ¿Ahora te dejas llevar por presentimientos? 

    —Presiento que algo muy malo sucede… y… —Me obligué a permanecer firme, a pesar de que, muy dentro de mí, estaba desmoronándome—. No puedo ser parte de tu vida si no me dejas saberlo. 

    —¿Asumes que porque estamos juntos debo darte acceso a mi vida? —Bramó—. ¿Quién te crees? ¿Mi jodida esposa? 

    Lo observé sin dar crédito a aquellas palabras tan crueles, tan innecesarias. Dejé de pretender que bailaba y le lancé una mirada fulminante.  

    —Todas las mujeres son iguales —continuó diciendo ante mi atónito silencio—. Me pregunto si existe una en toda la tierra que no intente controlarte cuando le das un ápice de confianza.  

    —¿Tantas has tenido? —Sonreí, sarcástica.  

    —Sí, y estás resultando ser una triste copia de todas ellas, Bianca Salazar. 

    Reprimí un respingo de irritación. 

    —No te pases de la raya. 

    —Pero, ¿qué es lo que dices? —masculló—. La única que ha cruzado la raya eres tú al tratar de hurgar en mi vida. ¿Por qué no me dejas en paz, Bianca? 

    Si su objetivo era ese, entonces lo había conseguido.  

    Me había herido tanto con sus afiladas palabras que mi único deseo era dejarlo en paz. Me volví furiosa y me alejé de la pista a la velocidad que me lo permitieron los caros zapatos de diseñador. Esquivé decenas cuerpos y me abrí paso entre ellos hasta que la marea de gente quedó detrás de mí. Me dolía el pecho y mis ganas de llorar estaban a punto de vencerme. Apenas podía creer que Sacha me hubiera hablado de ese modo cuando yo solo estaba preocupada por él. Tenía que haber un motivo para que sus defensas se hubieran levantado de forma tan brusca, pero de momento, no podía averiguar nada. Había salido apaleada de mi primer intento. 

    De pronto, en medio de mi alocada huida y la nube de humo de cigarrillo que viciaba la estancia, me topé de frente con la mirada de Nazar Dorodin, que estaba sentado a la barra. Nada más verme, el hermano menor de Sacha se puso de pie con un movimiento veloz, pero al mismo tiempo exquisito. Se interpuso en mi camino cuando hubiera preferido que me dejara seguir de largo para que pudiera dejar atrás aquel horrible lugar.  

    —¡Pero que coincidencia! —soltó el chico ruso—. ¡Mira quién están aquí!  

    Me detuve a regañadientes, pero no conseguí esbozar ni siquiera un asomo de sonrisa.  

    —Buenas noches.  

    —Eres la nueva novia de Sacha, ¿verdad? —Me escrutó con los ojos de pie a cabeza y las comisuras de sus labios carnosos se elevaron con un gesto seductor. Me negué a responder—. Mira, Tatya. Te dije que era muy guapa.  

    Le habló a una chica rubia y a todas luces, rusa, que se había puesto de pie junto a él. La joven tenía un piercing en la nariz y lucía el cabello largo, con mechones teñidos de fucsia. La tal Tatya cruzó los brazos y me miró sin decir nada.  

    —Ahora ya sabes por qué mi hermano no quiere irse de Miami. ¡Oh, perdona! —Nazar se aclaró la garganta en un gesto burlonamente solemne—. No hemos sido presentados formalmente. Soy Nazar, aunque de seguro has escuchado hablar de mí. Soy la vergüenza del clan Dorodin —recitó casi con orgullo—. Gusto en conocerte, hermosa…  

    —Bianca… 

    Estreché su mano justo cuando el brazo de Sacha me rodeaba la cintura y me pegaba a él con un movimiento sutilmente posesivo. La palma de su mano se posó sobre mi piercing con tanto celo que una parte de mí se derritió, para mi indignación.  

    —Nazar, Tatya… —Los saludó sin ninguna emoción.  

    Los tres comenzaron una conversación en ruso que me dejó excluida.  

    La tal Tatya miraba a Sacha con deliberada coquetería y se inclinaba hacia él para hablarle al oído. Me daban ganas de empujarla, y a la vez, de seguir con mi plan de largarme de ahí. Ni siquiera sabía por qué Sacha me había retenido, si hacía un minuto me había pedido expresamente que le dejara en paz. 

    —Hermano, me preguntaba si no te molestaría que bailase un poco con Brenda.  

    —Bianca —lo corrigió él con un gruñido—. Más tarde, quizá… 

    —Me encantaría —solté, solo para llevarle la contraria. 

    Nazar sonrió ante mi impertinencia y me tomó de la mano. El mayor de los Dorodin apretó los dientes, pero tuvo el buen gusto de no discutir. Naturalmente, invitó a la tal Tatya a que bailara con él. 

    Caminamos hasta la pista. No habíamos llegado cuando ya me había arrepentido de mi arrebato. Tenía que haberme ido de aquel maldito lugar y dejarle saber a Sacha que estaba molesta y herida.  

    Sonaba una canción de moda, de esas que ponían en la radio hasta la saciedad y solo quieres apagarla. Me dispuse a moverme al ritmo de la música mientras mi pareja hacía lo mismo. Tuve que reconocer que el ritmo era cosa de familia. Cuando los Dorodin bailaban, el muro de hielo que los cercaba se derretía.  

    Eché un vistazo adonde se hallaban Sacha y Tatya. Hablaban entre sí, sin prestar atención a nada alrededor.  

    —No te preocupes —gritó Nazar por encima de la música—. No va a quitártelo. Sacha no repite. Nunca.  

    Lo miré alzando una ceja, y comprendí lo que había querido decirme. Por alguna razón, algo dentro de mí se rompió. Reflexioné que quizá yo misma terminaría siendo una Tatya, enganchada a él, enamorada como una idiota después de haber sido apartada y sustituida. Y Sacha, mientras tanto, estaría de vuelta al ruedo, probando insaciablemente, a ver si la vida le ofrecía una mujer estúpida, que no se interesara por su bienestar y le hiciera pocas preguntas.  

    —Pensé que tú y él no eran tan cercanos. 

    —Hay cosas que simplemente se saben —me habló cerca del oído—. No hace falta ser muy cercanos para estar enterado. Pero debo admitir que jamás lo había visto tan entusiasmado con nadie como lo está contigo. Tienes eso a tu favor.  

    Negué con la cabeza.  

    —No soy tan especial como piensas.  

    —Lo eres —me contradijo—. Cuando los vi entrando al apartamento, tomados de la mano, supe que esto iba en serio. Pero tengo que decirte algo, Bianca… 

    Puse los ojos en blanco. 

    —¿Qué sucede? ¿Tú también vas a advertirme que no me ponga muy cómoda en la vida de Sacha?  

    —Oh, ¡cielo santo! —se rio—. Parecen palabras de Yulia. 

    —Sí, porque fue ella quien me las dijo.  

    —Yulia es un caso extraño —dijo con un gesto enigmático—. Es mi hermana más adorada, pero tengo que admitir que está como una cabra. No le hagas caso. Lo que quería decirte es que admiro tu valentía… Bianca.  

    —¿Mi valentía?  

    —Estar con Sacha en este momento dice mucho de tu personalidad.  

    Me quedé perpleja.  

    Fue todo un reto no dejar de bailar y fingir frialdad.  

    Presentía que Nazar me estaba abriendo una puerta que hasta ahora había encontrado cerrada con llave y no podía perder la oportunidad de traspasarla. Tomé aire y le miré con calma, tratando de mostrarme perfectamente entendida. Lo mejor sería pretender que ya estaba al corriente de lo que me estaba diciendo y no reaccionar. 

    Eché una mirada a Sacha, y me encontré con que me observaba fijamente, sin hacer caso de los avances de la rubia del piercing en la nariz. Tatya se pegaba a él y le hablaba mientras bailaban, pero él tenía los ojos puestos en mí.  

    Dejé de contemplarlo y me volví de nuevo hacia Nazar. No me importaban sus advertencias, ni sus duras palabras. Iba a averiguar lo que pasaba con él, y ya ni siquiera me importaban las consecuencias.   

    —Es mi decisión. 

    —Ya lo creo —gritó el chico para hacerse escuchar por encima de la música que se había vuelto estridente—. Pero otras en tu lugar estarían aterradas de ser parte de esta condenada vida. Ser un Dorodin no es ninguna fortuna, y mi hermano lo está descubriendo apenas. Es un arrogante impulsivo, como dice Fedor, aunque tengo que admitir que tiene bolas.  

    Puse una expresión glacial y escruté su rostro, tratando de leer sus facciones.  

    —Tengo plena confianza en él —dije—. Sé que podrá con lo que sea. 

    —No me malinterpretes. Yo también lo espero. La vida de todos nosotros está en sus manos —dijo como si tal cosa, y un frío espasmo me recorrió la columna vertebral. No sabía si lo decía en serio—. Tener a la jodida Mafia Chechena encima, extorsionándote y amenazándote de muerte, no es nada agradable. Más vale que tenga éxito negociando con esos hijos de puta, de lo contrario, los Dorodin terminaremos en una zanja con el cuello abierto.  

    Me sobrevino un mareo que no estaba segura si conseguí disimular. De repente, el enjambre de parejas, moviéndose a mi alrededor, el aire viciado del club y las luces cambiantes, se me hicieron insoportables.  

    ¿Había dicho Nazar que Sacha negociaba con la Mafia Chechena y que la vida de los Dorodin estaba en peligro?  

    —Bianca, ¿qué te pasa? —La voz del muchacho me llegó como un eco lejano, casi inaudible—. ¿No lo sabías? Maldita sea. Creí que Sacha… 

    Me aparté de él y caminé lejos de la pista dando trompicones.  

    Incapaz de llegar al tocador, me quedé en la barra, dejándome caer en el único sitio disponible. Clavé los codos en la superficie metálica al tiempo que esperaba que el mareo pasara. Enterré el rostro entre las manos mientras un temor irrefrenable se apoderaba de toda mi humanidad. 

    De eso se trataba la visita de sus hermanos aquella noche, su repentino viaje a Londres, su silencio prolongado, y luego esa voz rota y extenuada al teléfono. También estaba aquella extraña llamada el día de su regreso. La mafia estaba amenazando a la familia Dorodin; querían su dinero y solo Dios sabía qué les harían si no accedían. Después de todo eran muy ricos y su fortuna, desde luego, despertaba los apetitos de los criminales. Era el deber de Sacha, como líder de la familia, lidiar con aquella clase de problemas. Para eso su padre lo había dejado al frente.  

    De pronto, todo estuvo muy claro. Alexandr Dorodin, el hombre de las fotografías de Google, había sido asesinado, Sacha me lo había contado, pero yo no había tenido el valor de preguntarle quién lo había hecho y por qué. Ahora lo sabía. Había sido la mafia. 

    El vello de mis brazos se erizó con violencia cuando por un solo instante imaginé que perdía a Sacha a manos de aquella clase de delincuentes. 

    Ojalá hubiera tenido la buena cabeza de traducir los artículos en ruso y averiguar un poco más sobre los Dorodin, pero en aquel lejano momento, ni en sueños hubiera imaginado que me involucraría tanto en la vida de Sacha.  

    Las muertes tan extrañas de varios miembros de la familia; Alexandr, dos de sus esposas y su hijo Vasyl. Seguro habían sido por las mismas razones.  

    Dios mío… Que horror.  

    Una mano grande e inesperada se posó en mi hombro. Solté un respingo y levanté la vista, dispuesta a recriminarle a Sacha que me hubiera ocultado aquella información. Pero no fueron sus ojos los que me encontré.  

    Simon Godwin dio una calada a su cigarrillo y me contempló con una suerte de burla, mezclada con pesar. Se inclinó sobre mí para que le escuchara sobre la música.  

    —Nunca hubiera creído que fueras la clase de mujer que caza millonarios. Ya veo de quién has aprendido tanta arrogancia.    

    Me envaré en respuesta a su insolencia.  

    —Simon… ¿Por qué no te largas?   

    —No creerás que un tipo como ese te tomará en serio, ¿verdad? —Apreté los dientes, deseando golpearlo e la cara—. Sí, claro que lo crees, o no estarías aquí llorando, lamentándote porque te ha cambiado por otra. 

    —¿Qué estás diciendo?  

    —Hace unos minutos parecías de lo más contenta en los brazos de ese ruso. Ahora te ha cambiado por una espectacular rubia. 

    Me volví para mirar a Sacha, pero no logré verlo entre el mar de gente. Giré la cabeza en varias direcciones, pero fue inútil. No estaba por ninguna parte.  

    —¿Qué pasó? ¿Se te perdió el ruso?  

    —¿Qué se te ofrece, Simon? —Gruñí. 

    —Quiero bailar contigo. Anda, por los viejos tiempos.  

    Le dirigí una gélida sonrisa.   

    —No me interesa recordar viejos tiempos y mucho menos si fueron contigo. 

    —Ya lo capto. Ahora que tienes un comprador nadie es lo bastante bueno. —Lo miré con furia y él se rio de mí—. No me malinterpretes. Hablo de la exposición. Él comprará tus fotos, ¿verdad? 

    Hice el intento de ponerme de pie y largarme, pero Simon se acercó más a mí, impidiéndomelo.  

    —Me decepcionas, Bi. Creía que eras más inteligente. —Su mirada se llenó de un repentino resentimiento—. Si necesitabas dinero tenías que haber venido a buscarme antes. Te habría encargado trabajo que no me da tiempo de hacer. No tenías que caer tan bajo. Amante de un playboy ruso.  

    —¿Cómo te atreves a hablarme así?  

    —¿Y cómo se supone que debo hablarte? —gruñó—. ¿Eso es lo que te gustaría para tu vida, Bianca? ¿Conseguirte a un millonario que pague las cuentas y que ya no tengas que trabajar? —Sus palabras me rasgaron internamente. Simon me conocía un poco y sabía cómo sacarme de quicio—. Ese vestido parece caro. ¿Él te lo compró? ¿Cómo se lo pagaste? 

    —¡Vete al diablo! —Intenté levantarme de nuevo, pero él me tomó del antebrazo y me hizo sentarme de nuevo. 

    —Ey, ey. No te vayas. 

    —Simon…  

    —¡Bianca, deja de actuar como una de esas modelos cabezas huecas a las que fotografiamos! ¡Tú no eres así! Vámonos de aquí, linda. Este lugar no es para ti. 

    Me tendió su mano. Me quedé observándola, recordando todas las veces que hubiera querido que Simon me tomara en serio, primero como fotógrafa y luego como mujer. Pero aquel deseo se había extinguido, para mi buena suerte. Ya no me importaba su aprobación. Además, estaba segura de que estaba comportándose así porque yo no estaba sola.  

    Siempre supe que Simon no era alguien en quien pudiera confiar. 

    —Bianca… —La voz poderosa de Sacha me espabiló. Elevé la mirada para toparme con su frío semblante. Jamás había visto tanta hostilidad coincidiendo en aquellas perfectas facciones—. ¿Qué carajo haces aquí? Llevo un rato buscándote por todo el maldito lugar—, me gruñó. Echó una dura mirada a Simon y después a mí de nuevo—. ¿Qué está pasando aquí? 

    —Nada —Se adelantó a soltar Simon, sin hacer caso a la evidente aversión del ruso—. Nada. Bianca y yo solo conversábamos como los viejos amigos que somos. Mucho gusto, yo soy…  

    El fotógrafo le tendió la mano, pero Sacha hizo como si fuera invisible.  

    —Vamos arriba—masculló, tomándome de la muñeca con más fuerza de la necesaria—. Aquí está muy congestionado.  

    Odié su rudeza, la forma cómo me tomó, como si fuera un objeto de su propiedad al que podía poner donde quisiera, cuando se le antojara. Odié ser tan poco importante para él. Me había ocultado el asunto de la mafia, me había negado que algo malo estaba sucediendo, aunque se lo pregunté en varias oportunidades.  

    —No tienes que llevarme a la fuerza —le gruñí.  

    —¿A la fuerza? 

    Miré su puño, aferrado a mi muñeca y después lo fulminé con los ojos. En respuesta, aflojó su agarre, pero no me soltó.  

    Me observó receloso, como si estuviera tratando de leerme. 

    —¿Qué es lo que te pasa? ¿Quieres quedarte aquí con este imbécil? ¿Eso es lo que me quieres decir?  

    —Espero que Tatya y tú la hayan pasado bien recordando viejos tiempos.  

    Sacha apretó la mandíbula.  

    —Nazar tiene que aprender a controlar su lengua —masculló—. No estaba follando con ella, si eso es lo que te estás preguntando. 

    —Yo tampoco estoy haciendo nada que te pueda molestar. Tienes que aprender a comunicarte, si es que de verdad quieres seguir conmigo.  

    —¿Disculpa?  

    —¡Ya sé lo de la mafia! —Lo acusé, tratando de mantener a raya mi resentimiento. Aquella declaración hizo que su rostro se descompusiera, para luego convertirse en una máscara de ferocidad. Arrugó el ceño y apretó los dientes. Sus ojos adquirieron un matiz despiadado, pero en ningún momento consiguió intimidarme—. ¿Cuándo ibas a contármelo? 

    —¡Cállate…! —rugió—. Eso no es asunto tuyo.  

    —¿Todo bien por acá?  

    Ni siquiera nos habíamos dado cuenta de que Simon seguía ahí y que nos miraba a ambos con aire divertido, como si nuestra conversación le resultara de lo más interesante. Sacha se peinó la barba con la palma de la mano, haciendo acopio de paciencia, y se dirigió a él. 

    —Mira, amigo. —Lo apuntó con el dedo—. No sé quién carajo eres, pero si sabes lo que te conviene, desaparece de mi vista en este instante. ¿Entendiste? 

    Simon se rio.  

    —Este es un país libre, rusky, no la basura comunista de donde saliste. Además, ella quiere quedarse aquí, conmigo. —Me miró, divertido—. ¿Verdad, Bianca? Estábamos hablando de nuestra exposición de la semana próxima.  

    Sacha se volteó para evaluar mi reacción. Lo que yo hice fue taladrar a Simon con los ojos. No entendía qué pretendía aquel idiota.  

    De inmediato me di cuenta de que Zivon y Pablo, conscientes de la situación, se posicionaron a un lado y otro de su jefe. Los dos ucranianos exhibían un talante amenazador que incluso a mí me dio pavor. 

    —Te lo estoy diciendo amigablemente —insistió Sacha con los ojos como brasas.  

    —No me das miedo —masculló Simon. 

    Los dos se pusieron frente a frente, mirándose con saña, como dos boxeadores.   

    —Entonces es que no me conoces, cabrón. 

    —Ya basta, los dos —chillé, pero ninguno me hizo caso. 

    —¿Qué vas a hacerme si no te obedezco, rusky? ¿Vas a echarme a tus guardaespaldas? ¿O traerás a la Mafia Rusa para que se encargue de mí? 

    Aquello fue como rociarle un chorro de gasolina a una hoguera. Sacha tragó saliva y, a continuación, soltó un puñetazo que hizo crujir la mandíbula de Simon. El fotógrafo trastabilló y cayó al suelo, demasiado sorprendido y adolorido como para responder.  

    Claramente, no esperaba que fuera el mismo ruso quien se ocupara de él.  

    En un parpadeo, todas las miradas del club voltearon a vernos. Logré atisbar a Nazar y a Tatya, que pusieron los ojos como platos al darse cuenta de que, quien había ocasionado el jaleo había sido el mismísimo Sacha.  

    No nos quedamos para presenciar el show. Sacha me tomó del antebrazo y me sacó del club, caminando como si nada. Nadie se atrevió a detenerlo, ni siquiera a mirarlo o a hablarle, aun después de ver cómo golpeaba a Simon. Me había quedado muy claro que alguien como él podía hacer lo que le viniera en gana, sin preocuparse por las consecuencias.  

    Aunque ello no atenuó la rabia que sentía hacia Sacha en aquel momento, para ser sincera, había sentido una satisfacción secreta al ver a Simon caer al suelo. El imbécil se lo había buscado. Pensé en todas las veces en que quiso aprovecharse de mí, en que trató de hacerme dudar de mi talento y hacerme sentir pequeña, y me sentí aliviada.  

    Seguí a Sacha por pura inercia, mientras intentaba procesar lo que acababa de suceder y al mismo tiempo, pensaba en cómo encararlo por haberme ocultado el asunto de la mafia. Nos subimos al ascensor, esquivando a una pareja y a dos chicas que parecían muy borrachas. Las puertas metálicas se cerraron antes de que Pavlo y Zivon, pudieran entrar con nosotros. Sacha les había hecho una seña para que no nos siguieran y los guardaespaldas, asombrados, se detuvieron en seco.   

    Cuando nos quedamos solos y la caja de acero comenzó su viaje hacia el primer piso, observé a Sacha con desesperación. Él me devolvió una mirada exhausta. Había una sombra bajo sus ojos, su respiración seguía acelerada por el subidón de adrenalina. Pensé que diría algo, esperaba casi con agonía a que lo hiciera, pero para mi indignación, se quedó callado.  

    Entonces exploté.  

    Mi propia reacción me sorprendió. Le golpeé en el pecho. Una, dos, tres, veces con el puño, mientras intentaba con todas mis fuerzas contener el llanto, el terror, la desesperación y dejaba que la rabia brotara en nombre de todo lo demás que me oprimía el pecho.  

    —¡Estás en peligro! ¡Estás en peligro y yo no lo sabía! ¿Cómo pudiste…? 

    —¡Ya cálmate, Bianca! ¡Estás actuando como una loca! —decía mientras intentaba controlarme y resguardarse de mis golpes. 

    —Nunca voy a perdonarte que no me dijeras que estás en peligro…  

    —Todos los hombres de mi posición están en peligro —gruñó.  

    —¡No me vengas con eso, maldita sea! —grité, y Sacha me enfrentó con su mirada intimidante, solo que esta vez no surtió ningún efecto en mí. Estaba demasiado cabreada como para guardar la compostura—. ¿Por qué no me lo dijiste? 

    —No vamos a hablar de eso aquí. 

    —Como sea, pero ¡quiero oírlo todo! —gruñí—. Quiero que por una sola vez me digas algo sin que yo tenga que escarbarte.  

      

    El ascensor llegó al primer piso en un abrir y cerrar de ojos. Tomé la mano de Bianca y salimos como una tromba hacia el lobby para después dirigirnos a la calle. Le hice una seña al valet para que me trajera el auto, y en menos de dos minutos, el empleado del hotel me entregó las llaves. Tras dejarle una generosa propina, nos subimos al Bentley en completo silencio.  

    Hice rugir el potente motor mientras dejábamos el área del hotel y nos adentrábamos en la noche de Miami Beach. Me tomé el tiempo para pensar en lo que le diría a Bianca mientras contemplaba el movimiento de las calles, luminosas y alegres a aquella hora de la madrugada. Nada más opuesto a nuestro estado de ánimo de ese preciso momento. Maldije a Nazar por haber abierto la boca, por haber venido a Miami, por creer que meterse con la maldita Mafia Chechena era un juego. Ahora tendría que hacer a Bianca parte de esta jodida pesadilla. 

    La observé de reojo. Me estaba mirando, atenta a lo que yo pudiera decirle. Por un segundo pensé en seguir callando, inventar cualquier estupidez y calmar su histeria. También se me pasó por la mente mostrarme hostil y negarle cualquier explicación. Después de todo, ella no tenía nada que ver con los Dorodin. Lo que nos sucediera a nosotros, a Bianca no le afectaba en lo más mínimo.  

    Era nuestro jodido problema.  

    Pero luego vi en sus ojos el terror, la ansiedad. Ella no era estúpida, y sabía que insistiría hasta sacarme la verdad.  

    Y cuando la supiera, ¿qué haría? ¿Me dejaría? 

    —La Mafia Chechena del Cáucaso tiene los ojos puestos en los Dorodin —confesé al fin—. No son los primeros, ni los últimos. Siempre ha habido organizaciones criminales llamando a nuestra puerta sin ninguna razón, y todas quieren lo mismo: dinero. Dinero a cambio de no sabotear nuestras empresas, de no matarnos. No importa donde estemos, las mafias siempre nos encontrarán y siempre hallarán la manera de intimidarnos y meter las manos en nuestros bolsillos. Somos la jodida gallina de los huevos de oro de los criminales más peligrosos del mundo. Esa es la cruz que llevamos, es el precio a pagar por el poder…  

    Bianca gimió. 

    —Ellos mataron a tu padre, ¿verdad? 

    Negué con la cabeza. 

    —Quien mató a mi padre, a mi hermano Vasyl, a dos de las esposas de Alexandr y a muchos de nuestros gerentes, abogados y negociadores en los últimos treinta años fue la Mafia Roja. —Bianca se llevó las manos al rostro, horrorizada. Me estremecí al comprender el tamaño de la confesión que le estaba haciendo y las consecuencias que vendrían después—. Los chechenos son una partida de lactantes delante de la Bratvá.  

    —Dios mío —susurró. 

    —La mafia no es un problema nuevo, Bianca. Es algo con lo que los Dorodin han lidiado por mucho, mucho tiempo. Y en ausencia de mi abuelo y de mi padre, ahora me toca a mí hacerlo.  

    —Pero… ¿y la policía?   

    —La policía es inútil en estos casos.  

    —Pero tiene que haber algo —soltó, angustiada—, algo que pueda hacerse para conseguir que los dejen en paz. ¡Págales lo que te piden!  

    Le conté sucintamente la situación de Nazar, la operación para saldar su deuda, el desastre que se produjo tras la llegada de la policía y mi intento de negociación con el individuo apodado “El Gran Zaur” que pretendía calmar las aguas. 

    —¿Un millón de euros y once mafiosos excarcelados? —musitó, incrédula—. ¿Eso no es suficiente para que se olviden de Nazar y de los Dorodin? 

    —No lo sé —suspiré—. Espero que lo sea. Pero no voy a cometer la insensatez de bajar los brazos y dar por hecho de que lo es. Estoy obligado a estar siempre preparado para el próximo golpe, Bianca. Es parte de mi trabajo. Esta es mi vida.   

    «Esta es mi vida y no puedo cambiarla, ni siquiera por ti».  

    Era lo que debía haberle dicho, pero no tuve el valor. Las palabras simplemente no salieron de mi boca. 

    Ella suspiró y se cruzó de brazos. Su mirada se había perdido más allá de la ventanilla. Apreté los labios y rogué a Dios que no fuera ese el momento que tanto me había temido, el momento en que Bianca decidiera acabar con lo nuestro.  

    Pero si lo hacía, lo lógico sería entenderla y aceptarlo. Cualquier mujer sensata huiría de alguien como yo… A no ser que me amara lo suficiente como para permanecer a mi lado, sin importar los peligros que nos acechaban. 

    Esperé con el corazón en vilo lo que fuera que tuviera que decirme. 

    —Sacha… 

    Su voz se apagó justo cuando un golpe que no vi venir nos llegó desde atrás.  

    El impacto me sacudió y activó mis sentidos a la fuerza, como si alguien me hubiera despertado de un puñetazo. En un segundo, estaba fuera de la vía intentando tomar el control del Bentley mientras Bianca gritaba aterrorizada. Aunque luché con el volante, perdí el mando. Con un golpe seco y metálico, el auto se estrelló contra la baranda de contención del puente que estábamos cruzando. Las bolsas de aire se activaron en el acto, golpeándonos el rostro, y la alarma comenzó a chillar con insistencia.   

    Sentí el impacto como un latigazo que me recorrió todo el cuerpo y detonó un tormentoso dolor en mi cerebro. Me encontré desorientado, mi vista nublada me impidió mirar alrededor. Aun así, mi primera reacción fue llamar a Bianca y asegurarme de que estuviera bien. Extendí la mano para buscarla y conseguí tocar su regazo.  

    —Bianca…  

    Mi teléfono celular, perdido en algún lugar del auto, comenzó a sonar.  

    —Sacha…   

    —Cariño… ¿Estás bien? —Pregunté desesperado, sin poder verla. 

    —Eso creo. —Sonaba asustada, pero gracias a Dios, consciente y lúcida. Aquello me alivió—. ¿Y tú? ¿Estás herido?  

    —Yo… yo… —Apreté los párpados cuando el dolor en mi cabeza se transformó en un millón de agujas furiosas que se me clavaban en el cerebro, impidiéndome pensar con claridad. Nunca había sentido tanto dolor en mi vida—. ¿Dónde está el auto que nos golpeó?   

    —Delante de nosotros.  

    De inmediato, mis alarmas internas se encendieron.  

    Aquello no podía ser un simple accidente.  

    —¡Bianca! —Escuché que la puerta se abría—. ¡No, Bianca! ¡No salgas! 

    —Sacha, no te muevas —gimió—. Voy a llamar al 911…  

    —¡No salgas del auto! ¡No salgas del auto!    

    Inmediatamente, un derrape de llantas contra el pavimento confirmó mis sospechas. Un golpe metálico nos llegó desde la parte delantera del auto. El Bentley se estremeció, embutiéndose más contra el muro de contención del puente, o al menos eso fue lo que sentí en medio de mi delirio. Los gritos de Bianca llenaron el habitáculo, el caos se desató en aquel minúsculo espacio cerrado que ahora se parecía mucho al infierno. Busqué ansiosamente el rostro de mi mujer, pero la absurda claridad que me rodeaba me lo impidió. Admití al fin que no veía nada, aunque tenía los ojos abiertos y estaba consciente.  

    ¡No veía una mierda! ¡Estaba ciego!  

    —¿Bianca, ¿qué ocurre? ¿Dónde estás? 

    Ella tomó mi rostro entre sus manos.  

    —Aquí estoy —gimió—. Aquí estoy, mi amor. 

    —¡Son ellos! ¡Son ellos! ¡No abras la puerta! 

    —¡Dios mío, Sacha! —soltó, histérica—. Unos hombres se están bajando del auto. ¡Dios mío! ¡Están armados! Vienen hacia acá…   

    —¡No abras la puerta! —insistí, maldiciéndome por no poder responder como debería, por no poder protegerla—. ¡No dejes que abran las puertas! 

    —¡Están armados! ¡Van a matarnos! 

    Y no bien escuché aquellos gritos estremecedores, una lluvia de balas taladró el auto, terminando de apagar mi conciencia. 
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    Desperté con la sensación de haber dormido por demasiado tiempo, o quizás por unos pocos segundos después de mi última reunión. Mis pupilas tardaron en acostumbrarse a la luz y mi mente en recordar el próximo punto en la agenda.  

    Parpadeé compulsivamente, pero fue un esfuerzo en vano para deshacerme del amodorramiento que me invadía. Victor, mi asistente, llegaría de un momento a otro con una taza de té negro para alertarme de mi próximo compromiso. Se suponía que tenía una videoconferencia con Moscú a las… No recordaba a qué hora o con quién. Maldición. ¿Era jueves o viernes? ¿Y qué carajo me pasaba? No debería costarme tanto trabajo despertar de mi siesta de mediodía.   

    De pronto, me vi acostado en la camilla de un hospital, con Yulia revoloteando a mi alrededor, llamado al médico y dando órdenes a diestra y siniestra como una pequeña generala. Sus gritos ansiosos me abrumaron, me hirieron los oídos, pero al mismo tiempo me trajeron a la memoria otros gritos femeninos más recientes.  

    ¡Bianca! 

    Mi consciencia regresó de golpe. Recordé el atentando en el puente, el llanto de Bianca, los disparos impactando contra el Bentley. Dios mío, ¿qué había sucedido? Ella tenía que estar bien. Por favor, tenía que estarlo. Intenté levantarme, pero me sentía demasiado débil. Fue como si la gravedad me arrastrara hacia la cama con el doble de fuerza. Maldije cuando volví a caer. 

    —¡Bianca! —grité—. ¿Dónde está Bianca?   

    —Tranquilo, tranquilo —Yulia intentó calmarme acariciando mi rostro con la palma de su mano. Tenía los ojos enrojecidos e hinchados—. El médico ya viene. Todo va a estar bien, Sacha. Estás vivo y eso es lo único que cuenta.  

    —¿Dónde está Bianca? 

    Mi hermana rehuyó a mi mirada. Su débil sonrisa se desvaneció.  

    Entonces comencé a pensar lo peor. Un brote de ansiedad me rasgó por dentro.  

    Justo en aquel momento, un hombre mayor, de mediana estatura, vestido con una bata blanca, entró en la habitación. Llevaba una carpeta en la mano y un estetoscopio colgado del cuello. Su mirada profesional se posó en mí con severidad.  

    —Señor Dorodin, soy el doctor Barron. ¿Cómo se siente? 

    —Quiero ver a mi novia.  

    —Eso no será posible. 

    Lo miré con el ceño fruncido y los puños apretados. Mi corazón se detuvo por un segundo, temiendo lo peor. 

    —¿Por qué? 

    —Usted no está en condiciones de recibir visitas —dijo tajante—. Señor, sufrió una convulsión durante el ataque. 

    —Pero ¿ella está bien?  

    —Desde luego. Ya le han dado de alta.  

    Dejé caer la cabeza en la almohada, inundado de alivio. Bianca estaba bien, mi chica estaba viva y sana. Cerré los ojos y agradecí a Dios como nunca antes lo había hecho. Aquellos malditos no habían conseguido hacernos daño.  

    Pero estaba sola, allá afuera. Tenía que protegerla. No sabía si la mafia intentaría otro asalto para cumplir con su cometido. 

    —Tengo que salir de aquí.    

    —Señor Dorodin —insistió el médico—, le he dicho que sufrió usted una convulsión en el interior de su auto. No me extrañaría que también hubiera perdido la vista por un breve lapso de tiempo o experimentado confusión y desorientación. He conversado con el doctor Ananev, el último médico que le vio. Me dijo que hace pocos meses usted sufrió una contusión cerebral en las Bahamas. Mientras estaba inconsciente, le practicamos varios estudios y el resultado no deja lugar a dudas: su lesión no ha sanado. Tiene usted un hematoma intercraneal y éste está sangrando. Tampoco me extrañaría que estuviera experimentando dolores de cabeza muy agudos y recurrentes. Lo peor de todo esto es que su familia no estaba enterada de nada. Entiéndalo, señor Dorodin, su situación es muy delicada. Si no se cuida, tendremos que operarlo para evacuar la sangre acumulada en su cerebro. Debe tomar los medicamentos y descansar. Nada de estrés, nada de…   

    —¡Quiero irme de aquí!  

    —Sacha, ¿no has escuchado al médico? —chilló Yulia—. Tu cabeza no está bien. Tienes que descansar y tomarte los medicamentos. Gracias a Dios es un coágulo pequeño, pero si sigues como vas, conseguirás que se haga más y más grande.  

    Intenté levantarme con todas mis fuerzas. Esta vez lo conseguí. Logré sentarme, aunque tuve que sostenerme del borde de la cama. 

    —No tan rápido —el doctor Barron me miró con lástima. 

    —Tomaré lo que sea, pero déjeme ir, doctor —supliqué—. Mi novia está afuera, sola, y los hombres que intentaron matarme podrían hacerle daño.  

    Yulia se cruzó de brazos, exasperada.  

    —¿Eso es lo único que te importa? 

    La ignoré y me concentré en el médico. 

    —Es una buena señal que pueda levantarse —dijo él—, pero necesita una evaluación antes de dejar este hospital. Su vida depende de usted mismo, señor Dorodin. Si usted no se cuida, no podrá cuidar a nadie. Le haré otros estudios y después veremos.  

      

    —¿Cómo te sientes? 

    Vlad Dmitriev había venido a verme al hospital.  

    Después de acceder a hacerme todos los exámenes que Barron me había pedido, el médico había autorizado la visita de mi socio.  

    —Estoy bien —gruñí—, y ya quiero irme, pero ese maldito médico insiste en retenerme contra mi voluntad. Siento que voy a matar a alguien si no me voy en este instante… —Me revolví la barba, ansioso e impaciente—. Hay tanto que hacer, tanto qué resolver. Maldita sea, Vlad, ¡voy a volverme loco en este hospital! 

    —Sacha, tienes que calmarte. 

    —Quiero que redobles la seguridad de todos… 

    —Ya lo he hecho.   

    —Y que asignes a Bianca un guardaespaldas. Que sea Pavlo, es el único que le cae bien. —Mi socio me miró inexpresivo—. No quiero que esté sola ni un instante, ¿me oyes? Y tengo que hablar con Nikolaevich.  

    —Él ya está enterado de lo que sucedió. Fedor se está encargando de todo desde Londres. Deja las cosas en nuestras manos y procura descansar. 

    —¿Cómo pudo ocurrir esto? —Jadeé, desesperado, cabreado, sin oír siquiera lo que Vlad me decía—. Hice lo que me pidieron. Les pagamos, sacamos a sus hombres de la prisión y, aun así… ¡Malditos…! ¡Voy a matarlos! ¡Acabaré con esa escoria…! 

    Vlad me observó largamente.  

    —Estos cuatro días han sido un verdadero infierno para todos —suspiró mi amigo, visiblemente conmovido—. Pensamos que no despertarías o que lo harías con alguna secuela grave. No tienes idea de lo mal que lo hemos pasado tus hermanos y yo. 

    —¿Cuatro días? —Abrí los ojos como platos.  

    ¿Habían pasado cuatro días desde el atentado? 

    No podía creerlo. ¡Cuatro malditos días! 

    Tras presionar a Vladislav, éste me contó lo que había sucedido mientras yo me encontraba inconsciente. Zivon y Pavlo, negados a dejarme solo con Bianca en el estado en el que me encontraba, nos habían seguido en el Range Rover. Cuando lograron dar con nosotros, hallaron el auto estrellado contra la protección del puente y un vehículo todoterreno detenido frente a nosotros. De inmediato, se pusieron en alerta y sacaron las armas. Justo entonces, los cuatro ocupantes del todoterreno comenzaron a disparar contra el Bentley que, afortunadamente, estaba protegido con el mejor autoblindaje al que un civil podía acceder. Mis guardaespaldas los enfrentaron desde atrás. Dispararon hasta abatirlos a todos.  

    Pero Pavlo había recibido un balazo en el cuello, y murió en el acto.  

    —Son ellos, Sacha —sentenció—. No cabe duda.  

    —¿Por qué? 

    —¿Acaso necesitan un por qué? 

    Maldije entre dientes.  

    —Dame tu teléfono.  

    Vlad me entregó su celular a regañadientes. 

    De inmediato marqué el número de Bianca. Mi socio me observó en silencio, perdido en sus propios pensamientos. Mientras esperaba escuchar la voz de mi chica, casi temblaba de ira, de miedo, de ansiedad. De solo imaginarla sola, allá afuera, cuando habíamos estado a punto de morir... 

    Su teléfono estaba apagado. Maldije por lo bajo. 

    Entonces, mi mente inquieta comenzó a desgranar una idea.  

    Si habían pasado cuatro días después del atentado y Bianca había sido dada de alta antes que yo, ¿por qué no estaba allí, conmigo? ¿Por qué no había sido su rostro lo primero que vi cuando abrí los ojos? ¿Por qué había sido Yulia quien llamó al médico y se alegró cuando desperté?  

    —Vlad, ¿ella ha venido a verme? 

    —Sacha, lo mejor es que descanses y dejes de preocuparte, así el médico te dará de alta mañana. Si sigues así de alterado, esa cabeza tuya volverá a sangrar, entonces sí quedarás imposibilitado para… ¡Dios mío, mejor ni lo digo! 

    —¿Bianca sabe que ya estoy consciente? 

    —No lo sé, Sacha.  

    —¡Pues avísale! —gruñí, impaciente—. Dile que venga. Necesito verla, saber cómo está. Y consígueme mi teléfono.  

    Él se puso de pie. Me lanzó una mirada lapidaria. 

    —Esa cubana te tiene agarrado por las bolas —masculló— y lo peor es que tú se lo permites.  

    Vlad me habló como nunca lo había hecho, con una crudeza que me dejó petrificado. Él, que siempre había sido alegre y bromista, que siempre había sido mi cómplice, ahora me venía con aquel sermón, por demás injusto.  

    —Estás obsesionado con ella —continuó ante mi falta de respuesta— y esa fijación no te hace bien en este momento. Ella te hace débil. ¿No te das cuenta? 

    Lo miré furioso. 

    —¿Débil?  

    —Esta vez has tenido suerte, pero quizá la próxima no seas tan afortunado —se inclinó para mirarme a los ojos—. Tus enemigos la utilizarán para llegar a ti. ¿Cómo puedes dejar pasar ese hecho tan evidente? Una mujer siempre es un talón de Aquiles, Sacha. Tu padre nunca lo entendió. Elena, Nadiya… Ellas murieron sin tener la culpa de nada. Elizabeth sufrió mucho. Lo único que conseguirás es que maten a esa muchacha para hacerte daño a ti.  

    —Yo no soy negligente y caprichoso como era mi padre —hablé entre dientes, lanzándole una mirada letal—. Si es que piensas que voy a dejar que alguien le haga daño a mi mujer, no me conoces, Vladislav Dmitriev.  

    —Eres un testarudo —sacudió la cabeza—Si quieres evitar que algo malo le pase a ella o a tu familia, deja de distraerte y pon tu atención en recuperarte. Después podrás ir a cazar a la Mafia, si te da la gana.  

    Dicho esto, se marchó de la habitación.   

      

    Esa noche, Yulia vino a visitarme.  

    Mientras mi hermana parloteaba, yo me refugiaba en mis pensamientos, repasaba la conversación que había mantenido con Vlad hacía unas horas. Ardía en cólera cada vez que recordaba las palabras de mi socio.  

    Bianca no me volvía débil delante de mis enemigos, era justo lo contrario. Cuando estaba con ella, me sentía más fuerte, me sentía invencible. En su presencia, no había dolor que me consumiera. Con ella, había encontrado una razón para luchar.  

    De pronto, un golpe en el hombro me arrancó de mis cavilaciones. Miré a mi hermana, refunfuñando.   

    —Yulia, ¿por qué carajo me pegas? 

    —Lo siento —suspiró con alivio y vergüenza—. Me asusté. Te quedaste un buen rato viendo el vacío. El médico me advirtió que las convulsiones pueden manifestarse así. Creí que estabas… Bueno, lo importante es que no ha sido nada malo.    

    La miré con un brote de ternura.  

    Debía darle crédito por su generosidad. A pesar de sus defectos, Yulia había sido quien más había creído en la extraña hermandad que conformábamos Fedor, Nazar, ella y yo. Ella era el pegamento que nos mantenía unidos sin importar cuantas discrepancias y hostilidad nos alejaran.   

    —Solo estaba distraído.  

    —Tuve mucho miedo —confesó de pronto—. Miedo de que no despertaras.  

    Tomé su mano.  

    —Gracias por cuidar de mí.  

    —No ha sido nada —se encogió de hombros—. Para mí es un placer ser útil. Además, no tenías a nadie más que lo hiciera, ¿verdad?   

    Aparté la vista para que ella no viera mi expresión. Yulia tenía razón. Nadie más que ella había venido a cuidar de mí. Bianca aun no había aparecido y yo seguía preguntándome por qué. Estaba empezando a dudar de lo que el médico me había dicho.  

    ¿Y si ella no estaba bien? ¿Y si me habían ocultado su verdadero estado para no mortificarme? 

    Pero era justo lo que empezaba a suceder. Me estaba mortificando. 

    —Yulia, tú… ¿lograste ver a Bianca cuando dejó el hospital? 

    —Claro que la vi. 

    Sentí una ola de alivio, pero también de confusión.  

    —Entonces es verdad que está bien.  

    —Por supuesto que está bien, Sacha. Apenas tuvo un rasguño. Escuché cuando el médico le decía a su amiga, o no sé quién rayos era, que podía irse a casa y después la vi salir caminando como si nada. Apenas le pusieron un collarín. Y tú, en cambio… —gruñó, resentida—. Mírate. Te has llevado la peor parte.  

    Si Bianca estaba bien, si estaba fuera del hospital y había salido por sus propios pies, entonces ¿por qué no ha venido a verme? ¿Por qué no estaba aquí, conmigo? ¿Por qué aquella ausencia y aquel silencio descorazonador? ¿Por qué su teléfono estaba apagado? 

    —¿Ella ha venido a verme alguno de esos cuatro días? 

    —Si ella ha solicitado hacerte una visita, no he sido informada. Yo he estado aquí desde que sucedió… lo que sucedió.  

    —¿Dónde está mi teléfono? 

    —Creo que se rompió durante el accidente —sacudió la cabeza—. No importa. De todas maneras, el médico recomendó que no te dejáramos usarlo. Es por tu bien.  

    —Déjame usar el tuyo, por favor. 

    Yulia me contempló seriamente. 

    —Sacha, no hagas esto… 

    —Déjame usar tu teléfono. Por favor. 

    Mi hermana apretó los labios y meditó un rato si hacer caso a mi petición. Al final, fue por su bolso Prada y sacó el iPhone. Me lo entregó de mala gana, con una advertencia relampagueando en sus ojos azules.  

    Ignoré aquella señal y marqué el número de Bianca. Esperé en vilo al primer pitido. Al menos ahora sabía que su teléfono estaba encendido. Pasó el segundo y el tercero. Al cuarto, escuché su voz. 

    —¿Hola? 

    —Ey, nena. Soy yo… —mi voz delató toda la ansiedad que sentía. 

    —¿Sacha…? —susurró—. Por Dios, Sacha. ¿Estás bien?  

    —Sí, sí. Desperté hoy —le hice una seña a Yulia para que me dejara a solas. Se marchó a regañadientes—. Esto ha sido una maldita pesadilla. ¿Y tú… ¿Cómo te sientes? Debes estar conmocionada aun.  

    —Estoy bien. Milagrosamente no me ocurrió nada.  

    —Gracias a Dios. 

    —Pero, Sacha —gimió—, esos hombres… no se van a detener hasta matarte. 

    Apreté el teléfono. 

    —Los detendré —rugí—. Aun no sé qué carajo voy a hacer, pero acabaré con ellos. No tienes de qué preocuparte. Yo voy a protegerte. Te lo prometo. 

    Escuché su respiración alterada y un brote de llanto al otro lado de la línea. 

    —Cuídate mucho, por favor. Si te pasara algo, yo… 

    Tragué saliva. 

    —Nena, sería mejor para los dos si nos mantenemos juntos en esto. —Por primera vez desde que desperté me sentí vulnerable—. ¿Por qué no…? ¿Por qué no vienes aquí? —Silencio—. Te he echado tanto de menos estas horas. Quiero abrazarte.  

    —Sacha, tengo mucho miedo —confesó entre sollozos, y de inmediato supe lo que estaba queriendo decirme—. No quiero ni pensar en lo que mi mamá sufriría si algo malo llegara a ocurrirme. Yo soy todo lo que ella tiene. No puedo ponerme en peligro así… No es justo para ella.  

    —Vamos a estar bien. Te lo prometo.  

    —No me prometas nada. No puedes controlar esto, Sacha. No depende de ti.  

    —Fue un simple descuido —me defendí, aun sabiendo que mentía. Así de grande era mi desesperación, mi miedo de perderla—. No volverá a suceder. Ahora estamos prevenidos. Doblé nuestra seguridad. Ya no podrán hacernos daño. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    Hice un silencio que no sabía cómo llenar. 

    —Bianca, conmigo estarás segura.  

    —¡Estoy más segura lejos de ti! —Aquello fue como una puñalada en el pecho, una bala bien dirigida que me cortó el aire—. Esto no puede continuar. Lo siento. Estar juntos en este momento no nos hace bien a ninguno de los dos. Recupérate y después… Después veremos.  

    Cerré los ojos y tragué saliva, como si así pudiera tragarme también mi dolor.  

    —Así que eso es todo. Me dejas porque soy un peligro para ti. 

    Sollozó.  

    —No, tú no eres… 

    —Al final has cumplido tu palabra, Bianca. Has sido tú quien le ha puesto punto final a… esto. Felicidades.  

    —Sacha…  

    —Lamento haberte puesto en esta desagradable situación, señorita Salazar. Una chica inocente como tú no debería haber pasado por esto, pero como te dije, no puedo cambiar quien soy. Ni siquiera por ti.  

    Colgué antes de darme cuenta. La mano que sostenía el teléfono me temblaba.  

    No podía creerlo. Eso era todo. Bianca me había dejado. Su temor había sido más fuerte que todo.  

    Y yo que pensaba que me amaba… como yo a ella.   

    Muy en el fondo, sabía que su decisión era sensata, que estaba haciendo lo que cualquier mujer con dos dedos de frente haría, pero mi lado egoísta se negaba a aceptarlo. Me sentía traicionado. Había imaginado que se quedaría a mi lado, que confiaría en mí y que ambos nos sobrepondríamos juntos a cualquier adversidad.  

    Con una nueva resolución en la mente, marqué el número de Fedor. Atendió al primer pitido.  

    —Yulia. 

    —Soy yo. 

    —Sacha —La sorpresa se apoderó de su voz—. Santo Dios. ¿Te encuentras bien? 

    —Sí. 

    —Yulia me dijo que despertaste y que el médico te había prohibido hablar por teléfono, por eso no te llamé. ¿De verdad estás bien?  

    —Como nunca, Fedor —mascullé, sarcástico.  

    —Maldita sea, ¿qué es eso de que tienes un coágulo en el cráneo?  

    —No quiero hablar de eso ahora. Estoy ansioso de levantarme de esta jodida cama y cazar a esos malnacidos chechenos. 

    Mi hermano se quedó callado un instante.  

    —¿Cazarlos has dicho?  

    —Después de esto no pensarás que voy a negociar con ellos, ¿verdad?  

    —Por supuesto que no, es que… no esperaba escuchar eso de ti.  

    —Cuando hablaste de encargarse de ellos, ¿a qué te referías?  

    —Tú sabes a qué me refería. 

    —Dímelo ya, maldita sea —gruñí—. ¿Cuál es tu plan? 

    —No creo que sea conveniente hablar de esto por teléfono. Tienes que venir a Londres. Aquí lo discutiremos.  

    Solté un suspiro doloroso.  

    Se suponía que debía volar a Moscú el catorce. Eso era en dos días. Cuando recordé que había querido llevar a Bianca conmigo, un hormiguero de dolor me invadió.  

    —Fedor, ¿crees que podemos? 

    Mi hermano respondió con firmeza. 

    —Claro que podemos, Sacha. Claro que podemos. 

      

    Me quedé apretando el teléfono contra mi pecho dolorido, odiando a la terrible persona que era: una estúpida, egoísta y cobarde mujercita.   

    Sin embargo, no podía hacer otra cosa distinta a aquello. Sacha no podía resolver aquel asunto, recobrar su salud, proteger a su familia y cargar conmigo a la vez.  

    Todo lo que había ocurrido en el club era mi culpa. Si tan solo yo no lo hubiera provocado, si tan solo no hubiera actuado como una novia histérica, no habríamos tenido que dejar el lugar en aquellas circunstancias. Zivon y Pavlo no habrían tenido que dejarnos solos, y por supuesto, aquellos hombres no nos habrían encontrado tan desprotegidos.  

    Pavlo no estaría muerto ahora mismo, de no ser por mi estupidez. 

    Cuando Sacha estaba conmigo tendía a bajar la guardia, lo hacía porque era consciente de que me incomodaba ser vigilada por dos hombres armados. Yo, una idiota que no tenía donde caerse muerta, sin una idea del peligro que corría un millonario allá afuera, me enfadaba de tener dos pares de miradas encima y me quejaba de ello. Me merecía una bofetada. Tener dos guardaespaldas no era ningún capricho, ahora lo sabía. Lo había averiguado de la peor manera.  

    Había sido una larga cadena de errores la que nos había llevado hasta aquel punto, y en el centro de todo estaba yo como la única responsable.   

    Ahora Sacha estaba en un hospital, y yo…  

    —Bianca, ¿qué haces ahí? 

    Audrey entró al dormitorio con la cesta de la ropa recién sacada de la secadora. La dejó rápidamente y vino hasta mí con urgencia. Me di cuenta de que me había sentado en el suelo y que tenía las mejillas húmedas con mis lágrimas. 

    —Estaba hablando con Sacha. 

    —¿Lo llamaste? —Puso los ojos como platos. 

    —Él me llamó. Acaba de despertar. 

    Suspiró. 

    —Me alegra que se encuentre fuera de peligro.  

    —Quería pedirme que fuera al hospital a verlo —sollocé—. Me necesita. 

    —No, Bianca. Eso es muy peligroso. ¿Y si a esos hombres se les ocurre venir por ti? —Su semblante se oscureció—. No pensarás volver con él después de lo que pasó, ¿verdad? 

    Con el teléfono aun en la mano, negué con la cabeza. Ya había tomado una decisión. No importaba cuánto nos doliera, era lo mejor para los dos.  

    El día después del atentado, cuando fui dada de alta, Audrey y Eric me trajeron a su apartamento. Su novio fue quien pasó por el hotel para recoger mis cosas. Mi amiga creyó que lo mejor sería mantenerme alejada de aquel lugar y de la prensa, que había acampado alrededor del Legacy para tratar de conseguir una jugosa declaración. La noticia estaba por todas partes: Sacha Dorodin, el millonario ruso, dueño de Red Stone International, había sufrido un intento de asesinato la noche del viernes cuando volvía a casa con su novia.  

    Había hablado con la policía y le había contado todo lo que había sucedido. Mi teléfono había sonado un millón de veces, al punto que tuve que mantenerlo apagado. Muchos canales de televisión querían entrevistarme, anhelaban el chisme de primera mano. Me había puesto en contacto con mi mamá a través del teléfono de Audrey y le había dicho que había perdido el mío en la playa. Por suerte, ella no tenía redes sociales ni veía televisión americana, así que después de cuatro días parecía no estar enterada de nada.  

    No quería pensar en el trabajo. Había pedido unos días libres en la oficina aduciendo problemas de salud y me los habían concedido casi sin hacer preguntas. Wendy me había contado que ya todo el mundo en Granados & Schneider estaba enterado de mi relación con Sacha. 

    —Vamos, levántate —Audrey me ayudó a ponerme de pie. Me sentí repentinamente enferma y adolorida—. Es la mejor decisión, Bi. Quizá cuando atrapen a esos delincuentes que les hicieron esto y las cosas estén más calmadas, puedan volver a estar juntos.  

    —No —Sacudí la cabeza—. Se acabó, Audrey. Sacha piensa que lo abandoné porque es un peligro para mí. 

    —Pero así es, Bianca. Él es un peligro para tu vida y también para sí mismo en estos momentos. Que ironía —suspiró—. Tener tanto dinero, pero no poder ser libre. Debe ser por eso que dicen que el dinero no puede comprar la felicidad. Creo que en ese caso prefiero no tener mucho, pero poder salir a la calle tranquila, sin pensar en que alguien me quiere robar todo lo que tengo, y de paso matarme. 

    No respondí a su comentario. Salí a la cocina por un vaso con agua.  

    Las palabras de mi amiga me habían hecho recordar lo que había averiguado en Internet no bien llegué a casa después de dejar el hospital. Quería ampliar la información que Sacha me había revelado y formarme un juicio por mi propia cuenta. Busqué en distintos diarios rusos, utilicé el traductor de Google y leí una enorme cantidad de información. Al final me di cuenta de que la situación de los Dorodin era más compleja de lo que había imaginado. El padre de Sacha, Alexandr, había sido hallado flotando en un río, maniatado y con un tiro en la cabeza. Su primera esposa, Elena, había sido torturada y enterrada viva, y Nadiya, la madre de Yulia y Nazar, violada y descuartizada. El solo hecho de contemplar las imágenes de las víctimas me produjo un estremecimiento de terror. 

    No encontré información acerca de la muerte de Vasyl, pero imaginaba que había tenido un final tan violento y trágico como el resto de los Dorodin.  

    Y todo había sido obra de la Mafia Rusa. La familia a la que Sacha pertenecía estaba a merced de ese y de otros grupos criminales, como el que había perpetrado el atentado. Y ser parte de su vida era aceptar ese hecho. Era vivir con miedo, con la certeza de que algún día ellos vendrían a exigir dinero o favores, dispuestos a tomar nuestras vidas si sus demandas no eran satisfechas.  

    De solo pensarlo, me paralizaba de miedo.  

    ¿Y si me sucedía lo mismo que a esas mujeres?  

    Me aterrorizaba la idea de perder a Sacha, pero también de morir y hacer sufrir a mi madre. ¿Qué sería de ella sin mí? Ella no merecía un dolor tan espantoso. 

    Con los ojos llenos de lágrimas comprendí que Sacha y yo habíamos tomado la mejor decisión. A pesar de la culpa que sentía por haber facilitado aquel ataque con mi estupidez de aquella noche, a pesar de mi cobardía, sabía que alejarnos el uno del otro era lo mejor que podíamos hacer.  

      

    Aquella mañana me desperté con una angustia agitando mi pecho, como si de pronto hubiera abierto los ojos tras un prolongado letargo.   

    Los retazos de mi pesadilla seguían vívidos en mi mente. Sacha en mis brazos, sin vida. Su sangre llenando el asfalto y el fuego consumiendo todo a nuestro alrededor. No sabía cómo habíamos llegado hasta allí, pero todo indicaba que aquel era el fin. Mia lágrimas se derramaban sobre su pecho y mis manos, empapadas de sangre, recorrían su rostro, rogándole que abriera los ojos.  

    Me faltó el aire, las manos empezaron a sudarme y el corazón comenzó a latirme estruendosamente. Di gracias a Dios de que fuera solo eso, una pesadilla, pero la desesperación que me provocó aquella visión me trastornó, me obligó a ver la realidad bajo un nuevo cristal. Me di cuenta de que le había dado la espalda en el peor momento, cuando más agobiado y vulnerable se encontraba. El miedo, la culpa y también la rabia me habían nublado la mente, impidiéndome ver el error colosal que había cometido.  

    ¿Cómo podía haber hecho aquello? ¿Por qué había actuado de esa manera tan vil? ¿Por qué había dejado que el temor fuera más poderoso que mi amor por Sacha?  

    Era catorce de diciembre, la fecha en la que se suponía que volaríamos juntos a Moscú. Me dio tristeza pensar que, si no hubiera ocurrido el atentado, si aquellos malditos hampones no hubieran aparecido para desbaratar todos nuestros sueños, ahora mismo estaríamos preparándonos para salir de viaje.  

    Las lágrimas fueron más fuertes que yo. Me dejé caer de nuevo en la cama y lloré como no lo había hecho en mi vida. Ni siquiera había ido al hospital a verlo. Lo imaginé en una cama, tumbado y débil y se me encogió el corazón.  

    Tomé mi celular, lo encendí e impulsivamente marqué su número de teléfono. No tenía claro qué iba a decirle o si iba a ceder a la tentación de pedirle perdón y regresar con él. Tan solo deseaba escuchar su voz, asegurarme de que estuviera bien.  

    Su teléfono estaba apagado, pero me negué a dejarle un mensaje.  

    De pronto recordé que aquel día me había contactado desde un número que no conocía. Rápidamente lo busqué en el registro de llamadas. Le marqué de inmediato.  

    La voz de Yulia Dorodina me saludó.  

    —Quisiera… hablar con Sacha, por favor.  

    Se hizo un breve silencio del otro lado de la línea.  

    —Ah, eres tú —farfulló—. No puedo creer tu descaro.  

    Traté de respirar y hablar con calma.  

    —¿Harías el favor de decirle a Sacha que me llame? 

    —Francamente no creo que él quiera hablar contigo. Está muy decepcionado de ti. Te has portado como la mujercita arribista que eres.  

    —No voy a discutir eso contigo.  

    —No eres más que una sanguijuela, otra de tantas —me habló con saña—. Te la pasaste muy bien con él gastando el dinero, ¿verdad? Pero cuando aparecieron los problemas, lo primero que hiciste fue correr para salvar tu pellejo.  

    Sentí el impulso de callar a Yulia y defenderme de sus ataques, pero entonces recordé las espantosas imágenes que Internet me había mostrado. Primero vi a una mujer increíblemente hermosa, sofisticada, elegante. Una famosa modelo en los años noventa, la tapa de muchísimas revistas de moda. Su nombre era Nadiya Tkacheva, y era la tercera esposa de Alexandr Dorodin. Después vi otra imagen: un cuerpo despedazado, un amasijo de carne y sangre sin rostro hallado a las afueras de Moscú. Aquella era la madre de Yulia y Nazar, a quien la Mafia Rusa había secuestrado, torturado y descuartizado para castigar a su marido. 

    Me quedé sin palabras. Ni siquiera podía imaginar el dolor de los hermanos de Sacha ante semejante bajeza. Aquella organización criminal les había arrancado a su madre, solo por el hecho de ser la esposa del pez más gordo, el dueño de una de las fortunas más apetecibles de Rusia, quien se había negado a pagarles una exorbitante suma de dinero.    

    —Será un alivio no volver a verte nunca —continuó Yulia ante mi silencio. 

    —Por favor…  

    La aludida se rio.  

    —Si crees que voy a mover un dedo para beneficio tuyo, te equivocas. Además, ya no tienes tiempo —dijo, desdeñosa—. Los Dorodin estamos dejando Estados Unidos ahora mismo.  

    Mi corazón se detuvo por un segundo y después comenzó a latir a toda prisa, y con cada golpeteo feroz me hería por dentro. Me puse de pie sin darme cuenta.  

    —¿Cómo? ¿Para… siempre? 

    —Espero que así sea —masculló—. Ahora, Bianca, no vuelvas a llamarme nunca más. ¿Está claro? 

    Dicho esto, me colgó. 

      

    Sacha estaba a punto de dejar el país, quizá para siempre. La idea me resultó tan insoportable, tan dolorosa, que algo dentro de mí se despertó de golpe. Me negué a dejar que se fuera a ninguna parte sin mí. Me negué a apartarme de él y a dejar que el miedo, la culpa y la rabia que sentía por lo que había sucedido nos separaran.  

    Por supuesto, era catorce de diciembre. El día fijado para el viaje a Moscú. El hecho de que yo me hubiera acobardado no cambiaba sus planes. Si mal no recordaba, el viaje estaba fijado para las diez de la mañana.  

    Revisé mi reloj: las nueve y cuarto.  

    Pedí un Uber a toda prisa, con las manos temblorosas. Antes de darme cuenta, comencé a correr por la habitación, revolviendo mis cosas, tratando de hallar mi pasaporte en medio del caos. Lo hallé al fin.  

    Me vestí con mis jeans más cómodos, unas zapatillas deportivas y la primera camisa que saqué del clóset. Me angustiaba no tener nada para el invierno, ni siquiera un par de guantes, pero ya resolvería eso cuando llegáramos a la fría capital rusa. Hice una pequeña maleta con las cosas más esenciales, incluyendo los analgésicos que me había recetado el médico, y salí del apartamento sin mirar atrás.  

    Por suerte, Audrey y Eric trabajaban a esa hora y ninguno podía siquiera intentar disuadirme de mi idea. Me dije que les enviaría un mensaje antes del viaje para disculparme por aquella salida tan imprevista y para agradecerles su hospitalidad. Esperaba que Audrey entendiera que mi lugar estaba con Sacha. Ya ni siquiera me importaba mi trabajo en el Real Estate o la exposición de fotografía que estaba fijada para el próximo viernes. Lo único que me urgía en aquel momento era llegar al lado de mi amado y demostrarle que él era lo más importante, lo más significativo de mi vida.  

    El Uber llegó más pronto de lo esperado, gracias a Dios. Tomamos la 924 rumbo al aeropuerto de Opa-locka, donde se encontraba el hangar que alojaba el jet de Sacha. Aunque el tráfico estaba pesado, el conductor me demostró su empatía cuando le hablé de mi urgencia. Comenzó a adelantar vehículos y a moverse con rapidez para llegar antes de las diez.  

    En el camino traté de llamar a Sacha. Rogaba que me atendiera, que no estuviera tan enfadado conmigo como para ignorar mi llamada. El teléfono sonó y sonó, pero no lo atendió. Un brote de pánico se apoderó de mí.  

    Lo volví a intentar.  

    Nada. 

    No importaba. Yo ya estaba en camino.  

    En poco más de diez minutos estaría ahí, y entonces le pediría perdón por haberle hecho creer que existía algo más importante en mi vida que él. Cuando estuviéramos de camino a Moscú, aquella conversación telefónica que jamás debió existir quedaría como un mal recuerdo. 

    Llegué al aeropuerto y me lancé hacia la zona de embarques.  

    En el mostrador, pregunté acerca del vuelo privado a Moscú que estaba pautado para las diez de la mañana, pero nadie me soltó la más mínima información. Les expliqué que planeaba viajar con Sacha Dorodin y que él estaba esperándome, pero los empleados, reacios a dejar que una desconocida a la que nadie había anunciado atravesara las puertas de embarque, me ignoraron.  

    Frustrada, volví a llamar a Sacha a su celular. Tenía que decirle que estaba allí, tratando de encontrar la puerta del vuelo, que había llegado para abordar ese avión y viajar con él a Moscú. Me desesperé al ver que no contestaba.  

    ¿Por qué no quería hablar conmigo? ¿Por qué no me daba la oportunidad…? 

    Caminé por el largo corredor con el teléfono pegado en mi oreja mientras arrastraba mi pequeña maleta. Eché un vistazo a la actividad en la pista, que se encontraba detrás de unas ventanas acristaladas de techo a pared. A lo lejos, un par de aviones eran cargados por los diligentes empleados. Escruté con los ojos a las personas que comenzaban a acercarse a las escalerillas. No eran los Dorodin. 

    Avancé un poco más hasta que atisbé un gigantesco jet Gulfstream G650. Sabía qué clase de avión era porque muchas veces me tocó hacer el diseño gráfico de la revista de la agencia, donde se publicaba contenido dirigido a los millonarios de la Florida. Y entonces lo vi.  

    Sacha se bajaba del Range Rover, cuya puerta un guardaespaldas que yo no conocía le había abierto. De inmediato solté la maleta y corrí hasta el cristal. Me pegué a la superficie y le hice señas como una desquiciada.  

    Sacha estaba enfrascado en una conversación telefónica que no le permitía mirar a su alrededor. Estaba impresionante, vestido con unos jeans negros ajustados, zapatos negros, camisa azul y chaqueta de cuero. Unas Ray-Ban oscuras ocultaban sus ojos. Zivon también estaba allí, pero él tampoco me vio.  

    Detrás de Sacha se bajaron Yulia y Nazar. 

    —¡Sacha! —comencé a gritar como una posesa—. ¡Sacha! ¡Sacha! 

    Pero él no me veía, y caminaba directo hacia la escotilla.  

    —¡Sacha! ¡Sacha, por favor!  

    Sin darme cuenta, comencé a golpear el cristal con la palma de mi mano, como si con aquel ruido insignificante pudiera hacer que él me escuchara.  

    Desesperada, le hice más señas, me moví, grité su nombre mil veces. Nada daba resultado. Mi única esperanza era que me mirara.  

    —Mírame, por favor, mi amor. ¡Mírame!  

    Capté el momento en que Yulia se daba cuenta de mi presencia y abría los ojos con asombro. Por un segundo, sentí que todo estaba resuelto.  

    —Yulia, por favor —supliqué, gesticulando—. Dile que estoy aquí. Díselo. Te lo ruego. Dile a Sacha que estoy aquí. 

    Pero ella me dedicó un ceño fruncido y, a continuación, apartó la vista. 

    Sacha se acercaba a la escotilla del jet, y yo perdía la calma. Dos de los empleados del aeropuerto llegaron a mi lado para detenerme pues, mi actitud empezaba a asustar a los pasajeros.  

    Y entonces, cuando estaban a punto de sacarme a la fuerza del aeropuerto, Sacha levantó la vista. Se quedó paralizado a las puertas del jet. La mano que sostenía su teléfono cayó lentamente. Suspiré de alegría y agradecimiento. 

    —Sacha… 

    Se retiró los lentes oscuros y me dirigió una mirada dura, colmada de asombro. 

    Me puse rígida de inmediato.  

    —Sacha, por favor —susurré, intentando convencerlo de mi arrepentimiento—. Lo siento. Perdóname.  

    «Te amo». 

    Pero él no respondió a mi súplica, se quedó allí, mirándome con una suerte de desdén que me recordó a su hermana. Apartó la vista y entró en el avión. 

    Y fue allí cuando comprendí que había sido la última vez. 
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    El apartamento de Fedor en Londres hacía que el mío en Miami pareciera una ratonera.  

    Mi hermano no se contenía cuando se trataba de vivir bien, disfrutaba del lujo extremo, de la comodidad, de la extravagancia, y ello quedaba a la vista cuando uno ponía un pie en su suntuoso hogar, situado en la cúspide de una de las torres más ultramodernas de Red Stone. Era lógico pues, Fedor había nacido en la opulencia y jamás había conocido otra cosa que no fuera la abundancia a un nivel extremo.   

    Desde aquel magnífico pent-house, la ciudad situada cincuenta pisos más abajo parecía desierta, silenciosa. Un cielo gris con asomo de tormenta se cernía sobre ella. Aquello afectaba mi ánimo y me recordaba cuánto me disgustaban el frío, la lluvia y los días apagados. Londres era la antítesis de la colorida Miami, tan vibrante, tan cálida, tan musical. Mi hogar. En ese instante supe que jamás la cambiaría por ninguna otra ciudad del mundo. 

    —¿Me dirás ya cuál es tu idea? 

    Fedor estaba sirviendo dos vasos de brandy.  

    —Eres impaciente —sonrió—. Te pareces más a él de lo que crees.  

    Estaba cansado de oír aquello. Vlad me lo decía todo el tiempo, incluso Yulia lo hacía. No era ningún cumplido, y todos eran conscientes de ello. Cuando Fedor quería molestarme comenzaba a compararme con nuestro padre.  

    —Y tú eres un pésimo ruso —dije aceptando el trago.  

    —Lo sé —tomamos asiento en su exquisito sofá de diseño con el emblema dorado de la casa Versace—. Me enorgullezco de ello. La ventaja de ser medio inglés es que me puedo permitir ser paciente.  

    —Resulta que yo no puedo esperar demasiado. Unos sicarios pagados por la Mafia Chechena intentaron matarme hace una semana, por si no lo recuerdas.      

    —Nuestro proceder debe ser milimétrico, Sacha —dio un sorbo a su copa—. Si nos lanzamos de cabeza con una acción impulsiva, todo se irá a la mierda. Las consecuencias serían catastróficas.   

    —Comenzando porque sabrán que tú y yo hemos sido los culpables…   

    —Eso no me preocupa —sacudió la cabeza con su irritante flema británica.  

    Lo miré de hito en hito. 

    —¿Cómo que no te preocupa?  

    —Desde luego, no somos los únicos contribuyentes de la Mafia. Hay montones de familias, empresas, bancos en toda Rusia que le pagan una anualidad a estas sanguijuelas… 

    —Eso lo sé —gruñí, malhumorado. 

    —No necesariamente somos los únicos que estarían encantados de aplastarlos contra el suelo. La Mafia Chechena tiene muchos enemigos, incluyendo la propia Mafia Roja. Nikolaevich dice que esta organización es la más rebelde, la menos apegada a las reglas, y por tanto la más susceptible a cualquier ataque.  

    —¿Entonces piensas que, si damos un golpe, no se nos atribuirá a nosotros?  

    —Ellos no están esperando la respuesta de dos niños relamidos —dijo, sarcástico—. Te aseguro que somos lo último a lo que le temen. Si lo hacemos bien, si contratamos a la gente correcta y si no dejamos huellas, nadie nunca sabrá que tuvimos que ver en el asunto. Acabaremos con esas ratas y le haremos un favor al mundo.  

    —No quiero salvar al mundo, Fedor —apreté los dientes—. Quiero que la maldita Mafia Chechena desaparezca de nuestras vidas, no quiero temer que aparezca de nuevo. Ya he perdido bastante. Bianca… Bianca me dejó después del accidente. 

    No entendí qué me había motivado a hacerle aquella confesión a mi hermano, quien por años había sido mi rival.  

    —¿En serio? —Me miró con asombro, pero tuvo el buen gusto de no regodearse en mi dolor—. Lo siento, amigo. 

    Mi medio hermano se sumió en sus propios pensamientos.  

    —¿Estás seguro de que sabes lo que sucedió en Miami, Sacha? —alzó una ceja—. ¿Hablaste tú mismo con “El Gran Zaur”? ¿Te amenazó él en algún momento? 

    —Por supuesto que no —gruñí—. Tu hombre fue el intermediario en todo momento, como ya sabes… ¿Acaso estás desconfiando de él? 

    —No, no tiene sentido. Nikolaevich es un profesional. Pero no deja de ser extraño lo que sucedió. A veces pienso que…  

    —¿Qué? 

    Sacudió la cabeza. 

    —Nada. Me ha pasado por la cabeza que quizá otro grupo esté detrás de ti.  

    —De nosotros, querrás decir —mascullé—. Recuerda que yo no soy el único Dorodin y si alguien viene por mi cabeza, ten por seguro que la tuya será la próxima.  

    Fedor me observó con un brillo de astucia.  

    —Esa chica, Bianca, ¿es de fiar? 

    Su insinuación me revolvió todo, me puso en guardia.  

    —¿De qué estás hablando?   

    Se encogió de hombros.  

    —No lo sé. Quizá ella te vendió. 

    —No seas ridículo.  

    —¿Estás seguro de que no estás durmiendo con el enemigo? 

    —Fedor, ella no es uno de ellos.  

    Mi hermano se me quedó mirando con creciente interés hasta que una sonrisa enigmática afloró en su rostro.  

    —Dios, por razones como esta es que yo nunca me enamoraré de nadie.  

    —¿Por qué en lugar de ver fantasmas donde no los hay no me explicas el plan magistral que estás fraguando?  

    Tras acabarse la bebida, Fedor dejó el vaso de cristal sobre la mesa de centro. 

    —De acuerdo —soltó finalmente—. Nikolaevich conoce gente, asesinos a sueldo con buenos contactos que nos ayudarán a dar con la guarida de “El Gran Zaur” y sus colaboradores. Quiero contratarlos, quiero que se introduzcan ahí y que los exterminen como las ratas que son. Tendremos que pagar muy bien, y lo más probable es que haya daños colaterales, pero la recompensa será extraordinaria.  

    —¿Daños colaterales? 

    —No sé si todos los que entren en la línea de fuego sean parte de la Mafia. —Se encogió de hombros, despreocupado—. No hay modo de estar seguros, pero vamos, jamás conseguiremos una operación completamente limpia. Si solo llegamos al líder estaríamos desarticulando una de las bandas criminales más peligrosas de Rusia. Los demás estarán demasiado ocupados recogiendo sus pedazos y dejarán de mirar hacia los Dorodin. 

    Aunque ya había tomado la decisión de ensuciarme las manos con sangre, no pude evitar sentir un brote de inquietud cuando escuché el temerario plan de mi hermano. Habría daños colaterales, por supuesto. Quizá morirían inocentes. 

    —Lo haces ver muy fácil —dije con seriedad—. Parece un guion de Hollywood donde nosotros somos los villanos. 

    Fedor se rio.  

    —La vida real es así. A todos nos toca ser héroes en algún momento y villanos en otro. 

    Lo medité un momento, aunque no terminaba de sentirme tranquilo. Quise medir la resolución de Fedor y la determinación que tenía en su propia idea.  

    —¿Podemos confiar en ellos? 

    —Si nuestro exmafioso confía, yo lo hago.  

    —¿Y qué tal si fallamos?  

    Fedor suspiró.  

    —Supongo que no tenemos otra opción, Sacha. Si ya vinieron por ti, mañana lo harán por mí, como lo has dicho. Es hora de la ofensiva, mientras podamos.   

    —¿Por qué Alexandr nunca fue contra sus enemigos de esta manera?  

    —Alexandr era un genio para los negocios —dijo con naturalidad— y un niñato imprudente para tratar con la Mafia. Mira, Sacha, observé a mi padre durante toda mi vida y me hice una idea bien precisa de la clase de hombre que era. Él se sobrestimaba, creía que podía hacer lo que ninguna familia rusa había conseguido nunca y lo pagó con sangre. Lo pagó con la muerte de Vasyl, de Elena y de Nadiya. Mi mamá y yo casi nos unimos a la lista. Alexandr creyó que podía desafiar a la Bratvá y no pagar el tributo. Lo hizo una y otra, y otra vez, aun cuando éstos seguían matándonos. Los desafió de la manera más arrogante e irresponsable. —Hizo una pausa reflexiva—. Hay cosas que no comprendo y que quizá nunca llegue a comprender, pero de algo estoy seguro: tenemos que cambiar la maldita fórmula Dorodin de hombres pasivos y dóciles como Maxime o demasiado arrogantes, como tu querido papito. Si actuamos como ellos seguirán robándonos continuamente o terminaremos como nuestros parientes, bajo tierra. 

    —Nunca se me ocurría desafiarlos, pero disparar sin contar con los daños colaterales… 

    —Sacha, no me vegas con cargos de conciencia anticipados —gruñó—. Esta gente es lo más bajo del ecosistema social. Le haríamos un favor a la humanidad si los aniquilamos.  

    —¡Podríamos ir a la cárcel! —grité—. Quizá eso sea lo mejor que nos pueda pasar, porque lo peor será que nos cazarán como a dos animales, y después irán por la gente que nos importa. Si esto llegara a saberse… 

    —Nadie lo sabrá —soltó con los dientes apretados—. Se hará un trabajo limpio, nos esforzaremos y pagaremos bien para que lo sea. Esto es lo mejor, Sacha. Piensa en Yulia, en Nazar… Y piensa en la próxima mujer en la que se te ocurra enamorarte —hizo un breve silencio meditabundo—. No puedo hacer esto solo. Tienes que venir conmigo. Podemos hacerlo, podemos vencer a esas sanguijuelas.  

    —¿Y haremos esto cada vez que una organización criminal se antoje de nuestro dinero? 

    —Por ahora concentrémonos en esta y ya veremos después —masculló con una sonrisita maliciosa—. Necesito una respuesta lo antes posible. Tendremos que reunirnos con el grupo y ajustar infinidad de detalles. Quiero que esto se haga antes del próximo año. Es más, me gustaría tener una blanca Navidad en Moscú, celebrando la caída de esa escoria. 

    Volví a mirarlo y sus ojos centellearon.  

    —Bien —dije, porque sabía que no había alternativa—. Habla con Nikolaevich.  

      

    Me quedé observando las aguas color ocre del lago Serpentine, en Hyde Park, y me sentí más lejos de casa de lo que había estado nunca.  

    Zivon cubría mi flanco derecho y mi izquierdo, el guardaespaldas nuevo, que respondía al nombre de Kutsenko. El frío ya se había apoderado del invierno inglés, y los árboles lucían desnudos, formando un cinturón gris alrededor del parque. De pronto, deseé volver a Bimini, tomar un largo baño en la playa y quedarme bajo el sol por horas. Así conseguiría meditar bien lo que estaba a punto de hacer.  

    Tomé mi teléfono y llamé a la única persona que podría ayudarme en un momento como éste. En Miami eran alrededor de las nueve de la mañana. Vladislav Dmitriev atendió al primer repique.  

    —¿Cómo está Londres? ¿Mucha lluvia?   

    —Siento que este jodido clima me enferma —dije mientras echaba una mirada al cielo ceniciento—. Creo que justo ahora prefiero una tormenta de nieve —Vlad rio. Escuché de fondo el sonido del viento y unas voces que hablaban animadamente en inglés—. Y tú ¿dónde estás?  

    —Estoy jugando golf en Indian Creek.  

    Bufé.  

    —Pensé que habías dicho que el golf era para los retirados y holgazanes.  

    —Rasgos que definen muy bien a nuestros inversionistas americanos. Ellos me han invitado, aunque no lo estoy pasando mal precisamente.  

    —Vaya vida la de los viejos millonarios —me burlé de mi amigo—. Siento mucho arruinarte la diversión, abuelo, pero tengo que comentarte un asunto de vida o muerte.  

    Vlad hizo un silencio momentáneo. Lo imaginé entregándole el palo al caddy y marchándose a un lugar tranquilo para hablar.  

    Entonces le conté mi conversación con Fedor de aquel día. Mi socio me escuchó sin apenas reaccionar. Parecía que la conducta de mi hermano y sus ideas incendiarias no le asombraban en absoluto. Después de todo, él lo conocía mejor que yo. Aquella noche, después de la llegada de Nazar a Miami, me había hablado de sus ideas extremas y que quizá éstas tuviesen su origen en la experiencia que vivió en cautiverio, cualquiera que fuera.  

    —Sé que me lo advertiste, y sé que yo mismo juré que los cazaría —mascullé, con la cabeza revuelta—, pero… maldita sea, es muy riesgoso. Sin mencionar que no estamos seguros si servirá para algo. Podríamos equivocarnos, podríamos ponernos en evidencia y entonces… ellos vendrían por nosotros. Por todos nosotros.   

    —¿A qué le temes más, Sacha? —inquirió Vlad con su consabida serenidad—. ¿A quebrantar el quinto mandamiento o a fallar y desatar el caos? 

    No esperaba aquella pregunta, pero la respondí con franqueza.   

    —Ambas posibilidades me asustan.  

    —Eres muy compasivo. Una cualidad que no abunda mucho en el ADN de los Dorodin.  

    Me pasé la mano por el cabello.    

    —Entiendo que tal vez la compasión no es lo más útil en estas circunstancias. Maldita sea… —mascullé mientras ardía de frustración—. Lo intenté. Intenté negociar, intenté cumplir con todas las peticiones de esa gente, estuve a punto de poner una de nuestras empresas en sus manos, pero… No sé si existe otra manera de quitarnos esta peste de encima, Vlad. Si la hay, tienes que decírmelo.   

    —Lamento no tener la respuesta que buscas —respondió con tristeza—. Me temo que se han topado con un loco impredecible que, evidentemente, está utilizando el pánico y el terror para mantenerles sometidos, en zozobra. Ese hombre, “El Gran Zaur”, parece ser un extremista, y este es su juego, Sacha. Él está buscando confundirte, enloquecerte y demostrarte hasta dónde pude llegar. No me atrevería a adivinar su próximo movimiento. No sé si acertaría.   

    —Lo sé —sacudí la cabeza—. Sé que todos están locos. Pero no sé cómo proceder, Vlad. Este dilema está corroyéndome.   

    —Podrías dejar todo como está y solo cuidar de tus hermanos y de ti mismo, a la espera de que esa gente aparezca algún día con una nueva exigencia. Ellos esperarán a que te encuentres muy dispuesto, dócil. Entonces jugarán con tu miedo. Aunque no les des razones, te harán daño para que nunca te atrevas a desafiarlos. Entonces se convertirán en los dueños de tu vida.  

    Apreté los dientes. 

    —¿O? 

    —O podrías hacer lo que dice Fedor —su voz adquirió un matiz malicioso—: Ir tras ellos y matar al líder. Con solo eliminar a “El Gran Zaur” y a su anillo de confianza ya tendrías un buen terreno ganado. Tu hermano tiene razón: los demás no sabrían qué hacer sin una figura de autoridad.  

    —¿Vale la pena correr semejante riesgo? Es decir, si escogiera la segunda opción. 

    —No lo sé. Supongo que no lo sabremos hasta que se dispare la primera bala.  

    Suspiré, tratando de manejar mi tensión.  

    —Le dije a Fedor que estaría a su lado, pero aun así…  

    —Sabes que lo hará, aunque tú te niegues a acompañarlo, ¿verdad? 

    —Eso me temo.   

    —Es lo bastante tozudo como para lanzarse a los lobos él solo. En realidad, no está pidiéndote permiso, Sacha. Está involucrándote. Y no lo hace para protegerte, ni a ti ni a tus hermanos, ni siquiera a él mismo. Lo está haciendo para liberarse, para sanarse y ajustar cuentas con esa gente. La Mafia Chechena tiene una deuda con él y está loco por cobrársela.  

    —No le veo el sentido. Los hombres que le hicieron daño a él y a su madre quizá ni siquiera sigan con vida. Fue otra generación de la Mafia. 

    —Sacha, ¿sabes por qué Alexandr decidió buscarte y reconocerte como su hijo legítimo después de veinticuatro años de no querer saber nada de ti? —me quedé rígido, esperando su respuesta—. Su esperanza, antes de conocerte, era encontrar a un muchacho sano, que no estuviera marcado por el dolor, ni por el resentimiento. «Un imperio no puede dirigirse con las tripas», solía decir. Y tú, por suerte, habías tenido otra clase de experiencia de vida. No habías crecido con la cruz que supone ser el hijo de Alexandr Dorodin, no eras el punto débil de nadie. No eras una víctima.  

    »Y cuando te conoció supo que no se había excedido en sus expectativas. Tenías ambición, eras listo, eras frío, como un buen ruso, y tenías hambre. Eras el líder perfecto, el sucesor que él nunca podía haber criado. Casi se enorgulleció de haber abandonado a tu madre. Estaba convencido de que les había hecho un favor a ustedes dos. Si Alexandr Dorodin amó a una mujer en su vida, esa fue Daria Georgieva. Dejarlos a ti y a ella fue el mayor acto de amor. Hizo lo mejor para todos apartándote de su lado y dejando que ella te forjara por su cuenta. Estoy seguro de que ahora lo entiendes. 

    Cerré los ojos.  

    —De acuerdo, quizá nos salvó la vida. ¿Y qué hay de Fedor? 

    —Alexandr no podía escoger a Fedor como su sucesor. Está consumido por la ira, está demasiado herido por lo que sucedió con él y su madre, y no puede actuar desde la razón. Sacha, eres inteligente, fuerte, compasivo… incluso sabes cuándo hacer caso a tu miedo. Estás cumpliendo el rol que tu padre te dejó entre manos. Me apena tener que recordarte que ese rol también implica proteger a tus insensatos hermanos. —Me quedé de piedra, consciente de lo que Vlad intentaba decirme—. Mi consejo es que hagas lo que Fedor te pide y te pongas a su lado, para controlarlo. 

    —¿Controlarlo, dices? 

    —Escúchame, tienes grandes probabilidades de éxito, pero no puedes dejar que él arruine las cosas con su carácter irascible. Tú serás quien aporte la cabeza fría. Debes hacerlo, Sacha. Si se lo dejas todo a él, su sed de sangre lo llevará a perder el control. Las consecuencias podrían ser calamitosas. Tienes que acompañarlo.  

    Cerré los ojos.  

    —Vlad, una vez me pediste que no confiara en Fedor. ¿Aun lo piensas? 

    —Sí, y esa es la razón por la que debes estar a su lado cuando se proponga acabar con la Mafia Chechena.  

      

    La primera reunión se produjo un domingo al amanecer en un viejo almacén situado junto a un muelle de Londres. Nikolaevich nos presentó a dos británicos y a dos rusos que habían trabajado para varias fuerzas especiales de sus gobiernos y que ahora conformaban la DDS, Dominus Defense Services, una compañía de seguridad contratista de varios gobiernos alrededor del mundo que enviaba mercenarios a pelear en distintos conflictos bélicos.   

    Eran tipos con fisonomías de guerreros, maduros y experimentados que habían visto toda clase de guerras a lo largo de la vida. La lucha los había curtido, los había endurecido y preparado para el extremadamente peligroso trabajo que ahora mismo desempeñaban. Todos ellos habían participado en misiones de alto calibre, ya fuera una invasión, el derrocamiento de un gobierno totalitario o la captura del líder de alguna organización terrorista en el medio oriente.  

    Después de horas de conversación, nos enteramos de que uno de los británicos, Ben Parry, contaba con la experiencia que los Dorodin necesitábamos. Él y su grupo élite se habían introducido en una de las madrigueras de Al-Qaeda en Siria y habían capturado al número dos de la organización. Como empleador, el gobierno norteamericano se había llevado los laureles por el éxito de la operación, y a cambio, la DDS se había llevado un jugoso cheque para sus arcas.  

    Terminé por darme cuenta de que aquel no era un grupillo de aventureros idealistas sino un experimentado ejército, conformado por tipos rudos que sabían lo que hacían. Y los Dorodin estábamos a punto de contratarlos para una operación ultrasecreta.   

    Fedor y yo les hablamos de nuestra “situación” con la Mafia Chechena y la razón que nos había empujado a tener aquella conversación a escondidas. Los hombres de la DDS, que habían sido orientados previamente por Nikolaevich, demostraron tener un cúmulo de información útil sobre ellos: perfil de sus integrantes, actividad delictiva detallada, víctimas frecuentes de extorsión, lugares de reunión, incluso tenían información de sus familias y direcciones de residencias, lo que me produjo un violento estremecimiento.  

    Parry y sus hombres se dieron un par de días para mover todos sus contactos a fin de ubicar la guarida de “El Gran Zaur” y comenzar a trazar el milimétrico plan de ataque.   

    La siguiente reunión transcurrió unos días más tarde, después de haber abonado la mitad del monto acordado a una cuenta en Singapur.  

    La DDS cumplió su cometido de dar con el lugar donde el líder de la Mafia Chechena solía mantener reuniones estratégicas con sus colaboradores. Se trataba de un edificio de tres plantas ubicado en el distrito de Danilovski, a las afueras de Moscú, específicamente en un barrio decadente plagado de ladrones y traficantes de droga. Yo había estado en aquella zona en varias ocasiones, cuando era estudiante. Era un lugar inquietante, plagado de toda clase de maleantes, donde un hombre de afuera sabía que no podía permanecer mucho tiempo, a no ser que fuera invitado de aquellos que ejercían su gobierno particular.    

    Nos habíamos reunido en el mismo almacén de la primera vez, alrededor de una mesa redonda repleta de planos, fotografías e informes. Cada uno de nosotros había recibido una carpeta con la información más útil sobre la organización criminal principalmente de “El Gran Zaur”. Observé que Fedor se había quedado mirando una de las primeras páginas con frialdad. 

    —Nuestro blanco es conocido y temido en todo el sector —soltó uno de los rusos, Konstantin Likhpdedov, señalando el plano dejado en la mesa—. Hasta ahora sabemos que tiene aterrorizados a sus habitantes y que nadie se atreve a denunciarlo a la policía. Ha convertido a mucha de esta gente en sus servidores a cambio de no tocarlos ni a ellos ni a sus negocios y de vez en cuando les entrega pequeñas dádivas para mantenerlos fieles. Hemos averiguado que “El Gran Zaur” y sus más cercanos colaboradores habitan en el mismo bloque de edificios, así que no será difícil tenerlos a todos en el mismo espacio —sonrió—. Al menos todos estos hombres hacen vida en el mismo piso. 

    Likhpdedov señaló una línea de fotografías de rostros en una de las páginas del informe. En total había doce personas, de las diecinueve más importantes de la organización.  

    —Ello nos da una extraordinaria ventaja —añadió Parry, que hablaba muy buen ruso—. Si sabemos cuándo atacar, podríamos encontrarlos a todos ahí. Con una sola operación podríamos eliminar a la mayoría de ellos.   

    —Esa es una buena noticia —masculló Fedor—. ¿No, Sacha? 

    Asentí a la fuerza.  

    —¿Y cómo pretende atacar? —pregunté.  

    —Tomando en cuenta las características del lugar, el acceso y las condiciones alrededor —continuó Likhpdedov con voz aplomada—, lo que nos traería un éxito seguro sería volar el edificio…  

    —¿Qué? —me incliné hacia adelante, patidifuso—. ¿Está loco, Likhpdedov? Volar todo un edificio residencial por doce personas me parece una insensatez. Estoy seguro de que no todos los moradores están vinculados a la Mafia Chechena.  

    —Volar todo el edificio es más fácil que discriminar, Sacha —gruñó Fedor. 

    —No voy a aprobar un método tan excesivo para castigar a doce bastardos. Estamos aquí para acabar con la Mafia Chechena, no para causar una tragedia —y como no quería que me consideraran un moralista, añadí—: Eso llamaría más la atención. Saldría en todos los canales de televisión del mundo.  

    Mi hermano masculló una maldición.  

    —Señores, señores —Likhpdedov intentó calmar los ánimos—. Déjenme terminar, se los ruego. Lo más fácil sería volar el edificio, pero podemos emplear otras técnicas más sofisticadas, más discriminatorias, aunque eso nos llevaría un poco más de tiempo, tanto en la planificación como en la acción.  

    —¿Cuánto más? —presionó Fedor.  

    Likhpdedov miró a Parry.  

    —Unos dos meses. 

    —¡Al carajo! —mi hermano, que cuando se enfadaba era más ruso que yo, golpeó la mesa con el puño—. Hablamos de que estaríamos librados de esas ratas antes de las Navidades. ¡No quiero esperar más! Actuaremos en el tiempo previsto, no me importa si tenemos que matar a doscientos civiles.   

    —Fedor —gruñí, horrorizado.  

    Él me desafió con la mirada. La sed de sangre refulgía en sus ojos.  

    —En ese caso —murmuró Christian Sanderson, otro de los británicos que había permanecido callado hasta el momento—, lo más adecuado sería un asalto al mejor estilo SWAT. Algo rápido, intenso, bien dirigido.  

    Aquello me complacía, me tranquilizaba.  

    —¿Es factible eso? —pregunté. 

    —Implica un riesgo considerable y, claro está, un torrente de investigación preliminar. Pero es factible, señores. Trabajaremos lo más rápido que se pueda para cumplir con los tiempos. Si no lo hacemos antes de las Navidades, por lo menos será antes de Año Nuevo. Espero que eso sea suficiente. 

    Miré a Fedor y éste se frotó la frente, frustrado, pero al menos no había protestado. 

    Continuamos desglosando el plan, pero al salir, Fedor y yo discutimos hasta que casi llegamos a los puños.  

    En la siguiente reunión, Parry presentó la propuesta de infiltrar a alguien en el edificio, un sujeto aparentemente inofensivo, que pudiera dar cuenta del movimiento en el interior, identificar las viviendas de cada uno de los miembros de la organización y así poder irrumpir en ellas de manera discriminada. La idea nos complació a todos y dejamos la tarea en manos de Alex Yershov, el segundo ruso que formaba parte del grupo élite de la DDS.  

    Cada vez cobraba más forma nuestro plan de ataque, hasta que, casi llegando al día de Navidad, tuvimos un esquema bien delineado de la operación. 

    Estaba impaciente por volver a Miami y dar por terminada aquella pesadilla, pero lo único que me esperaba era la helada Moscú. Una semana antes del golpe, acordamos volar a la capital rusa para seguir de cerca las incidencias del meticuloso trabajo de la DDS.   

    Yulia, que al igual que Nazar ignoraba la naturaleza de mi viaje a Londres y el plan que Fedor y yo estábamos fraguando, resolvió organizar una cena navideña en la mansión de los Dorodin en la capital británica. Decidí darle el gusto para no levantar sospechas, y también porque quería agradecerle que me hubiera cuidado durante mi convalecencia. Yulia me preguntaba continuamente por qué estaba en la ciudad, si había dejado claro un millón de veces que odiaba Londres. Terminé diciéndole que Fedor y yo estábamos enfocados en las licitaciones del año próximo.   

    Ella nos regañaba sin parar, especialmente a mí, y me pedía que descansara, como el médico me había ordenado. Por suerte, los medicamentos estaban haciendo su efecto y me sentía mucho mejor. No había tenido otra convulsión y los dolores de cabeza habían disminuido su frecuencia e intensidad.  

    En la víspera de Navidad, mi hermana se esmeró en la decoración de la mansión. Comandando al ejército de sirvientes, hizo instalar un gigantesco árbol de Navidad junto a la chimenea. No hubo un solo rincón de la propiedad que no estuviera propiamente decorado con motivos alusivos a la época. Puso a trabajar a los cocineros y contrató a un conjunto de músicos para que amenizaron la velada. El resultado fue pomposo y algo excesivo, pero verla contenta no tenía precio. No la había visto tan radiante desde que su madre, Nadiya, estaba viva.  

    Pero hubo algo que me perturbó durante toda la noche, y fue la llegada constante de mensajes de Bianca al WhatsApp.  

    Algunos eran mensajes de voz, otros, fotos. No quise abrir ninguno. No estaba dispuesto a pensar en ella, mucho menos a sentirme tentado de contestarle. Todavía estaba muy enfadado y herido.  

    Pese a la actitud mordaz de Nazar y el ensimismamiento de Fedor, tuvimos una agradable cena familiar que ni el mismo Alexandr Dorodin se habría imaginado. Sus cuatro hijos estaban juntos, disfrutando de una comida y reunidos cerca de un árbol Navideño. Parecía un chiste, pero era verdad. Estaba sucediendo.  

    Al término de la cena, Fedor y yo salimos al jardín para fumar un cigarrillo.  

    Me miró con seriedad cuando me dijo: 

    —No debes dejar que Yulia y Nazar sepan lo de Danilovski —así habíamos bautizado a la operación—. Nunca. ¿Me entiendes? 

    Lo observé con calma mientras expulsaba lentamente el humo de mis pulmones. 

    —De mí parte, nunca lo sabrán —le aseguré.  

      

    El día veintiséis de diciembre, retomamos las reuniones con el grupo de la DDS.  

    Después de repasar el minucioso plan y volverlo a revisar, Parry anunció que la mesa estaba servida y que solo quedaba volar a Moscú para iniciar la cacería. En total participarían veinticinco de los mejores elementos de la compañía, hombres entrenados, fuertes y fieles que esperaban en Rusia, ansiosos de ver acción.  

    —Señor Dorodin —me habló Parry, que era el jefe directo de la operación—. Me gustaría estar seguro de que comprende usted su rol mientras la operación está en su curso, en caso de que llegue a presentarse el más mínimo inconveniente. ¿Tiene alguna pregunta? ¿Una duda, quizás? 

    —Entiendo el plan a la perfección, Parry. No se preocupe por mí. 

    —Bien —asintió—. En cuanto a usted, señor Dorodin —miró a mi hermano. 

    Fedor lo detuvo con un gesto y sonrió.  

    —Por mí tampoco se preocupe, Parry. No pienso quedarme en casa, si eso es lo que va a pedirme.  

    El apretó los labios, sin saber cómo reaccionar.  

    —¿Disculpe?  

    —He decidido unirme a ustedes. 

    Los tres hombres le miraron como si se hubiese vuelto loco, pero fui yo quien se puso de pie y lanzó una mirada de acero.  

    —Caballeros, ¿nos dejan solos un momento? 

    Nikolaevich y los cuatro miembros de la DDS abandonaron la estancia. Cuando nos quedamos solos, en lugar de mirarme, mi hermano esbozó una sonrisa maquiavélica, como si estuviera saboreando un recuerdo privado. Esperó a que yo le soltara un improperio, quizás, o me abalanzara sobre él para abofetearlo.  

    Pero yo no hice nada de eso. Me quedé observándolo, tratando de introducirme en su juego. Tal vez de ese modo conseguiría hacerlo desistir de aquella loca idea.  

    —Bien, estoy esperando que justifiques tu presencia en una operación militar donde solo deberían estar presentes hombres bien entrenados. 

    —No quiero perderme de la acción. 

    —¿No quieres perderte de la acción? —repetí, cabreado—. ¿Acaso piensas que somos un hatajo de mocosos jugando Call of Duty? ¡Esto es extremadamente serio, Fedor! 

    —¡Esto es tan serio que yo mismo me he encargado de que sea una realidad! ¡He sido yo quien ha deseado esto por años! 

    —Joder, Fedor, ¡es peligroso! —intenté razonar, aunque a fuerza de gritos—. ¡No estás preparado para esto! No harás más que estorbar. Si hay una lucha, si por mala suerte algo no sale como esperábamos, tú serás un punto débil. Arruinarás toda la operación por culpa de un maldito capricho. 

    —No vuelvas a decirme que esto es un capricho —me miró al fin, esta vez con los ojos desorbitados, frenéticos—. Niño pobre, no sabes cuánto necesito esto. No sabes cuánto he esperado ese día. He soñado con él y tú me has dado la oportunidad perfecta para dar este golpe que ansío. No es un capricho. ¡Es venganza! 

    Me senté junto a él. 

    —Sé lo que sucedió contigo y tu madre. 

    —Tú no sabes nada —escupió cada palabra, casi con agonía.  

    Era cierto, yo no sabía nada, pero no podía dejarlo cometer aquella estupidez. No podía dejarlo entrar en aquel edificio plagado de terroristas y asesinos que no dudarían en acabar con su vida a la primera oportunidad.  

    —Fedor, ahora soy yo quien te lo dice: piensa en Yulia, en Nazar… 

    —Ellos estarán bien contigo —hizo un gesto desdeñoso—. Si llegara a ocurrirme algo, nada cambiaría. Yulia te venera. Sé que Nazar no me extrañará—torció el gesto—. ¿No te das cuenta? Para ambos, tú eres el zar de la familia.  

    —¿Cómo puedes decir eso? 

    —Lo he pensado ya —movió la cabeza en un gesto categórico—. Tomé una decisión después de la cena Navidad. Usaré este tiempo que queda antes de la operación para prepararme —alzó una ceja y me miró con sarcasmo—. No soy tan inútil como te imaginas, Sacha. Sé manejar varios tipos de armas. Después del secuestro, me apunté a clases de tiro y defensa personal.    

    —¡Esto no es como nada a lo que te hayas enfrentado antes, Fedor! 

    —Estoy consciente de eso, pero lo haré de todos modos. 

    —¿Por qué? —gruñí, frustrado. 

    —Quiero verlos morir —apretó los dientes—. Necesito hacerlo. No ha sido una mala idea entrar en el edificio, después de todo. Así podré verles las caras antes de que Parry y sus hombres le llenen los cuerpos con balas. 

    —¿Por qué estás tan seguro de que son ellos? —murmuré—. Los que te secuestraron… puede que ya no estén vivos. Ha pasado mucho tiempo. 

    Tomó una de las carpetas que nos habían entregado y buscó una de las primeras páginas. Se detuvo en la hoja donde aparecían los diecinueve rostros, los hombres más cercanos a “El Gran Zaur”. Algunos de ellos eran muy jóvenes, pero otros tenían los rostros curtidos por la edad. 

    —Recuerdo a este, a este y a este —señaló tres rostros maduros con el dedo índice. Me quedé sin apalabras—. Fueron ellos, Sacha. Sé que vendrán de nuevo, algún día. No quiero sentarme a esperarlos. Los quiero muertos. 

    ¿Cómo demonios iba a convencerlo de no ir tras esos hombres?  

    Fedor había vivido la experiencia más traumática de su existencia, quizá había estado cerca de la muerte, pero pasado el tiempo, contaba con el poder necesario para hacerles pagar sus bajezas.  

    ¿Quién era yo para disuadirlo?  

    ¿Cómo carajo iba a negarle el derecho a la venganza?  

    —Sabes que, si te ocurre algo, es como si no hubieras hecho nada, porque no disfrutarás de tu victoria.  

    —La disfrutaré —siseó—, sé que lo haré, aunque me encuentre en el infierno. 

    —No puedo creer esto. Hablas como un demente.  

    Sonrió con escaso humor.  

    —Acataré las reglas. Me apegaré a lo que estos hombres me digan —señaló la puerta por donde habían salido Nikolaevich y los de la DDS—. La verdad es que no quiero morir. Sin embargo, tu preocupación me resulta muy tierna —se burló, y le di un manotazo en el hombro, lo que desató sus risas—. Quiero vivir y disfrutar de mi victoria. Lo haré, Sacha. Lo haré, aunque no estés de acuerdo. Entraré al escondrijo de la maldita Mafia Chechena y veré con mis propios ojos cuando caigan como cucarachas.  

    Me lo quedé mirando un instante mientras recordaba las palabras de Vlad.  

    «Si se lo dejas todo a él, su sed de sangre lo llevará a perder el control. Las consecuencias podrían ser calamitosas».  

    «Tienes que acompañarlo».  

    Supe de inmediato lo que tenía que hacer. 

    —Entonces yo también estaré ahí y lo disfrutaré contigo.  
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    Los hombres de la Dominus Defense Services recibieron nuestra insólita petición con los ceños fruncidos. Se miraron entre sí, comunicándose de un modo que solo aquellos quienes han trabajado juntos por demasiado tiempo son capaces de hacer. Al final fue Likhpdedov quien habló con la mandíbula tensa.  

    —Bien, señores, pero tenemos nuestras condiciones.  

    Aceptamos todas y cada una de ellas. Juramos apegarnos al plan y prometimos obediencia a Parry como líder absoluto de la operación y en otras instancias, al resto de los integrantes del grupo. 

    El afán de Fedor retrasó algunos días más la ejecución del plan, por cuanto Parry y Sanderson necesitaban asegurarse de que supiésemos reaccionar ante cualquier hecho imponderable. Fuimos brevemente entrenados en un campo de prácticas improvisado a las afueras de la ciudad, hasta que la DDS decidió que teníamos un poco menos de probabilidades de morir por negligencia propia.  

    Fijamos el vuelo a Moscú para el día 29 de diciembre. Nos despedimos de Yulia arguyendo que teníamos un torrente de trabajo por hacer. Al ver su mala cara, le prometí mandar a buscarla a ella y a Nazar para pasar todos el fin de año en la finca de los Dorodin en Tula. Nazar estaba en sus propios asuntos, pero sin escapar a la estricta vigilancia a la que lo habíamos sometido por razones de seguridad. Ni siquiera nos pudimos despedir de él.  

    Fedor se mostró contento y bromista el día de nuestra partida, a diferencia de mí, que me encontraba tenso y preocupado. En el fondo, sabía que era una estupidez lo que estábamos a punto de hacer. Pero confiaba mucho en Parry, Likhpdedov, Sanderson y Yershov. Todos habían demostrado ser profesionales, conocedores y prácticos, y me daba mucha tranquilidad saber que la operación estaba siendo llevada de forma tan prolija, no obstante, algo me decía que Fedor y yo no cabíamos en aquella ecuación.    

    No me esperaba que el hombre que había sido mi rival, mi enemigo durante los últimos ocho años, pudiera mirarme a los ojos como lo había hecho el día en que accedí a acompañarlo en aquella aventura. Primero lo hizo con incredulidad y luego con absoluto asombro. Desde aquel día, su frialdad para conmigo se había empezado a atenuar. Fedor se mostraba amigable conmigo, me confiaba sus cosas y a menudo reíamos juntos. Tenía la sensación de que nuestra relación fraternal había nacido en ese preciso instante, del modo más irónico.    

    Así, mi incursión en aquella operación militar me empujó a reflexionar sobre un cúmulo de cosas. Si moríamos, ¿quién dirigiría la empresa? ¿Quién administraría la fortuna de los Dorodin hasta que Yulia y Nazar alcanzaran la madurez necesaria para asumir semejante responsabilidad?  

    Vlad, por supuesto. No podía pensar en mejores manos para manejar el legado de los Dorodin. 

    Y ¿quién cuidaría de Bianca?  

    La pregunta tan inesperada que formuló mi subconsciente, me trajo un acceso de dolor, religado con furia. Hasta ahora, me había resistido a ver sus mensajes, la había mantenido fuera de mis pensamientos, y cuando la nostalgia parecía a punto de ganarme la batalla, recordaba sus balas al teléfono.  

    «Estoy más segura lejos de ti». 

    Tenía razón, pero mi orgullo —o mi amor— se resistía a aceptarlo.  

    ¿Sería cierto que Alexandr había amado a mi mamá? ¿Sería cierto que nos había abandonado para no someternos al infierno en que, estaba convencido, se convertiría su vida por el solo hecho de ser un Dorodin?  

    ¿Era yo capaz de hacer lo mismo con Bianca? ¿Tendría la fuerza suficiente? 

    Cómo habría preferido odiarla por lo que me hizo, así sería más fácil olvidarla. Ni siquiera mi rabia me disuadió de hacer lo que terminé haciendo. Llamé a mi abogado en Miami y le pedí que pusiera mi apartamento en el Legacy a su nombre. También hice que la incorporara en mi póliza de vida como única beneficiaria y le destiné una pensión de por vida, que recibiría mensualmente en su cuenta bancaria si llegaba a ocurrirme algo. Era lo menos que podía hacer para compensarla por el pavoroso momento que le había tocado vivir conmigo durante el atentado.  

    Fedor había resuelto que viajáramos a Moscú en su jet Dassault Falcon 2000 y me persuadió de trasladar a nuestros respectivos equipos de seguridad en mi Gulfstream G650. Debido a que me encontraba distraído y sumido en mi tensión, no comprendí ni le di importancia a este hecho, hasta que llegamos a la pista y abordamos la ostentosa aeronave. Entonces, su intención estuvo muy clara.  

    Había cuatro chicas instaladas en las cómodas butacas de cuero. Las mujeres, con las piernas cruzadas, charlaban y reían mientras tomaban champaña. Al oírnos llegar, se volvieron para mirarnos. Dos castañas, una rubia y una morena nos dirigieron sonrisas coquetas. Todas eran hermosas, de cuerpos esculturales y de apariencia sofisticada. Lucían vestidos cortos y escotes pronunciados. Una de ellas, la morena, me guiñó el ojo cuando me detuve a mirarla. 

    Fedor, que se había instalado a mi lado, se rio con descaro. Me rodeó el cuello con un apretado abrazo y me palmeó el pecho.  

    —Creo que los dos necesitamos relajarnos antes del gran evento, ¿no lo crees? —habló entre dientes—. Vamos, escoge dos y yo me quedaré con las otras. Yo invito.  

    De inmediato, la puerta de la cabina se cerró. Los dos asistentes de vuelo se pusieron a trabajar, y poco después, el avión despegó. Nos esperaban tres horas y media de vuelo hasta la capital rusa.  

      

    El ataque de la DDS había sido fijado para la víspera de Año Nuevo.  

    Por esa época, nevaba enérgicamente en Moscú y un viento feroz, que cortaba la respiración, fustigaba los árboles desnudos. Las calles estaban invadidas por una densa bruma que dificultaba la visión. Me asomé por las ventanas de mi casa y solo alcancé a ver un velo blanco a través de la escarcha que empeñaba los cristales.  

    Vlad me llamó mientras esperaba el auto que me trasladaría al lugar donde estaba previsto que nos reuniéramos con nuestros hombres. Me contó que ya estaba en su casa de Moscú y me aseguró que mañana temprano saldría hacia Tula para recibir a Yulia y a Nazar para una tardía celebración de Año Nuevo. Me deseó suerte en la operación.  

    Colgué cuando el chofer de Fedor detuvo el Mercedes frente a mi puerta.  

    —Tenga cuidado, jefe —murmuró Zivon con un deje de preocupación—. No quisiera tener que ir a su funeral.  

    Asentí con la cabeza.  

    Tomé el abrigo y toda la indumentaria que me hacía falta para enfrentar el atroz invierno ruso y a continuación salí a la calle. 

    Nos reunimos con Nikolaevich y los miembros de la DDS en una instalación de Red Stone en el norte de Moscú. Debido al asueto de Navidad y Año Nuevo, el lugar estaba abandonado, así que nos servía de centro de operación temporal. Allí nos colocamos los chalecos antibalas mientras Parry volvía a repasar el plan y compartía la información que le hacía llegar en tiempo real el informante infiltrado. La Comadreja, como ahora conocíamos a “El Gran Zaur”, estaba en la cueva, y algunas de sus “garduñas”, es decir, sus seguidores, le acompañaban.  

    Los ojos de Fedor brillaban de emoción ante lo que teníamos por delante, pero yo continuaba sin poder creerme lo que estaba sucediendo. Pensé otra vez en Bianca y cerré los ojos un segundo. Dios mío, si pudiera solo escuchar su voz. Ya no estaba tan enfadado. Ya no podía recordar por qué lo había estado. Sentí unas ganas irrefrenables de tenerla entre mis brazos y besarla. Besarla hasta conseguir que olvidara lo que había sucedido. Empezar de nuevo… 

    Si solo pudiera desahogarme y decirle lo que sentía por ella, todo sería más sencillo. Así conseguiría enfrentarme a aquel momento con un poco más de valor. Saqué mi teléfono celular y busqué su nombre en el directorio.  

    Justo entonces entró una llamada.  

    No conocía el número, pero el código me revelaba que ésta tenía su origen en los Estados Unidos.  

    ¿Sería ella? ¿Estaría pensando y sintiendo lo mismo que yo? 

    Atendí sin dilación.  

    —Aló. 

    —Buenas tardes… o buenas noches para usted, señor Dorodin —me habló una voz masculina con acento americano que me desconcertó—. Soy Sam Domínguez, el detective a cargo de la investigación de su caso. ¿Me recuerda? 

    ¿Qué? ¿Qué hacía ese hombre llamándome ahora?  

    Había hablado con él el día después de salir de mi coma de cuatro días y respondido un sinfín de preguntas. Rápidamente revisé mi Rolex Yacht-Master. Eran cerca de las dos de la tarde en Miami. 

    —Sí, claro. Buenas noches —respondí con una frialdad que pretendía ocultar mi extrañeza—. ¿Qué se le ofrece? 

    —Mire, siento mucho molestarlo en estas fechas. Quizá le parezca un abuso, pero no podía esperar al año próximo para hablar con usted.  

    —Dígame, Domínguez. 

    —Le estoy llamando en razón del atentado en contra de usted, señor. Tengo información importante que me gustaría compartir ahora mismo, si no le importa.  

    Eché una mirada a Fedor y a los demás hombres, que estaban ocupados en sus asuntos. Ninguno me miraba.  

    —Le escucho.  

    —Señor Dorodin, el hombre que se hallaba en cuidados intensivos, el único sobreviviente de la emboscada en el puente, ha despertado hoy. 

    Escuché aquello sin comprender una sola palabra. 

    —Espere… —Me llevé los dedos a la cara y con ellos me presioné los párpados, advirtiendo un pequeño brote de dolor detrás de ellos—. ¿Qué… de qué rayos me habla, Domínguez? Ni siquiera sabía que había un sobreviviente.  

    —Estaba muy delicado, con pronósticos pesimistas, pero milagrosamente se ha recobrado. Es bastante joven. Como le dije, hoy despertó. Le hemos sometido al interrogatorio de rigor. Nos ha dicho que él y sus compañeros fueron contratados por un hombre con acento ruso para tenderle una emboscada a usted y a su novia, y que la orden era aniquilarles.    

    —Eso ya lo sabíamos, Domínguez —mascullé—. ¿Acaso hay algo nuevo?  

    —El muchacho aseguró no conocer la identidad de quien pagó por el encargo —continuó el detective—. Dijo que esa persona no le reveló nada al líder de la banda, que era el único con quien mantenía contacto telefónico. Presionamos hasta que los médicos nos lo permitieron, pero no hubo manera de sacar más información. Sin embargo, sí nos condujo al lugar donde planificaron el ataque, una bodega en el sur de la ciudad. Fuimos hasta allá e hicimos una inspección.  

    —¿Y qué encontraron?  

    Fedor se volvió y me miró en ese preciso momento. Lo que fuera que hubiera visto en mi rostro, le borró la sonrisa de sopetón. Se puso rígido y se me quedó viendo fijamente mientras yo escuchaba la voz del policía en el auricular.   

    —Por supuesto, algunas fotos de usted y de la señorita Salazar —continuó Domínguez—, fotos de sus guardaespaldas, datos de sus hábitos y sus horas de salida. Tenían un perfil completo de cada uno.  

    Maldije en ruso, por lo que el policía americano me preguntó qué había dicho.  

    —No me está revelando nada nuevo —protesté. 

    —Seguiremos investigando, señor Dorodin. Confío en que cuando el sujeto esté fuera del hospital se le refresque la mente y nos pueda aportar datos precisos. Algo más que los sinsentidos que escuchó al teléfono.  

    —¿Qué sinsentidos?  

    —El chico jamás habló con el autor intelectual del hecho. Como le dije, éste solo mantenía contacto con el líder, pero aseveró haber escuchado algo muy curioso al teléfono, un segundo antes de que su jefe desactivara el altavoz. 

    Apreté los dientes. 

    —¿Y qué fue eso?  

    En ese instante, mi hermano se acercó a mí con lentitud. Un ceño fruncido le partía la frente. Ya se había vestido con la indumentaria de la operación, incluyendo el chaleco antibalas y el pasamontañas, apenas recogido hasta la frente.   

    —Algo así como… —Domínguez hizo un breve silencio. Imaginé que buscaba sus anotaciones para rescatar la frase exacta—: «No se ensañen contra él. Está frito de la cabeza. Solo asegúrense de que muera».  

    «Está frito de la cabeza».  

    Mi cuerpo se puso en completa tensión. Cerré los ojos, consciente de que el dolor en mi cabeza había alcanzado un punto de no retorno.  

    Pero el dolor en mi pecho era otra cosa.  

    «No puede ser, no puede ser».  

    Sacudí la cabeza y caminé a lo largo de aquel terreno mientras me esforzaba por mantenerme ecuánime.  

    —Y luego dijo algo más: —Continuó hablando el policía americano—. «La chica no me importa. Si lo creen conveniente, también mátenla a ella».  

    Una furia animal me invadió.  

    Apreté dientes y puños deseando golpear algo, lo primero que viniera a mí.  

    De solo imaginar que Bianca había podido caer en manos de esos hombres…  

    —¿Qué pasa, Sacha? —inquirió mi hermano.  

    Lo observé, aun con el teléfono pegado a la oreja.   

    —Está bien, Domínguez. Llámeme si averigua algo más, por favor. 

    —De acuerdo, señor. Adiós. 

    —Adiós. 

    Fedor se quedó paralizado, a la espera de una respuesta. 

    —¿Y bien? ¿Por qué tienes esa cara? ¿Quién murió? 

    —Ya sé quién lo hizo —susurré. 

    —¿Quién hizo qué? ¡Habla, joder!  

    —No ha sido la Mafia Chechena —solté mientras mi cabeza trabajaba a toda velocidad, incapaz de detenerse en un solo pensamiento. El dolor no ayudaba a que funcionara con normalidad, así que me presioné los párpados, desesperado por hallar alivio—. Ellos no fueron quienes ordenaron que nos dispararan a mí y a Bianca en el puente. La Policía de Miami acababa de llamarme. 

    Marqué el número de Zivon y le pedí que viniera a recogerme de inmediato. 

    Fedor abrió los ojos desmesuradamente.  

    —¿Qué estás haciendo, Sacha? ¿A dónde crees que vas?   

    —No podemos seguir con esto —gruñí—. Es un error.  

    —¿Qué diablos estás diciéndome? ¿Te… te largas y me dejas aquí? 

    —No fueron ellos, Fedor —mascullé, batallando con el dolor que aporreaba mi cerebro—. ¿No lo entiendes? Estamos a punto de iniciar una guerra sin razón. La Mafia Chechena no trató de matarme. Quisieron hacernos creer que habían sido ellos… para que llegáramos a esto, quizás.  

    Mi hermano se me quedó viendo, incrédulo.  

    —¿Una guerra sin razón, dices? —masculló, y su expresión era de una furia desmesurada—. ¿Y qué hay de mí? ¿Qué hay de lo que nos hicieron a mi madre y a mí hace veinte años? ¿De eso tampoco son culpables?  

    Los hombres de la DDS se habían detenido a observarnos con una mezcla de curiosidad y preocupación.  

    —Fedor… 

    —Mira, Sacha. No me importa qué te haya dicho la Policía de Miami, pero esos malditos van a morir hoy, tal como lo hemos arreglado. No hicimos tantos planes para perdonarles la vida, así como así. ¡Estamos muy cerca de acabarlos! 

    —Fedor, por favor. ¡Reflexiona! ¡Es muy arriesgado, podríamos morir! 

    —¡Vete al carajo! —Mi cabeza pareció estallar por la fuerza de sus gritos. Mi hermano había perdido el control por completo y yo estaba a punto de sufrir un ataque debido al intenso dolor que me atenazaba las sienes—. ¡Dices esto porque te acobardaste, ¿verdad? ¡De pronto mojaste los pantalones de solo pensar en entrar en la guarida de la mafia! Sabía que no debía haber confiado en ti. ¡Eres un cobarde, igual que Alexandr!  

    —¡Maldita sea, Fedor! ¡No lo hagas! 

    Apretó la mandíbula.  

    —Voy a continuar con esta operación te guste o no.  

    El dolor ya no me dejaba razonar.   

    —Haz lo que quieras —gruñí al fin.  

    Me deshice del chaleco antibalas y lo lancé en el suelo ante la mirada incrédula de los hombres de la DDS. Estaba fuera del plan.  

    De todos modos, en mis condiciones, no iba a ser nada más que un estorbo. 

      

    La puerta del despacho de Vladislav Dmitriev se abrió con un sonido sordo. No me moví ni un centímetro de mi posición, mi estado de modorra tras haber ingerido el asqueroso medicamento, no me lo permitía. Tan solo levanté los ojos y esperé ver su silueta bajo el quicio.  

    No tardó en aparecer, vestido con un soberbio quimono gris de seda, anudado en la cintura con una cinta y unas pantuflas de anciano. Su expresión al verme fue de contrariedad, de tensa sorpresa. Desde luego, había leído mi gesto, mi amargura. Era de madrugada y yo me hallaba en su casa, sin anunciarme, cuando se suponía que estaba en medio de una peligrosa operación para aniquilar a doce miembros de la mafia que amenazaba a mi familia.   

    —Sacha… —susurró—. ¿Qué ha pasado? ¿Fedor está bien?  

    —No lo sé —dije, tratando de luchar contra el letargo que se había apoderado de mi todo mi ser y del dolor que ya no venía de mi cabeza sino de mi corazón—. No pude detenerlo. Se ha ido con esos hombres… a matar.  

    Mi interlocutor sacudió la cabeza. 

    —Pero ¿no era eso lo que habían planeado? ¿Por qué no estás ahí con él? Dijiste que lo acompañarías. Dijiste que no dejarías solo a tu hermano. 

    Lo miré largamente. Por un momento me sentí triste y asqueado.  

    ¿A quién demonios había entregado mi confianza?  

    ¿Cómo es que nunca me di cuenta?  

    —¿Para qué iba a ir con él? —Meneé la cabeza, buscando espabilarme—. ¿Para que los dos hijos mayores de Alexandr Dorodin terminaran muertos? ¿Para que Yulia y Nazar, dos niños apáticos y viciosos, se quedaran al frente de la familia y de la empresa? ¿Para que tú también los manipularas a ellos y consiguieras quedarte con todo…? 

    Su expresión, que solía ser imperturbable, se vio invadida por una oleada de nerviosismo. Me miró de hito en hito y, tras tragar saliva, volvió a hablar. 

    —No te entiendo, hijo —siseó.  

    —Oh, sí que lo entiendes, Vladislav. Sí que lo entiendes.  

    —¿Te sientes bien? ¿Has tomado el medicamento? 

    Me levanté del sofá Chesterfield color chocolate con dificultad. 

    —Fuiste tú quien alertó a la policía de Moscú sobre la entrega de los setecientos mil euros, ¿verdad? —Comencé a atacar antes de desfallecer por el efecto de la droga—. Tú eras el único que lo sabía, además de Fedor y mi gente de confianza.  

    —¿Esto es una broma, Sacha? —Rio con nerviosismo—. ¿Me estás culpando a mí de hacer una llamada anónima a la policía para delatar a la Mafia Chechena y meter a los Dorodin en problemas? Escucha lo que estás diciendo. 

    —Confié en ti y me traicionaste —hablé entre dientes—. Alexandr confió en ti, ¡todos los Dorodin lo hicimos!   

    —Lo que dices no tienen ningún sentido. 

    —Puede que al principio no lo tenga, pero si vas más allá, si profundizas un poco más en la historia —gruñí mientras apretaba los puños—, tiene todo el sentido.   

    —Escúchame… No estás bien. Esa droga nunca te ha sentado… 

    —La pérdida del dinero y el arresto de esos hombres provocó a la mafia, los llenó de ira hacia nosotros. De no haber sido por la mediación de Nikolaevich, seguro habrían intentado algo. Quizá otro de los hijos de Alexandr estaría muerto ahora mismo. Pero no, mi ofrenda los dejó tranquilos. Un millón de euros y once delincuentes en libertad. Eso era más de lo que esperaban, y de momento “El Gran Zaur” estaba satisfecho, se sentía ganador. ¿Para qué iba a molestarse a pagar a unos sicarios al otro lado del mundo?  

    Vlad ladeó la cabeza con arrogancia. 

    —“El Gran Zaur” es un demente y está hambriento del dinero de los Dorodin. Es el pupilo de los hombres que secuestraron a tu hermano y a Elizabeth Russell. La Mafia Chechena es una organización que no estás en posición de retar.  

    —¿Cómo lo sabes? 

    —¡Es mi lectura de todo el maldito asunto! —gritó—. He tratado directamente con la Bratvá, mocoso arrogante. Antes de que nacieras, yo ya hablaba cara a cara con asesinos en nombre de tu familia. ¿Crees que puedes interpretar a la mafia? ¿Crees que puedes entender cómo piensa y anticipar sus movimientos?   

    —Sé que nadie es tan tonto como para matar a la gallina de los huevos de oro —sonreí—. Tú, Vladislav, apostabas a que la Mafia Chechena rechazara mi oferta y que se lanzara contra mí. No contaste con que los Dorodin los amansaríamos, ¿verdad? Al final, la inexperiencia y la escasa ambición de “El Gran Zaur” no beneficiaba tus planes.  

    —¿Cuáles planes? 

    —… así que decidiste pagarles a unos pandilleros en Miami para matarme y hacerle creer a los Dorodin que había sido la Mafia Chechena. Sabías que estabas revolviendo las heridas de Fedor, y que él se lanzaría a cazarlos. Pero no me mataron, así que improvisaste, ¿cierto? Me convenciste de ir con él a acabarlos, me manipulaste, me hiciste creer que era lo más sensato. Y eso es porque querías que los dos muriésemos en un ataque suicida… para que tú pudieras quedarte con los millones de tu amigo, Alexandr.  

    —Que historia tan creativa, querido Sacha —masculló, envuelto en un halo de frialdad—. Pero me temo que no es real. No sé quién te ha metido esas ideas en la cabeza. ¿Acaso yo te he dado razones para creer que aspiro la fortuna de los Dorodin?    

    —No —arrastré la palabra, como un borracho—. Eres demasiado listo para dejar que los demás adviertan lo que estás pensando o tramando.  

    —Estás confundido. Estás asustado por tu hermano y ese medicamento que tomas te hace perder la perspectiva. Vete a descansar y mañana volveremos a hablar. Estoy seguro de que esa niebla que está cegando tu entendimiento se disipará mañana, cuando te sientas mejor. 

    Me reí.  

    —Dime una cosa, Vladislav —lo taladré con la mirada—. ¿Le dijiste a alguien que yo tenía un hematoma intercraneal? ¿Le hablaste a alguien de mis dolores? 

    —¡Por supuesto que no! —soltó de inmediato. 

    —Yo jamás se lo dije a nadie, ni siquiera a Bianca o a mis guardaespaldas. Era mi maldito secreto, y te hice parte de él solo porque el médico de Nassau te llamó después de mi accidente. Si hubiera estado en mis manos, tú tampoco lo habrías sabido. ¡Nadie lo habría sabido nunca!  

    —Y yo no falté a mi palabra. No le dije nada a nadie. 

    —Sí lo hiciste, Vlad —sonreí con amargura—. Sí lo hiciste. Se lo dijiste a uno de los hombres que trató de matarme en Miami. Le dijiste que tenía la cabeza «frita» y le pediste que no se ensañara conmigo. Contabas con que moriría sin demasiado esfuerzo. Muy generoso de tu parte. También le dijiste que matara a Bianca, si lo creía conveniente. 

    El rostro de Vladislav Dmitriev se desencajó de golpe. Su mirada se clavó en la alfombra mientras su cuerpo se ponía rígido. Supe de inmediato que, aunque mi avanzada había sido audaz y peligrosa, había dado en el clavo.    

    —Esos hombres están muertos —fue su patética respuesta.  

    —Uno de ellos vivió para contarlo.  

    —Sacha, yo… 

    —¿Cuánto tiempo llevabas planeando esto, Vlad? ¿O simplemente improvisaste?     

    Tras algunos segundos de vacilación, el hombre que tenía delante, el mismo que yo había llamado mi mentor y amigo, me mostró su verdadero cariz. Cerró los ojos y movió la cabeza en todas direcciones, meditando su próximo paso. 

    —Jamás lo planeé —musitó—. Simplemente me aproveché de las circunstancias. No creíste que dejaría Red Stone en las manos de los revoltosos hijos de Alexandr, ¿verdad? Ustedes, mocosos sin visión, creen que el mundo les pertenece solo porque llevan el apellido Dorodin. La vida es tan infame al poner tanta riqueza y poder en manos tan ignorantes.   

    —Hasta hace poco me alababas por mi inteligencia y liderazgo —gruñí, destilando sarcasmo—. ¿También me mentiste sobre eso?  

    —¡Tú apareciste en el panorama hace ocho años! —su voz resonó en el solitario despacho y pareció incluso agitar el fuego de la chimenea—. ¡Ocho malditos años! Nada más llegar y te ungieron como nuevo dueño y señor de un imperio tan grande que apenas alcanzas a ver con tu… educación tosca y tu experiencia como repartidor de pizza. Yo, en cambio, trabajé casi cincuenta años al mando de Maxime Dorodin, lamiendo sus botas, consagrando mi vida a su empresa, dando más resultados que ninguno, solo para que él me viera.  

    —¡Y él te premió por eso! —bramé—. ¡Eres un hombre rico! Tienes una más que respetable participación en la compañía.  

    —Una vez te dije que el dinero no es todo en la vida de un hombre, muchachito. Te diré qué sí lo es. El poder. El dinero te permite comprar cosas, pero el poder te da acceso a ellas, aunque estés en la más absoluta ruina.  

    —¿Qué es lo que esperabas? ¿Que el viejo te diera privilegios por encima de la sangre de su sangre? ¿Que te nombrara a ti como su sucesor por encima de su propio hijo? 

    —Yo tenía más mérito que Alexandr, que solo pensaba en sus mujeres y en cómo gastar sus millones.  

    —No te atrevas a decir que Alexandr no hizo nada por la empresa, serías el más mezquino de los hombres —torcí el gesto—. Aunque ya me has demostrado lo que eres. Eres un traidor, un asesino y un cobarde…  

    —¿Ahora defiendes a tu padre? —se rio—. Bonito momento has escogido para sentirte orgulloso de él, Sacha.  

    —¿Cómo es que nunca nos dimos cuenta de quién eras? ¿Cómo es que nunca diste señas de ser tan avaricioso y ruin? ¿Por qué ahora, Vladislav?   

    El hombre, inexpresivo, se me quedó mirando.  

    —Porque mi vida se está acabando, y aunque he conseguido la mayoría de las cosas que me he propuesto en la vida, lo que deseé con más fuerza, nunca llegué a poseerlo. —Lo miré, lleno de asombro. Ahora que lo pensaba, su rostro lucía más viejo y acabado de lo que podía recordar. Sus ojeras púrpuras desfiguraban sus mejillas. Estaba enfermo—. Sí, Sacha. No eres el único que tiene algo en la cabeza que no debería estar ahí. No eres el único que tiene secretos.  

    »Hace dos años, cuando Alexandr murió, estaba seguro de que mi momento llegaría, de que tu falta de experiencia te haría fallar y de que terminarías entregándome el timón. Red Stone en mis manos —sonrió—. Es todo lo que me ha quitado el sueño por décadas. Pero no sucedió así, para mi desgracia. Ahora que tú manejas en la empresa, que la llevas por buena senda, que has hecho buenas migas con tu hermano y que tienes el respeto de los otros dos —se rio, casi con orgullo—, que incluso sabes lidiar con la mafia, me di cuenta de que ya nunca iba a conseguir lo que tanto he deseado. A no ser… que hiciera algo para sacarte del camino.  

    —Eres repulsivo.   

    —Soy un hombre práctico, Sacha. Soy persistente, igual que tú. —Me fastidió la comparación, así que le miré con furia—. Pensé que, si la policía se enteraba del intercambio en el Atalai Palace, la Mafia Chechena enloquecería y vendría a matarte, pero para mi sorpresa, tus buenos manejos o la estupidez de ese hombre, “El Gran Zaur”, truncaron mi pequeña aspiración. No conforme con eso, los agradaste con pequeños regalos, los pusiste a comer migajas de tu mano. Tu estrategia de entregarles la empresa fue buena. Guárdala para más adelante —me guiñó el ojo—. Quizá la Bratvá la aprecie más que estos malditos principiantes.  

    »De inmediato supe que tenía que actuar de otra manera, así que busqué a estos hombres para que te mataran. Si acertaban, despertaría el monstruo dentro de Fedor, avivaría su sed de sangre, y si fallaban, los tendría a ustedes dos, ansiosos por ir tras la mafia. Y entonces ella se encargaría de acabar con ustedes —sacudió la cabeza—. Pero estos inútiles fallaron y frustraron mis planes una vez más. Tú y tu hermano están vivos y ahora conocen mis intenciones, así que supongo que este es el fin. 

    —Bastardo infeliz… —solté al fin, no con la fuerza que hubiera querido, debido a mi lamentable estado—. ¿Cómo puedes planear la muerte de una persona? 

    —¿Qué dices, Sacha? Fedor y tú han hecho lo mismo, con la Mafia Chechena. A decir verdad, ni ustedes ni yo le tememos lo suficiente al quinto mandamiento.  

    —Quiero que te vayas de Red Stone —comencé a decir con furia, pero atontado por el medicamento—, quiero que me cedas tus acciones y que pases tu enfermedad en algún sitio donde pueda tenerte vigilado hasta el día que mueras. ¿Qué prefieres? ¿Eso o la cárcel?  

    —Muy generoso de tu parte —masculló.  

    —No lo mereces, pero lo haré para demostrarte que te equivocas y que no soy como tú.  

    Me dejé caer sobre el sofá, incapaz de permanecer más tiempo de pie. La habitación comenzaba a ondear a mi alrededor, y Vlad se convertía en una figura borrosa ante mí. Parpadeé fuertemente para no quedarme dormido. 

    —¿Qué sucede, Sacha? ¿Otra vez ese coágulo traicionero? ¿Está sangrando? —espetó con burla—. Desearía que pudiéramos intercambiar, un tumor maligno, alojado en una zona inaccesible del cerebro por una insignificante pelotita pegada al cráneo que sangra cada vez que te pones tenso.  

    Le vi moverse a través de la habitación, pero apenas pude despegar mi cuello del sofá. Me pesaban los párpados, mis brazos apenas me respondían. Me maldije por ser débil, por no poder hallar un estadio de paz entre el dolor punzante en mi cabeza y la modorra que me provocaba el fármaco.    

    Escuché cuando revisaba los cajones de su escritorio, y poco después me apuntaba con una pistola. Parpadeé con fuerza, sin quitar los ojos del arma que apenas conseguía distinguir entre aquella mezcolanza de siluetas borrosas en la que se había convertido la habitación. 

    —No tengo nada que perder, Sacha —escupió—. Lo he perdido todo ya, o quizá deba decir, jamás tuve lo que más deseé en esta vida y ya no tengo oportunidad de tenerlo. Si no voy a quedarme con Red Stone, entonces tú tampoco lo harás.  

    Le miré mientras quitaba el seguro de la pistola, preguntándome si de verdad sería capaz de dispararme allí, mientras me encontraba casi inconsciente en su sofá.  

    Entonces, Vlad Dmitriev disipó mis dudas y disparó.  

    Pero en lugar de una bala, un chasquido metálico surgió del arma. Me miró con los ojos brotados, preguntándose qué había salido mal. Empuñé las tres balas que había hallado en el interior del revólver, y que había dejado escondidas entre los pliegues del sofá, y se las mostré inexpresivo.  

    Vlad resopló. 

    A continuación, una mano grande y ágil le arrebató la pistola, dejándolo reducido y desvalido. Mi fiel Zivon, que aguardaba en el pasillo, a la espera de que su presencia fuera requerida, se coló en la habitación y encaró al traidor con su mejor talante de hombre rudo.  

    Vlad se dejó caer en una silla, dócil y desvalido. 

    —¿Qué hacemos con él, jefe? 

    Cerré los ojos y me recosté. Ya casi no escuchaba, ni veía. Mi mundo se había reducido a una ligera duermevela que en poco tiempo sería un sueño profundo. Odié sentirme así, odié eso en lo que me había convertido.  

    Fue entonces cuando comprendí que ya no podía seguir así, como un jodido anciano enfermo, débil y achacoso. Mi vida no podía ser eso. Debía acabar con aquella agonía cuanto antes. Debía ir donde Barron y pedirle que me abriera el cráneo, que me dragara aquel maldito hematoma y que me devolviera la vitalidad que perdí aquella tarde mientras un huracán al otro lado del mundo sacudía la iglesia de madera en donde me refugiaba.  

    —¿Señor? —insistió mi jefe de seguridad. 

    Hablé con mi último aliento de la noche. 

    —Lo llevaremos con nosotros.  

      

    Cuando desperté, ya el día había aclarado y un nuevo año había comenzado.  

    Fuera de las ventanas de mi dormitorio, una mañana moscovita, cubierta por una densa capa de nieve, brillaba bajo un cielo pálido y sin nubes.  

    Me levanté lúcido y reestablecido. Me apresuré a tomar mi teléfono celular, que se cargaba en la mesa de noche. La madrugada pasada, Zivon había tenido la deferencia de dejarme en la cama y quitarme la ropa para asegurarme un sueño cómodo y tranquilo. Rápidamente chequeé mis llamadas. No había ninguna de Fedor, de Nikolaevich o de Parry. 

    ¿Qué había pasado?  

    Ardiendo de ansiedad, me puse una camiseta limpia, un pantalón de chándal y salí de la habitación a toda prisa, sin soltar mi teléfono celular. Cuando bajaba las escaleras vi que en el parlour estaban reunidos Zivon, Kutsenko, Anna, mi ama de llaves y Polya, su ayudante. Me detuve de inmediato al contemplar el cuadro. Todos se encontraban de pie frente a la pantalla del televisor, mirando las noticias con los ojos brotados.  

    Las imágenes eran aterradoras. Un edificio de apartamentos a las afueras de la ciudad de Moscú se consumía en medio de una gigantesca llamarada. El humo formaba una columna negra que parecía tocar las nubes. En el cintillo del noticiero se podía leer que en aquel escenario de destrucción se había producido una lucha entre bandas delictivas que pugnaban por el control de la venta de droga en la zona. Imágenes más recientes mostraban a los cuerpos de rescate sacando los cadáveres carbonizados de la edificación.  

    Leí en la pantalla que al menos cuarenta cuerpos habían sido sacados de entre los escombros. Me quedé paralizado mientras asimilaba aquella alarmante cifra. 

    ¡Cuarenta muertos! 

    El primero en advertir mi presencia fue Zivon. Le lancé a mi jefe de seguridad una mirada significativa y después una pregunta silenciosa, que él respondió con un tranquilizador asentimiento de cabeza.  
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    —¿No estás contenta? 

    —Estoy que doy saltos. 

    Audrey se cruzó de brazos y me observó, escéptica.  

    Estaba contenta, en serio, pero hacía poco había aprendido a vivir con una suerte de agujero en mi corazón por donde parecían escaparse parte de mis pequeñas alegrías cotidianas. Era como tener un saco de harina roto; por más que intentaba llenarlo, nunca lo conseguía, a menos que cerrara primero aquel odioso agujero que me hacía desperdiciar todo lo que entraba en él.  

    Por ejemplo, acababa de vender mis cinco fotos, y no registraba ninguna alegría, a pesar de que el dinero que me habían pagado por ellas me ayudaría a cubrir mi renta por un año. Me había ido de maravilla en la exposición, pese a que Simon había movido cielo y tierra para dejarme fuera. El contrato que le había hecho firmar le tenía atado de manos y al final no tuvo más remedio que dejar de luchar contra mí.  

    Uno de mis compradores era una acaudalada dama de origen cubano, amante de la fotografía y las artes visuales, que estaba interesada en conocerme a mí y echarle un buen vistazo a mi trabajo. La dama estaba en el negocio de los restaurantes y recién se encontraba planificando una remodelación en sus sedes. La reforma incluía un nuevo concepto de decoración donde se tenía previsto incorporar fotografías de su añorada Habana. Si la reunión salía bien, mis fotos decorarían los muros de sus lujosos establecimientos.  

    —Te van a pagar una fortuna —comentó Eric tras darle un sorbo a su taza de café—. Esos restaurantes son lo de lo mejor que hay en Miami, y tus fotos las verá muchísima gente. Es como si estuvieras en una exposición permanente. 

    —Así es, pero no hay garantía de que me entreguen ese contrato, así que prefiero no hacerme demasiadas ilusiones —le di un mordisco a mi bagel—. Eso sí, hoy mismo empiezo a armar mi dossier, para que no me pase lo que ya saben. Y me mudaré antes que termine el mes, ¡se los juro! Ya he abusado bastante de su hospitalidad.  

    —Ay, Bianca, no seas tonta —soltó Audrey—. Si la hemos pasado increíble juntos. De no haber sido por ti habríamos pasado el Año Nuevo solos, aquí, ¿verdad, cielo? 

    —Así es —convino Eric, apurando el café—. No hay rollo, Bianca. Quédate el tiempo que necesites.  

    —Gracias a ambos… De verdad, se los agradezco mucho.  

    —Bueno, señoritas —Eric echó una mirada rápida a su reloj de pulsera—. Ya me voy a la oficina. Que tengan un lindo día.  

    El novio de Audrey se puso de pie, besó a mi amiga en los labios y se marchó.  

    Era el primer día laboral del mes de enero. De solo pensar en que volvería a la oficina después de semanas de ausencia, la piel se me erizaba. Pero no tenía más opción, mi permiso había expirado y un nuevo año, lleno de compromisos de pago me esperaba impaciente. Traté de darme ánimos.  

    —La vida comienza a guiñarte el ojito, Bianca —me dijo Audrey cuando la puerta del apartamento se cerró—. Devuélvele el favor, ¿quieres?  

    —Eso intento.  

    Ella compuso una expresión de tristeza mientras escrutaba mi rostro.  

    —¿No has vuelto a saber de él? 

    Sacudí la cabeza. 

    —Ni siquiera escuchó mis mensajes de Navidad, ni vio las fotos que le envié —me encogí de hombros—. Se olvidó de mí… y yo creo que ya es hora de que yo haga lo mismo. ¿Has escuchado eso de «No estés triste porque terminó, alégrate porque sucedió»? —Audrey sonrió ante mi ocurrencia. La verdad era que me sentía peor de lo que dejaba ver, pero, ¿qué caso tenía hacerme la víctima?—. Es lo que trato de decirme a mí misma. Espero que sea feliz, de verdad… 

    —Yo también. ¡Y que tenga una larga vida! 

    Asentí, forzando una gran sonrisa.  

    —Que tenga una larga vida con una despampanante rusa.  

    Mi Navidad en la ciudad de Orlando, en compañía de mi mamá y sus amigos, había sido alegre y movida. Habíamos preparado una cena al estilo cubano y armado una fiesta en casa donde vi desfilar a media Cuba. Bailamos salsa hasta el amanecer y terminamos cantando y repartiendo un delicioso café.  

    Cuando la champaña me infundió valor, tomé mi celular y le dejé a Sacha unos cuantos mensajes de voz. Intenté que no fueran muy dramáticos y que sonaran más bien amigables y casuales. Preferí reservarme el drama para mí solita.  

    Le hablé de nuestra Navidad cubana en casa y le pregunté cómo iba la suya. ¿Qué estaba haciendo? ¿Cómo celebraban las fiestas en Moscú? ¿Acaso estaba con sus hermanos… o con alguien más?  

    También le envié unas fotos que me había tomado junto a nuestro árbol y otra junto a mi mamá. Quería que viera lo guapas que salíamos y que conociera a la mujer que me había dado la vida y traído a los Estados Unidos sorteando un sinfín de dificultades. Tenía la esperanza de que encontrara un parecido entre nosotras y que no pudiera evitar comentarlo.  

    Pero no fue así. Sacha no me escribió en toda la noche. Ni siquiera había abierto la conversación, mucho menos visto los mensajes. Dos minúsculas y decepcionantes rayitas grises se habían perpetuado al pie de cada uno de mis amorosos mensajes.  

    La víspera de Año Nuevo fue más tranquila en casa de Audrey y Eric. No hicimos otra cosa que vestirnos elegantemente y ponernos gorritos de colores para beber en el sofá y ver la llegada del nuevo año en la televisión.  

    Me sentí tentada a seguir intentando abrir un canal de comunicación con Sacha, dondequiera que estuviera, pero terminé convenciéndome de que era un sinsentido. No había visto mis mensajes de Navidad entonces y no lo había hecho hasta ahora. ¿Por qué guardaba la esperanza de que lo hiciera en aquel momento? ¿Para qué seguir perdiendo mi tiempo? 

    A él no le importaba lo que sucediera conmigo, yo ya había dejado de ser parte de su vida. Aquella mirada resentida que me lanzó antes de subirse a su jet había sido la única despedida que estaba dispuesto a darme. La única que yo merecía después de haberlo abandonado tras el ataque.  

    Ni siquiera me había contado cómo había terminado aquello. 

    ¿Habían atrapado a los culpables? ¿Estaban bien todos los Dorodin? 

    —¿Segura de que tienes que ir a trabajar?   

    Mi amiga me observó con preocupación.  

    —Tengo que hacerlo, Audrey. La vida no espera por nadie, y las cuentas, menos. 

      

    Una hora más tarde llegaba a las imponentes oficinas de Granados & Schneider Real Estate. Salí del ascensor junto a otras tres personas y caminé directa hacia la entrada acristalada de mi sitio de trabajo. 

    Entonces vi a dos hombres esperando en el pasillo. Me quedé con la boca abierta cuando reconocí a Zivon, serio y vigilante, como siempre. Jamás creí que me alegraría tanto de ver al ceñudo ucraniano. Cuando me giré para mirar al otro hombre, una punzada de tristeza y una ola de recuerdos amargos me invadió. Era el reemplazo de Pavlo.  

    Caminé hacia ellos con lentitud. 

    —Buenos días, señorita Bianca —me saludó Zivon.  

    El otro me dedicó un imperceptible movimiento de cabeza. 

    —Buenos días. 

    Les sonreí con nerviosismo antes de introducirme en la oficina. 

    Una vez dentro, busqué a Sacha con la mirada. 

    Ignoré al resto de mis compañeros, instalados en sus estaciones de trabajo. Yo era ajena al hecho de que, a los ojos de todo el mundo, bien podía lucir como una loca enamorada.  

    Lo encontré en la sala de reuniones del señor Granados, cuyos paneles de cristal, a Dios gracias, dejaban ver todo lo que sucedía dentro. Dios mío. Mi corazón retumbó y se detuvo un segundo. Estaba que cortaba el aliento, es decir, más de lo usual. Iba vestido con uno de aquellos trajes oscuros de tres piezas, corbata celeste y el cabello peinado hacia atrás. Se veía soberbio, guapísimo, maravilloso. Parecía un Dios nórdico… ataviado de Tom Ford.   

    Se hallaba reunido con mi jefe y su socio, el señor Sheldon Schneider, un septuagenario bonachón que venía de vez en cuando a la oficina y al que Granados solía manejar con su rebuscada labia. Sacha los escuchaba a uno y a otro con su sempiterno gesto glacial, el mismo gesto que me había hecho creer que era un imbécil insensible y maquinador. Ahora que le conocía bien, sabía que aquella expresión podía encerrar un profundo rechazo o el más absoluto deleite. Bien podía estar a punto de golpear a mi jefe o a pocos segundos de comprar lo que sea que le estuviese vendiendo.  

    —¡Bianca! —escuché el susurro de Wendy y me obligué a salir del embeleso—. Bianca. ¡Te estoy hablando!  

    Aparté los ojos del ruso y me fui hasta el mostrador. Con las manos en las caderas, a modo de jarra, la recepcionista me observaba con reproche.  

    —¡Hola, Wendy! Lo siento. Estaba distraída. 

    —Bastante distraída —se rio con picardía—. Antes al menos disimulabas, ahora ni eso. —Lanzó una mirada taimada a la sala de reuniones—. Llegó hace media hora. Parece que todas unidades de Red Stone ya se vendieron. ¿No es increíble? Y ni siquiera han puesto la primera piedra. 

    —Me alegro por él. 

    —Pensé que quizás… ya se habían reconciliado. 

    —No, Wendy —murmuré—. Y ya no creo que suceda. 

    —No digas eso. 

    Volví a observar a mi arisco ruso justo cuando su mirada se paseaba por la sala y encontraba la mía en una suerte de coincidencia celestial. Sentí una corriente metálica estremecer mi columna cuando aquellos ojos azules se quedaron posados en los míos durante una fracción de segundo.  

    Pero luego se apartaron con rudeza. 

    Si las miradas mataran… 

    —Oh… Vaya —soltó Wendy, apesadumbrada. No habían sido ideas mías. Me había lanzado la mirada de la muerte—. Lo siento, Bianca.  

    —Te lo dije. 

    Me alejé del mostrador y fui directa a mi escritorio. En el camino, una riada de miradas entrometidas me siguió. Con mi mejor sonrisa dediqué a mis compañeros de trabajo sucintos saludos de Feliz Año Nuevo. Aquellos que nunca se habían fijado en mí lo hicieron esa mañana, incluso me miraron con algo que podía considerarse simpatía. De pronto, de ser la chica invisible pasé a ser la sensación de la oficina.  

    Si ellos supieran…  

    Dejé la mochila y saqué mi teléfono celular mientras volvía a echar una mirada a Sacha. Habiendo suavizado su talante, se dirigía a los propietarios del Real Estate con gestos templados y seguros, sonriendo de vez en cuando, como si estuviera charlando con un par de amigos de toda la vida.  

    Al rato, Chloe McDaniels entró en la sala de reuniones. La agente comenzó a parlotear sin parar, se las arregló para inmiscuirse en la reunión y sentarse junto a Sacha. De pronto, los cuatro estaban riendo y charlando de lo más contentos. En una de esas, la guapísima agente se inclinó hacia el ruso para reír. Capté el momento justo en que su mano se posaba «accidentalmente» sobre su muslo.  

    ¡Zorra!  

    Los celos me carcomían, pero ya yo no tenía derecho de reclamar.  

    Revisé de nuevo los mensajes de WhatsApp que le había dejado a Sacha el día de Navidad. Seguían en gris.  

    ¡Maldita sea!  

    ¿Cómo es que no se había tomado la molestia de escucharlos? ¿Había sido yo tan poca cosa en su vida que no me merecía al menos la oportunidad de ser escuchada por última vez? ¿Por qué me trataba de esa manera? ¿Por qué aquel silencio castigador? 

    Comencé a teclear furiosamente un nuevo mensaje de WhatsApp. El último: 

    «Felicidades por la venta de tus unidades. Parece que no te faltará con quien celebrar. Adiós, Sacha. Feliz Año Nuevo… y que tengas una buena vida».  

    Pulsé el botón de enviar con los dedos trémulos. 

    Eché un nuevo vistazo a la sala. Observé cuando tomaba su teléfono y apenas lo miraba. Tenía que haber recibido la alerta de mi mensaje, tenía que haber notado que se trataba de mí, pero hizo como si no hubiera visto nada.  

    Bien. Al menos lo había intentado. Suspiré. 

    La tristeza que me invadió me agujereó más el corazón hasta que comencé a pensar que me lo había dejado como una suerte de caja hueca. 

    Después de horas de reunión, me agité cuando Granados, Schneider, McDaniels y Dorodin se pusieron de pie y dejaron la sala. Una vez fuera del cubículo acristalado continuaron las risas, los comentarios, las despedidas y la avanzada descarada de Chloe hacia Sacha, que había puesto la palma de la mano en su hombro. Mis jefes tomaron un camino y el ruso tomó otro, con la agente colgada del brazo.   

    No podía creerlo. ¿De verdad estaba marchándose con ella?  

    Hice acopio de orgullo. Aparté mis ojos de aquellos dos antes de ser descubierta espiándolos y los clavé en el monitor. El corazón me golpeaba tan fuerte el pecho que creí estar teniendo un ataque. Mi respiración se convirtió en un resuello salvaje y doloroso que amenazaba con convertirse en un llanto desbocado.  

    Casi podía sentir las miradas curiosas de toda la oficina sobre ellos y luego sobre mí. Quizá muchos estaban preguntándose ¿por qué el ruso estaba yéndose con la McDaniels si se suponía que estaba conmigo?  

    No me importaba lo que dijeran de mí. En aquel penoso instante, solo podía pensar en lo cruel que estaba siendo Sacha, en lo mezquino y desdeñoso que había sido con su silencio, con su apatía.  

    Me puse de pie y caminé hacia el baño antes de que la primera lágrima comenzara a rodar. Cuadré los hombros y levanté la barbilla, mirando al frente en todo momento, mientras me dirigía con dignidad a derramar todas las lágrimas que había acumulado por un mes.  

    Me metí en el compartimiento del baño a llorar en silencio mi miseria.  

    Al cabo de un minuto, escuché unos golpecitos en la puerta. El susto me hizo soltar un respingo. Me sequé el rostro con un pedazo de papel y procedí a abrir de inmediato. Mi sorpresa fue colosal. Era Chloe McDaniels, que me miraba con una sonrisita burlona que ya yo conocía. Abrí los ojos como platos, descolocada, y esperé una estocada muy digna de ella. 

    —Ay, Bianca, mírate. Estás horrible —masculló—. Lávate la cara, ¿sí? 

    —¿Qué es lo que quieres?  

    —¿De verdad pensaste que un hombre como Alexandr Dorodin iba a tomarte en serio? —meneó la cabeza—. Pero qué tonta, niña. Por lo general, admiro a la gente que apunta alto, pero esta vez te fuiste más allá de lo que jamás tendrás.  

    Me sequé las lágrimas con las manos temblorosas. 

    —¿Y a ti qué te importa? —gruñí. 

    Sonrió. 

    —No me hables así. Puedo hacer que te echen, y lo sabes. 

    Salí del cubículo y fui hasta el lavamanos. Ya todo me valía mierda. Abrí la llave y me humedecí la cara mientras hablaba como si nada, impulsada por alguna clase de rabia añejada que reverberaba en mi interior. 

    —Sí, eso te haría sentir mejor contigo misma, ¿verdad? Hazlo. Vamos, deshazte de mí. Voy a pensar que me tienes miedo. 

    Chloe se rio de mí y me echó una mirada de desprecio. 

    —¿Miedo de ti? ¿Cómo se te ocurre? Eres una fotógrafa corriente, sin ningún logro que merezca la pena. Estás condenada a este patético empleo y a tener que vivir con lo justo el resto de tu vida, mientras que yo soy una mujer exitosa, con una gran carrera. No te atrevas a compararte conmigo, Bianca. Eres patética.  

    La observé con calma. Aquellas palabras, viviendo de ella, no me ofendían. Se me ocurrió decirle algo que no iba para nada con mi forma de ser, pero que estaba segura, le haría explotar la cabeza.  

    Si quería azuzarla tendría que hablar su lenguaje. 

    —Y aun así me lo tiré antes que tú —solté. Chloe apretó los dientes y me miró como si fuera a saltarme en cualquier momento—. Bueno, si no soy una amenaza para ti, entonces déjame en paz y sigue en tu cacería desesperada.  

    —Esto… Bianca —Wendy me llamó desde la puerta. Su rostro era de completa tensión ante la escena que estaba presenciando—. Mark te espera para una pauta en Aventura.  

    —Gracias, Wendy. Ya voy.   

    La recepcionista se fue.  

    —Ya tuviste tu oportunidad y por lo visto la perdiste —siguió atacando Chloe con una sonrisita de suficiencia—. Ahora es mi turno. Sacha está esperándome para ir a almorzar, y después… ¡Quien sabe! No te atrevas a sabotearme porque puedo ser muy desalmada, Bianca.   

    La observé con una sonrisa amarga. 

    —No te preocupes tanto por mí, al fin y al cabo no tengo ningún logro que merezca la pena —solté—. ¡Ah! ¡Y buena suerte!  

    Salí del baño con paso furioso. Llegada a mi escritorio, tomé mis cosas sin hacer caso de las miradas que se habían clavado en mí.  

    Mark Sarmento y Reggie estaban junto a las puertas. El primero parecía forzar una conversación con Dorodin, que lucía ausente e inexpresivo. Sentí un frío en el estómago mientras caminaba hacia ellos. Evité la mirada del ruso y la fijé en el agente que me esperaba. Detrás de mí podía escuchar el chinche taconeo de Chloe, que también estaba a punto de marcharse.  

    —¿Nos vamos, Sacha?  

    El aludido asintió con la cabeza. 

    De inmediato, Chloe se prendió de su brazo y salió con él, martilleando el suelo con sus costosos tacones de diseñador. 

      

    Tras fotografiar nueve apartamentos con Mark, volví a la oficina cuando eran más de las seis de la tarde. Wendy ya se había marchado a casa, igual que el resto del personal administrativo.  

    Como no había tenido tiempo de almorzar, estaba famélica y más exhausta que si hubiera vuelto caminando desde Aventura. Era muy común que mucha gente comenzara el año vendiendo sus propiedades para marcharse a otras ciudades y hacer nuevos planes, así que estaba preparada para el torrente de trabajo que tenía por delante en el primer trimestre del año.  

    No bien dejé mi mochila, saqué la cámara para descargar las fotografías en la computadora. Entonces, Derek me llamó a su oficina. Cuando entré, me lo encontré sentado a su escritorio. Me miraba con un ceño fruncido que no auguraba nada bueno.  

    Tomé aire y tragué saliva.  

    —Señor Curtis, ¿qué ocurre? 

    —Lo siento, Bianca. Voy a tener que despedirte. 

    Fue así, crudo y de sopetón. 

    Mi mundo se quedó en blanco. Sentí que las piernas dejarían de sostenerme en cualquier instante, así que me sostuve a una silla cercana mientras asimilaba lo que acababa de escuchar. Derek se me quedó viendo, a la espera de mi reacción.  

    ¡Que paradójico! Siempre había creído que el día en que me despidieran, aquel hombre sería el primero en celebrarlo, pero a decir verdad, mi jefe me miraba con desconcierto. Incluso parecía más sorprendido que yo.   

    —¿Por qué? ¿Qué fue lo que hice? 

    —No tengo idea —sacudió la cabeza—. La orden viene de arriba.    

    Sí, por supuesto. Sabía muy bien de dónde venía.  

    —Pero…  

    —No puedo hacer nada —se encogió de hombros—, así que no insistas. De verdad que lo siento, Bianca. Esto me ha sorprendido mucho a mí también. No tenía idea de esta decisión hasta hace media hora. Te daré una buena referencia, si te sirve de consuelo. 

    —Se lo agradezco, pero dudo que me sirva de algo.  

    Me marché de ahí en el acto, sin más intercambio de palabras. Recogí mis tres cosas y las metí en una caja, agradeciendo que no hubiera nadie para verme abandonar la oficina por la puerta de atrás. Aproveché aquella ventajosa soledad para llorar sin tapujos, mientras me despedía del empleo que odiaba pero que necesitaba con desesperación.  

    Dios mío, ¿qué iba a hacer ahora? Sin ningún trabajo fijo no iba a poder mudarme como tanto lo había planeado. Debía usar el dinero de la venta de las fotos para mantenerme hasta que encontrara otro empleo. La angustia y la incertidumbre me revolvieron por dentro. 

    Cuando tomé el ascensor, casi a las siete de la noche, mi teléfono sonó.  

    Era un mensaje de Chloe McDaniels que, naturalmente, quería regodearse por su hazaña. Lo leí mientras hacía un esfuerzo por cargar la caja, la mochila y mi decepción al mismo tiempo.  

    «No me odies, Bianca. No fue idea mía sino de Sacha. Le conté lo que dijiste acerca de tirártelo antes que yo y le desagradó bastante tu comentario. Y respecto a eso: felizmente ya estamos a mano».  

      

    Tomé mi teléfono, una manta y bajé hasta el pequeño mirador ubicado a media calle del edificio de Audrey y Eric en Biscayne.  

    Era impresionante ver cómo el clima de Miami cambiaba en el mes de enero, al punto que parecía que estuviera en otro lugar. A principios de año y durante las noches, el termostato caía; la gente, más acostumbrada al clima tropical que dominaba la ciudad durante la mayor parte del año, solía pasear de noche para disfrutarlo.  

    Yo no era la excepción.  

    Me encantaba aquel lugar con vistas a la bahía donde siempre soplaba aire fresco, donde siempre había espacio para sentarse a pensar mientras contemplaba las luces en la otra orilla. Tenía muchas decisiones por delante, muchos ajustes que hacer a mi vida, así que había llegado al lugar indicado para reflexionar. 

    Me esforcé en no pensar en Chloe y en Sacha Dorodin hablando de mí, y luego en él llamando a Pavel Granados para pedirle —o quizá exigirle— que me echara de su agencia, sabía Dios con qué clase de pretexto barato. Mi jefe, desde luego, siempre presto a complacer al ruso en todo, seguro había accedido sin más.  

    También sacudía la cabeza y apretaba los párpados cada vez que imaginaba a Chloe y a Sacha en la cama. Moría lentamente cada vez que recordaba que él nunca me había amado y que me había cambiado por aquella zorra insidiosa.  

    Al final, Sacha Dorodin resultó ser justo como lo había imaginado al principio, un bastardo jactancioso, incapaz de perdonar las ofensas, un hijo de puta rígido y vengativo que me había reemplazado por otra a la primera oportunidad.  

    Entendía cuál había sido mi error: acobardarme en el momento más crítico, darle la espalda cuando más me necesitaba, ¡y estaba arrepentida de ello! Mi reacción tras el accidente había sido penosa, pero había estado dispuesta a reivindicarme y a demostrarle que lo amaba lo suficiente para enfrentar cualquier embate.  

    Él no me dio la oportunidad… y yo lo aceptaba. Lo entendía. 

    Pero usar su poder, azuzado por Chloe McDaniels, para que Granados me despidiera, no tenía nombre. No era necesario que se ensañara conmigo de ese modo. Sacha entendía lo que significaba mi trabajo para mí, ¿cómo podía haberlo olvidado? ¿Cómo podía usar eso para castigarme?  

    Si su objetivo había sido hacerme daño, desquitarse por mi afrenta, entonces lo había conseguido por partida doble.  

    Todo había sido mentira. Todo lo que había imaginado, aquella magia que nos envolvía, aquel amor que crecía cada vez que nos besábamos, cada vez que hacíamos el amor y nos quedábamos mirándonos a los ojos sin ninguna razón… todo era producto de mi esquizofrenia… o de mi estupidez.  

    Y el corazón me dolía, me dolía mucho. 

    Audrey tenía razón. Había salido herida de aquella relación.  

    Herida de muerte.  

    Suspiré con fuerza y dejé que las lágrimas volvieran a fluir. Tal vez si le lloraba lo suficiente, podría olvidar más pronto y recuperar mi vida con la celeridad que me urgía.  

    En ese instante, sonó mi teléfono. No conocía el número. 

    —Aló. 

    —Buenas noches, señorita Bianca. 

    Parpadeé repetidamente. 

    —¿Zivon?  

    Reconocí de inmediato la voz y el acento marcado del ucraniano. 

    —Sí, soy yo. —Su deje era dubitativo, incluso nervioso, y ello me puso en estado de alerta—. Esto… no sé cómo decirle esto… 

    —¿Qué…? ¿Qué sucede? —Mi corazón se aceleró a una potencia insólita y mis nervios se contrajeron hasta barrer con todo razonamiento. De inmediato pensé lo peor, y el alma se me cayó al suelo—. ¿Le pasó algo a Sacha? 

    —¡No, no! ¡No es eso, señorita!  

    —Oh, Dios mío —suspiré de alivio. 

    —Discúlpeme. No quise asustarla. 

    —¿Qué sucede? 

    —Es que no sé si debería decirle esto pero… Oh… Der'mo!  

    Conocía aquella palabrota rusa, «Der'mo», pues Sacha la decía cada vez que se sentía frustrado o molesto. Sonaba algo así como Diri-mó. Zivon estaba atribulado y en medio de dilema, a juzgar por el tono de su voz. 

    —Zivon, puedes decirme lo que sea —le aseguré—. Te prometo que no te meteré en problemas.  

    —Es que… mi jefe va a matarme por esto, señorita, pero tengo que decírselo de todos modos. 

    —¿Decirme qué?  

    —El señor Dorodin… será operado mañana… Usted sabe, del coágulo.  

    —¿Del qué? —me puse de pie de golpe.  

    —¿No lo sabía?   

    —¿Qué coágulo? —gemí—. ¿De qué me estás hablando? 

    —Mi jefe tiene un coágulo en el cerebro. Le quedó después del golpe en las Bahamas. La maldita cosa sangra cada vez que se estresa, porque no ha sanado bien. Por eso le duele tanto la cabeza y tiene mareos ocasionales. Apenas nos enteramos después de lo que sucedió en el puente. Él solo se lo contó al señor Dmitriev.  

    Para cuando Zivon terminó de hablar, yo lloraba a mares.  

    Así que aquel era el motivo de que su apartamento estuviera lleno de analgésicos. Ese idiota no había querido decirme nada.  

    Y yo que creía que era orgullosa, que detestaba ser una víctima. Sacha Dorodin me había quitado el podio con aquella actitud tan obstinada, con sus malditos silencios, con su condenado orgullo y rigidez. 

    —Señorita Bianca, los demás Dorodin no saben nada de la cirugía —continuó el guardaespaldas mientras yo continuaba sollozando—. Está solo. Contrató a una enfermera para que lo cuidara, pero… creo que le vendría mejor la cercanía de alguien a quien de verdad le importe su salud. Alguien que le quiera.  

    Cerré los ojos, sabiendo de inmediato lo que quería hacer, lo que tenía que hacer. 

    Sacha me necesitaba.  

    —¿En qué hospital estará?  

    —En el Mercy, señorita. La operación será a las siete de la mañana. El cirujano es el doctor Christopher Barron.  

    —Gracias, Zivon —gimoteé—. Ahí estaré… 

    Colgué la llamada esbozando una sonrisa triste.  

    Y pensar que siempre había creído que Zivon desconfiaba de mí, que me creía perjudicial para su jefe. Con aquella llamada me había demostrado que no era cierto. Él cuidaba bien de Sacha y se preocupaba por su bienestar.  

    De pronto, me olvidé de la pérdida de mi empleo, de Chloe McDaniels y de la forma cómo Sacha me había echado a un lado.  

    Aquello ya no importaba.  
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    No sabía hasta qué punto fiarme de mis sentidos. Había pasado meses desconfiando de ellos, viviendo en una suerte de burbuja de dolor o de embotamiento, y solo una persona me había sabido llevar de nuevo hasta un estadio intermedio, hasta mi punto de equilibrio.  

    Cuando abrí los ojos, débil y desorientado, desconfié de ellos y de lo que me mostraron. No podía ser que Bianca estuviera frente a mí, observándome con una pequeña sonrisa de satisfacción, no exenta de curiosidad.   

    Estaba volviéndome loco. Sí, tenía que ser eso. La operación me había terminado de freír las neuronas y ahora, en vez de dolor, tenía alucinaciones.   

    Pestañeé con una increíble lentitud y me quejé. El lado derecho de mi cabeza protestaba. Intenté tocar el lugar de donde venía la punzada, pero una mano tierna y suave me detuvo. Su voz familiar me susurró algo que no entendí y, con extrema delicadeza, rodeó mi muñeca con sus dedos.  

    No sé cuánto tiempo transcurrió desde aquel extraño momento, pero al abrir los ojos de nuevo, volví a ver a Bianca. Seguía sin poder creer que mis deseos hubieran hecho que se materializara ante mis ojos. Ya menos aletargado, capté sus bellos rasgos con mayor nitidez.  

    Me quedé maravillado, preguntándome si estaba en presencia de algún milagro. Ella tenía razones para odiarme. Yo se las había dado, y aun así, allí estaba, conmigo.  

    Detrás de Bianca, alguien caminaba de aquí para allá. Unos pasos sobre el suelo martilleaban con fuerza y me taladraban la cabeza. Gruñí y me removí en la cama, incapaz de hablar. Bianca susurró algo y el sonido latoso de detuvo. Sonreí para mis adentros, sabedor de que ella tenía el poder de leerme la mente.  

    Volví a cerrar los ojos, presa de una fuerza superior a mí. Un sueño inoportuno me extraía de la realidad, obligándome a apartarme de ella.  

    Los abrí de nuevo en un lapso de tiempo indeterminado. Ya no estaba en el hospital sino en mi apartamento de la torre Legacy. Reconocí el suave soporte de mi cama, el mobiliario de mi dormitorio y la vista al mar desde las ventanas. Lo capté todo con extrema claridad… pero Bianca no estaba allí. Levanté la cabeza de la almohada para buscarla. Decepcionado, me dejé caer de nuevo. No estaba por ninguna parte.  

    Debí saberlo. Había sido tan solo una fantasía.  

    Pero entonces, vi que alguien se colaba en mi habitación y caminaba hacia mí con pasos inaudibles. Agucé la vista y me puse en guardia. 

    Dios mío. Me la quedé mirando sin poder creerlo aun. Era Bianca. Mi Bianca. Y estaba ahí, en mi habitación.  

    ¿Cómo era eso posible? 

    —No te agites —me susurró—. Descansa.  

    Le hice caso sin chistar. Estaba demasiado embobado mirándola.  

    Se inclinó hacia mí y me acarició la mejilla con la palma de su mano. Cerré los ojos y me aferré a aquella sensación, a su olor, a su calidez, como un moribundo se aferra a una plegaria, o al último soplo de vida.  

    Bianca se sentó en el borde de la cama y sus caderas quedaron muy cerca de mí. La miré con adoración, con embeleso. Llevaba el cabello recogido en una trenza que le caía por sobre un hombro, y una camisa blanca holgada, con los primeros botones desabrochados. Atisbé la tira de un sujetador color rosa y la boca se me hizo agua en el acto. Una tensión en mi entrepierna me sacudió con una fibra desmesurada.  

    —¿Te duele? ¿Quieres que llame a la enfermera? 

    No… 

    Después de todo, no podía leerme la mente. 

    Sacudí la cabeza y tomé su mano antes de que se le ocurriera dejarme otra vez. Traté de hablar, pero me hallaba demasiado débil. Sentía la cabeza rara y me movía con una lentitud desesperante. Mi mente, sin embargo, trabajaba a una velocidad de vértigo.  

    —¿Sabes una cosa, Sacha? —me susurró—. Estos tres días fuiste la sensación del hospital. Las enfermeras se peleaban por cuidarte. Parecían abejas revoloteando alrededor tuyo. Qué bueno que no las viste… Bueno, ya debes estar acostumbrado a ser el centro de atención, ¿verdad?  

    Ni siquiera acerté a sonreír. Estaba atontado. Mi mirada detenida en ella, en sus ojos oscuros, en sus labios carnosos, acaramelados y sin artificios. No podía hacer nada, salvo mirarla. Mirarla y respirar.  

    —¿Cómo te sientes? Háblame… —dijo y luego elevó las comisuras de sus labios en una tierna sonrisa—. Espero que no se te haya olvidado el inglés, porque yo no sé nada de ruso. Bueno, quizá una palabra: Suka. Yulia me la enseñó —torció el gesto, sarcástica. «Maldita sea… Voy a matar a Yulia», pensé.   

    —Tu operación fue un éxito —seguía susurrando—. Vi el show en primera fila. Había una especie de teatro con butacas muy cómodas con vistas al quirófano y una pantalla gigante, como en las series de médicos que pasan en la televisión. En la pantalla se veía todo lo que sucedía dentro de tu cabeza. Vi tu cráneo… tal y como lo sospechaba, es muy duro. Y también vi tu masa encefálica… Tenías un buen coágulo ahí, ¿eh? Parecía una diminuta frambuesa. Pero el doctor Barron la extrajo con toda la sangre que has derramado… y literalmente te lavó el cerebro —se río de su propia broma—. Te pondrás bien en unos días, Sacha. Creí que sería una intervención muy complicada, pero es increíble cómo ha avanzado la ciencia. Apenas te hicieron un agujerito en el cráneo para que pasara el endoscopio y un tubito con una cámara minúscula. Y en poco tiempo te volvieron a coser. No lo podía creer. El doctor Barron es un gran médico. Dijo que estarás bien en una semana, pero tienes que cuidarte. Bueno, no tendrás más remedio porque ni Zivon ni yo te dejaremos hacer nada. Estás bajo arresto domiciliario hasta el miércoles, Dorodin.    

    Hice un nuevo intento de hablar, pero una presencia inesperada en mi dormitorio me hizo fruncir el ceño.  

    ¿Quién carajo se atrevía a entrar así? ¿Por qué nos molestaban? 

    —Permítame. 

    Una mujer madura, vestida de enfermera, le pidió a Bianca que se apartara de mí. Intenté protestar, quejarme y mandarla lejos, pero luego recordé que aquella persona a la que había contratado solo intentaba hacer su trabajo. Estuvo conmigo unos minutos mientras me examinaba y me hacía preguntas que yo respondía con impacientes monosílabos. A decir verdad, me encontraba bien, tal vez un poco débil y adolorido, pero mejor de lo que había estado en el último mes.  

    Eché una mirada a Bianca y con mis ojos le supliqué que se quedara, que no dejara la habitación. Ella interpretó bien mis gestos y permaneció al pie de nuestra cama.  

    Cuando la enfermera se marchó, mi chica regresó a mi lado. Se sentó en el colchón y me cubrió el pecho con el edredón mirándome con amor. 

    —¿Escuchaste eso? —susurró, pero yo no tenía idea de lo que hablaba—. ¿Te apetece comer algo en particular? —En respuesta a su pregunta, llevé mi mano hasta su pecho y rocé uno de sus pezones con mi dedo índice. Bianca me miró con los ojos brotados—. De ninguna manera —sentenció, sofocando una sonrisa. 

     Quería estar con ella, desnudarla y cubrirla con mi cuerpo. Quería besarla, atrapar sus gemidos en mi boca y sus caderas entre mis manos. Hundirme en su cálido pasaje hasta acallar el deseo voraz que flameaba en mi cuerpo y en mi alma. Quería decirle sin palabras que mi paz, mi voluntad, mi existencia misma estaban en sus manos y que, si acaso ella se lo proponía, podía destruirme.  

    Bianca debió ver el delirio en mis facciones, porque su gesto se transformó. Poco a poco, sus ojos se fueron humedeciendo. Su mano se posó sobre mi pecho y me acarició. Atrapé su muñeca y cerré los ojos, anhelando que me acariciara. Su presencia me confortaba de una forma que ni siquiera podía describir. 

    Pero entonces, ella apartó su mano. Abrí los ojos y atisbé en los de ella una tristeza anticipada.  

    —Voy a prepararte algo de comer.  

    Intentó ponerse de pie, pero yo se lo impedí con mis escasas fuerzas. Entonces me miró con cientos de preguntas danzando en sus ojos, cada vez más brillantes y vehementes. Un pequeño gemido escapó de su boca.   

    —No vuelvas a dejarme —gruñí con una voz alicaída—. Nunca. Te lo prohíbo.  

    Me observó patidifusa.   

    —Sacha… 

    —No puedo estar sin ti. Lo intenté, pero… no puedo, y no quiero.  

    —Sacha…   

    —Intenté ser un buen hombre, Bianca. Intenté hacer lo correcto y ponerte en un lugar seguro, lejos de toda la inmundicia de mi mundo… Intenté alejarme de ti, confiando en que estarías mejor sin mí, pero en el camino estoy despedazándome, y no lo soporto. No soy tan bueno, no soy tan fuerte. No soy un buen hombre, soy un cabrón egoísta y avaricioso… y ¡te amo! Te quiero a mi lado y si tengo que rodearte de un ejército para que te cuide de todos mis malditos enemigos, lo haré.  

    Mi discurso me dejó con la garganta seca y el pecho resollando. 

    Bianca parpadeó, nerviosa. Me ajustó la almohada, ayudándome a incorporarme un poco. Luego me tendió un vaso con agua.  

    Rodeé las manos que sostenían el vaso con las mías y bebí. Cuando terminé, me dejé caer de nuevo sobre la almohada.  

    —Lo haré… Te protegeré —continué—. Te protegeré, aun si no lo quieres…  

    La observé mientras asimilaba mis palabras. De inmediato supe que cualquier negativa suya me arrojaría a un precipicio, al más profundo y doloroso precipicio. Y tuve miedo.  

    Lo había resistido la primera vez, pero ahora… 

    —Sacha… no deberíamos estar hablando de esto ahora —susurró—. Hace tres días te abrieron el cráneo y puede que no estés… 

    —Estoy en mi sano juicio.  

    —Quiero que te recuperes, entonces hablaremos de lo que quieras. 

    —¿Por qué fuiste a buscarme al aeropuerto?  

    Suspiró, rendida a mi persistente interrogatorio.   

    —Para pedirte perdón… por haberme acobardado precisamente cuando más me necesitabas —su voz se había reducido a un bisbiseo—. Estaba asustada y enfadada contigo por haberme ocultado que la mafia te extorsionaba. Y luego estaba el tema de tu salud… Aun estoy enfadada, si quieres que te sea franca.    

    —Tienes derecho a estarlo —susurré—. Tienes derecho a tener miedo, a desear salir corriendo de esta habitación. Cualquier mujer cuerda lo haría, Bianca. No sientas remordimiento por tener instinto de conservación. 

    —Pero no debí haberme ido —sacudió la cabeza—. Cometí un error y lo siento. Quería repararlo. Llamé a Yulia y le dije que quería hablar contigo, porque no contestabas tu teléfono. Ella me dijo que los Dorodin se marchaban de Miami, y entonces fui a buscarte al aeropuerto. —Esbozó una sonrisa triste al tiempo que una lágrima comenzaba a rodar por su mejilla—. Tenía la esperanza de que me hicieras un lugar y que me llevaras contigo, como lo habíamos planeado. Pero ni siquiera me dejaste explicarte nada. Me miraste y te fuiste.  

    —También estaba enfadado… y herido, y no podía llevarte conmigo.  

    Luego le contaría el desquiciado plan que Fedor y yo habíamos urdido en Londres para acabar con la Mafia Chechena, pero ahora no era el momento.   

    —Creí que nunca más volvería a verte —dijo con tristeza. 

    —¿Por qué no deberías haberte ido de mi lado, Bianca? —presioné, hambriento de una respuesta que acallara mi necesidad—. ¿Por compromiso? ¿Por lástima? ¿Sentías pena por mí? ¿Es eso?  

    Su rostro se endureció. 

    —¡No! —gritó—. Fue porque… ¡porque te amo, Sacha! Te amo. No quiero huir de esta habitación, ni de tu vida. Eso es lo que quería decirte.  

    Sus palabras, tiernas y furiosas al mismo tiempo, fueron un bálsamo para mi alma. Sentí que volvía a respirar. Era todo lo que anhelaba escuchar. 

    —Quizá no soy tan valiente como debería ser la mujer de un Dorodin —continuó con una nota de desesperación en su voz—, pero te amo y estoy dispuesta a quedarme a tu lado a pesar del peligro y de todas las sombras que hay en tu vida. A pesar de saber lo que le sucedió a Elena Basova y a Nadiya Tkacheva… ¡Sí, ya lo sé todo! ¡Estaba en internet! —aclaró cuando le miré con gesto de interrogación—. Sé lo que le sucedió a la mamá de Yulia y Nazar, y a la primera esposa de tu padre.  

    Dios mío…  

    Me llevé la palma de la mano a la frente y me la froté con desespero. Bianca no debería haber visto aquello. Traté de apartar los peores pensamientos de mi mente. 

    —Pero increíblemente ya no tengo miedo. Temo más estar sin ti. 

    Tomé sus manos y las besé compulsivamente.  

    —No voy a dejar que nadie te haga daño, mi diosa —dije entre dientes—. Jamás dejaré que ninguno de esos malparidos se atreva siquiera a acercarse a ti. Seré más hombre que Alexandr Dorodin y protegeré a mi mujer mejor de lo que él lo hizo. Te lo juro, Bianca. Conmigo estarás segura, para siempre. 

    —Lo sé, mi amor —dijo ella, rezumando amor y convicción—. Confío en ti. 

      

    Me marché a la cocina para preparar el almuerzo de Sacha. Marina, su diligente ama de llaves, me ayudó.  

    Casi no podía creer que aquello estuviera sucediendo. Hasta hacía tres días había dado por hecho de que la historia entre Sacha Dorodin y yo había llegado a un triste final, pero ahora estaba en su apartamento, cuidando de él. Mi testarudo, orgulloso y adorable ruso se recuperaba bien de su neurocirugía. En unos días estaría como nuevo, listo para recuperar la vitalidad que aquel accidente le había arrebatado.  

    Me había dicho que me amaba y yo le había confesado mis sentimientos. Ya no podía pensar en lo que nos había separado. Había tomado una decisión, la de quedarme a su lado, amarlo y aceptar lo que fuera que el destino tuviese preparado para nosotros. Ahora sabía perfectamente lo que significaba ser la mujer de un Dorodin, y Dios sabía que por él enfrentaría lo que fuera.  

    Ahora mismo, Sacha estaba reunido con Zivon. El jefe de seguridad se había comportado como un verdadero héroe. No solo nos había salvado la vida a ambos aquella noche en Miami Beach, sino que también había cuidado bien de Sacha durante todo este tiempo, incluyendo ahora.  

    Al rato, el ucraniano salió del dormitorio y me entregó el teléfono de su jefe.  

    —Creo que es mejor que lo tenga usted, señorita Bianca —lo miré con los ojos desorbitados. ¿Yo… cuidando el teléfono de Sacha?—. El señor Dorodin me lo ha pedido, pero recuerde que el médico le prohibió utilizarlo la primera semana de su convalecencia. 

    Tomé el iPhone, un poco indecisa. Sabía que lo que estaba recibiendo era una suerte de caja de pandora que una parte de mí se moría por abrir.  

    —¿Sus hermanos ya saben de la cirugía?  

    Asintió con la cabeza.  

    —Yo mismo les he contado todo —torció el gesto—. La señorita Yulia está fuera de sí. —murmuró. ¡Genial! Ahora tendría que soportar la visita de Yulia Dorodina, su mal carácter y sus desplantes—. Pero el señor Fedor le ha impedido venir a Miami. La gente en la empresa también está enterada. Si ve un mensaje de Victor Zaitev, es su asistente, aunque él sabe que no debe molestarlo. Volveré en la noche, por si me necesita.  

    —Está bien. Te lo agradezco mucho, Zivon.  

    —No hay por qué, señorita.  

    Poco después, el guardaespaldas ucraniano se fue.  

    Aun sin pretenderlo, me pasé todo el rato mirando la pantalla del teléfono de Sacha mientras cocinaba y trataba de entablar conversación con Marina. Era increíble la cantidad de mensajes que le entraba a cada rato. La mayoría estaban escritos en caracteres del alfabeto ruso, pero también había muchos en inglés. Traté de no prestar atención a los constantes zumbidos, pero sin ser yo una novia celosa y obsesiva, no pude evitar pensar en el número de mujeres a las que Sacha había visto mientras estaba en Moscú.  

    Aquello me dolía en el alma. 

    Bueno, tampoco necesitaba ir tan lejos. En Miami, el día antes de su cirugía, había estado con Chloe McDaniels, esa zorra cruel y malintencionada. Cada vez que pensaba en ellos en aquel mismo apartamento, teniendo sexo en la misma cama que habíamos compartido… se me revolvían las tripas. Sacha había querido olvidarme, eso me había dicho, y lo había intentado nada menos que con ella.  

    Sacudí la cabeza, furiosa. Intenté pensar en que, para entonces, él y yo ya no estábamos juntos. Y si él hubiera estado con alguien en Moscú, en Londres, o dondequiera que hubiera pasado las Navidades y el Año Nuevo, yo no tenía derecho de recriminarle nada.  

    Pero aun así…  

    Como si hubiese invocado al diablo, el teléfono vibró en ese momento, y el nombre de la agente de bienes raíces parpadeó en la pantalla. Di un salto al punto que estuve cerca de soltar el cucharón.  

    Marina me miró extrañada. Le sonreí como si nada y a continuación tomé el teléfono.  

    Salí de la cocina y me fui al recibidor para que el ama de llaves no escuchara mi conversación y le fuera con el chisme a su jefe.  

    Sabía que era una mala idea, pero lo hice de todos modos. 

    —Aló. 

    Hubo un breve silencio al otro lado de la línea. 

    —Comuníqueme con Sacha. 

    Desgraciada. Ni siquiera un «buenas tardes». 

    —Lo siento —mascullé—. Ahora mismo está indispuesto.  

    —¿Bianca? —exclamó incrédula tras una pausa dramática. 

    —Hola, Chloe.   

    —¿Qué diablos estás haciendo con el teléfono de Sacha Dorodin?  

    Eché una rápida mirada a la cocina, Marina seguía ocupada y no me prestaba atención. Entonces cuadré los hombros. 

    —¿Y tú qué haces llamándolo, perra? —gruñí como una posesa. La otra dio un respingo de indignación—. Sacha jamás haría nada para que me despidieran. Eso te lo inventaste tú, ¿verdad? Pero déjame decirte algo, mi vida: espero que te lo hayas disfrutado porque no volverás a tenerlo jamás. Ahora, haz el favor de no volver a llamar a mi novio nunca más en tu puta vida, ¿entendido? —sonreí—. Que tengas un lindo día, zorra mentirosa. 

    Cuando culminé la llamada tuve un subidón de adrenalina increíble, liberador. Solté un gritito de júbilo y comencé a saltar como una niña que se ha salido con la suya. No podía creer que había puesto en su lugar a Chloe McDaniels.  

    ¡Se lo merecía!  

    Esa idiota había querido engañarme, pero yo también sabía sacar las uñas. Ahora que estaba otra vez con Sacha, no iba a dejar que aquella vampiresa de pacotilla volviera a acercársele nunca. 

    Cuando me volví, mi sorpresa fue tremenda. La sonrisa se me borró de sopetón.   

    Sacha estaba de pie detrás de mí, con los brazos cruzados, mirándome con una expresión de total frialdad. Mi primera reacción fue ocultar el teléfono pero, a juzgar por su dura mirada, era muy consciente de lo que acababa de hacer. No me extrañaría que hubiera escuchado toda la conversación.  

    Aun en aquel estado, tenía que reconocer que su aspecto de recién levantado, con el cabello rubio desordenado, le sentaba adorablemente. Un lado de su cabeza estaba cubierto por el apósito postoperatorio. Llevaba una camiseta blanca con el logo de Adidas y un pantalón de chándal gris. Abrí los ojos como platos cuando noté que no llevaba zapatos. 

    —¿Qué… qué haces de pie? ¡Y descalzo!  

    Rápidamente me fui a su lado y le rodeé la cintura con mi brazo. Traté de llevármelo de vuelta a la habitación. Él se resistió.  

    —¿Qué acabas de hacer? —me gruñó. 

    Tragué saliva. 

    —Atender a una llamada. 

    —Sí, ya me di cuenta. ¿A quién llamaste zorra mentirosa? 

    Maldición… 

    —Te lo diré si regresas a la cama.  

    Sin dejar de mirarme con aquella frialdad, Sacha descruzó los brazos. Se dio la vuelta para volver a la habitación.  

    Cerré los ojos, mortificada, preguntándome cómo diablos iba a explicar mi comportamiento. No es que estuviera arrepentida, pero hubiera preferido que no me escuchara. Tampoco tenía ganas de mantener aquella conversación tan pronto, pero por lo visto, no había remedio.  

    —Estoy esperando a que me respondas —dijo cuando se sentó en la cama—. ¿A quién llamaste zorra mentirosa? ¿Fue a Yulia?  

    —No, a tu amiga… —respondí con calma—. Chloe McDaniels.  

    Sacha me miró con los ojos brotados.  

    —¿Qué? ¿Qué te pasa? ¿Te volviste loca?  

    —Sacha, ella me dijo que tú le habías pedido a Granados que me despidiera de la agencia. El día que fuiste… me echaron.  

    Susurró una maldición. 

    —¡No puede ser! ¡Yo no le dije…! ¿Por qué habría…? 

    —Lo sé, lo sé. —Intenté calmarlo con mi mirada. Debí saber que aquel hombre jamás haría nada para dañarme. Al menos no si estaba en su poder—. Te estaba llamando y la puse en su lugar.  

    Sacha suspiró. 

    —Bianca, tengo que decirte algo.  

    —Sí. Lo sé. Te acostaste con ella —sacudí la cabeza y traté de mentir lo mejor que pude—: No me importa. —Me miró con los ojos brotados. Un silencio cayó entre los dos y de inmediato me propuse a llenarlo con mis palabras—. No estábamos juntos entonces. No tenías por qué serme fiel.  

    Sacha meditó mis palabras, me observó largamente y solo después un buen rato me habló.  

    —Chloe McDaniels me aseguró que conseguiría compradores para la mitad de la nueva torre Dorodin en menos de dos meses. Se lo planteó como un reto. Yo le prometí que si lo conseguía, le daría una comisión extra… y… 

    —¿Y un buen polvo?  

    Achicó los ojos y me lanzó una dura mirada. 

    —Déjame terminar… Le prometí una salida a cenar —dijo con calma—. Al final lo logró. Vendió más de la mitad de las unidades del rascacielos ella sola. Entonces, quise cumplir mi palabra…  

    —Ni se te ocurra darme detalles… 

    —¡Bianca! —gruñó y yo me quedé callada—. La invité a almorzar. Fue una comida tranquila, hablamos de tonterías. Después la llevé a su casa… y nos besamos en el auto. —Apreté los puños. Maldita sea… No había anticipado que me dolería tanto aquello. Habría sido mejor quedarme callada, hacer como si nada hubiera ocurrido. Definitivamente yo no servía para ser tan moderna y comprensiva—. Quiso que la acompañara adentro, pero… —sacudió la cabeza—. Pero… No sucedió nada. Te lo juro.  

    Ahora era yo la que se quedaba en silencio.  

    —¿De verdad? —quise saber un minuto después. 

    Sacha asintió con la cabeza.  

    —Aunque la hubiera deseado, no podía hacer eso. Tenía la cirugía al día siguiente … Además, después de haberte visto en la oficina… —resopló—. Bianca, ¿crees que me gusta ir a Brickell con ese maldito tráfico? Cada vez que voy donde Granados es para verte. —Abrí la boca, pero ninguna palabra brotó de ella—. Incluso aquel lunes, cuando me propuse oficializar el acuerdo que tú misma me aconsejaste hacer… ¿Recuerdas? —Asentí con la cabeza, aunque yo no le había aconsejado nada—. Fui porque quería verte otra vez.   

    »Esta vez también quería verte. Necesitaba hacerlo. Pero sin hablarte… porque seguía enfadado. Esa es la razón por la que no escuché los mensajes ni vi las fotos que me enviaste. Tenía miedo de sucumbir —sonrió—. No sabes todas las veces que estuve tentado a llamarte…  

    —¡Pero eres un orgulloso! 

    Me guiñó el ojo.  

    —Escuché tus mensajes y vi tus fotos antes de entrar en el quirófano.  

    Parpadeé varias veces. 

    —¿Por qué esperaste hasta ese momento? 

    —Para que tú fueras la última imagen en mi cabeza cuando cerrara los ojos y el gas me durmiera.  

    Me derretí de amor. Fui hasta él y atrapé su boca en una procesión de besitos colmados de amor. Maldito fuera, por saber endulzarme aun cuando dos minutos atrás me confesó que había besado a la McDaniels.  

    No me importaba. El pasado estaba enterrado, el futuro era incierto, pero el presente… el presente era nuestro.  

    —Estabas muy hermosa en todas esas fotos —me abrazó—. Y en respuesta a tu pregunta, en Rusia hacemos básicamente lo mismo que en América en Navidad. Pasé la Nochebuena en Londres con mis tres hermanos, lo cual fue muy extraño e incómodo —se rio entre dientes— y en la víspera de Año Nuevo estuve en casa, inconsciente, sedado por el medicamento.  

    Lo miré con tristeza.  

    —Ya no habrá más dolor, Sacha —puse la mano sobre el apósito en su cabeza.  

    —Contigo nunca lo ha habido. —Me apretó la nariz con suavidad y sonrió—. Jamás necesité los analgésicos mientras tú estabas cerca. Tú eres mi bálsamo. Eres mi mejor medicina. 

      

    Más tarde almorzamos juntos en la habitación mientras mirábamos un partido de soccer en diferido en la televisión.  

    Al final de la noche regresé al apartamento de Audrey y Eric, aunque Sacha me suplicó que me quedara a dormir con él. No lo complací por temor a que me buscara durante la madrugada. El médico había contraindicado cualquier actividad que implicara movimientos bruscos, lo cual incluía el sexo, por supuesto. Y yo no confiaba en su juicio… y tampoco en el mío. Lo necesitaba tanto como él a mí, pero ya tendríamos tiempo de ponernos al día en aquel particular. Por ahora, lo más importante era que tuviera un buen proceso de recuperación.  

    A la mañana siguiente regresé y me lo encontré tomando sol, y para colmo descalzo, en la terraza. La enfermera, que sí pernoctaba allí, estaba fuera de sí. Imaginé que nunca en su vida le había tocado cuidar de un ruso y que no estaba familiarizada con aquel carácter de «soy invencible».  

    Lo tomé de la mano, como si fuera un niño, y me lo llevé hasta el comedor para que desayunáramos juntos. Lo bueno de aquellos momentos sin sexo era que podíamos compartir, hablar o simplemente relajarnos. Como ninguno de los dos tenía que trabajar, pasábamos el día en la compañía del otro.  

    Incluso nos conocimos un poco más.  

    Así fue como supe que Sacha sabía tocar el saxo, que hablaba francés y que había formado parte del equipo de jockey sobre hielo de su universidad. Mi ruso era toda una cajita de sorpresas.  

    Y entonces también supe que la Mafia Chechena ya no sería un problema para los Dorodin. Sacha no me explicó muy bien la razón, pero parecía muy seguro y confiado cuando me lo dijo. Le hice prometerme que luego, cuando estuviera cien por ciento recuperado, me contaría lo que había sucedido en Londres y después en Moscú. Tenía la sensación de que aquella era una historia escabrosa para la que yo también tenía que prepararme.  

    La recuperación de Sacha fue veloz, tanto así que, cuatro días después, cuando acudimos a su consulta de control con el doctor Barron, el médico estaba muy impresionado con sus avances. Todo marchaba estupendamente con su cabeza, al punto que le permitió volver a utilizar el teléfono, así que se lo entregué a regañadientes. Y el próximo lunes, es decir, en cuatro días más, podría regresar al trabajo.  

    Justo después de regresar del médico, me dediqué a mimarlo y a cumplir con todos sus deseos. Le preparé su comida favorita y luego nos quedamos mirando Netflix. Marina ya se había marchado y Paula, la enfermera, había terminado su trabajo aquel mismo día.  

    A mitad de la película, me puse de pie para ir al baño. Dos segundos después, sentí la presencia de Sacha detrás de mí. Sus brazos me rodearon y sus labios se deslizaron por mi cuello con una deliciosa insistencia. Todo mi ser se estremeció con su cálido contacto, con el roce de su piel, con el jugueteo perverso de sus dedos en mi pubis y su voz delirante en mi oído.   

    —Nena, no creo que pueda esperar un segundo más… 

    Cerré los ojos y fui dolorosamente consciente de cuánto lo había necesitado todo aquel tiempo. Ni siquiera sabía cómo carajo me había resistido. Me moría por él. Lo quería dentro de mí ahora mismo, allí. 

    —¿No es muy pronto? —jadeé cuando percibí la dureza de su entrepierna en mi trasero.  

    —No —soltó mientras se sacaba la camiseta—. La pregunté a Barron apenas te diste la vuelta y no puso reparos en que le hiciera el amor a mi chica.  

    Puse los ojos en blanco y me reí al tiempo que me dejaba llevar por él.  

    Sacha me empujó gentilmente hasta dejarme frente al espejo. Me sacó la blusa y el sujetador. Repartió cientos de besos por mis hombros, por mi cuello, por mi nuca. Usó su lengua para acariciarme la vena que palpitaba en mi cuello, haciendo que los dedos de los pies se me retorcieran de placer.  

    Sentí sus manos recorriéndome, acunando mis senos mientras mi vientre comenzaba a burbujear. Acarició mi ombligo, perforado por el piercing de diamantes rosas. Apoyé las palmas de las manos sobre la superficie de mármol blanco y, sometida a sus deseos, me incliné un poco hacia adelante.  

    Como yo estaba lejos de su metro noventa de estatura, me hizo subirme a un pequeño taburete hasta que alcancé la altura perfecta. Me levantó la falda y me sacó las panties con una lentitud que me consumió. Jadeé de impaciencia hasta que al fin sentí la punta de su miembro en el ángulo perfecto, rozando la entrada húmeda de mi cuerpo. Nos miramos a través del espejo, compartiendo el ansia y la excitación previa al momento en que nos uniéramos de nuevo. Vi su atractivo semblante contraído por el deseo, su mandíbula rígida y sus pupilas dilatadas, que hacían que sus ojos parecieran negros. 

    —Te amo, Sacha. 

    Él suspiró en respuesta. 

    —Te amo, Bianca —me dijo con voz ronca, vehemente—. Todo lo que he hecho me ha traído hasta aquí, a este momento… A ti. Y no me arrepiento de nada… de nada. Quiero que estemos juntos… para siempre. 

    Sus palabras crípticas se me quedaron grabadas a fuego.  

    —Para siempre —repetí. 

    Besó mis sienes antes de tomarme de las caderas e introducirse en mi vagina con un jadeo tembloroso.  

    Me aferré con más fuerza a la superficie de mármol y gemí su nombre mientras sus poderosas estocadas revolucionaban mi interior. Sacha era un torbellino de hombría y de fuerza, una tormenta que me sacudía como si fuera una solitaria palmera en la lluvia. Le dejé hacer, sometida por completo a su voluntad, mientras el placer tan maravilloso que me proporcionaba lograba subyugarme. El espejo reflejó a dos cuerpos sudorosos, hambrientos, que se fundían el uno con el otro en una búsqueda desesperada. 

    El éxtasis nos arropó un momento después. Grité cuando el placer viajó a través de mis nervios y explosionó en el centro de mi cuerpo, rompiéndome en pedazos. Gemí su nombre y comencé a soltar incoherencias en español… ya no sabía que idioma estaba hablando. Estaba segura de que las piernas me traicionarían y me dejarían caer en aquel instante.  

    Sentí los dientes de Sacha clavarse suavemente en mi hombro y sus brazos estrujándome mientras una cadena de espasmos violentos lo vapuleaba. Jadeó con fuerza y se aferró a mí hasta casi volverse parte de mi cuerpo.   

    Cuando la tormenta pasó, escondió su rostro en mi cabello, luchando por respirar con normalidad.  

    Nos quedamos así un momento, desmadejados, débiles y temblorosos mientras esperábamos el retorno de la cordura.  

    Un minuto después, me volví y tomé su rostro sudoroso entre mis manos. Lo besé con mimo, con fervor y amor.   

    —¿Estás bien? —quise saber, escrutando su rostro.  

    Él asintió con la cabeza y devolvió los besos a mis manos.  

    —Ahora sí lo estoy.  
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    El fin de semana antes de reincorporarme a la rutina de la empresa, Bianca y yo regresamos a las Bahamas.  

    Aquellas semanas juntos en casa habían sido una novedad para mí. No recordaba haber pasado tanto tiempo lejos del teléfono o la pantalla de la Mac, y tampoco recordaba haberme sentido tan indiferente respecto al hecho de no tener el control absoluto de todo lo que sucedía en Red Stone. La empresa estaba en manos de Fedor y, en segunda instancia, de mi equipo en las oficinas de Miami y Nueva York. Cuando se requería de alguna firma, Víctor iba a mi apartamento a buscarla, me entregaba reportes por escrito y recibía mis instrucciones. Las cosas marchaban bien sin mí, para variar.  

    Me atrevía a decir que todo aquello también era nuevo para Bianca. Perder su empleo en la agencia de Granados, y de aquel modo tan bochornoso e injusto, había sido muy duro para ella. Desde hacía semanas sus proyectos de fotografía estaban detenidos en vista de que se había dedicado de lleno a cuidarme. Mi lado egoísta disfrutaba el hecho de ser una prioridad para ella, pero mi ser racional me decía que Bianca merecía el espacio para echar adelante sus propios proyectos, y no ser solo la mujer de Sacha Dorodin. Había sido criado por una rusa fuerte, resuelta y capaz, que nunca había necesitado del apoyo económico de un hombre; una mujer valiente que me había levantado de la nada. Daria Georgieva me había enseñado el valor del trabajo duro, de la resiliencia y la perseverancia hasta convertirla en delirio. No habían sido los libros, ni las maestrías en negocios las que me habían formado en el arte de persistir hasta alcanzar aquello que deseaba, había sido una mujer. Mi madre. 

    Por ello, lo último que deseaba era negarle a Bianca la posibilidad de alcanzar sus sueños y volcar todo su empeño en lo que más disfrutaba en la vida. Así que le hice una propuesta: cuando volviéramos a Miami, se dedicaría enteramente a su proyecto de fotografía conceptual y se olvidaría de buscar otro empleo. Conmigo no le faltaría absolutamente nada. Mi amada chica había pasado tanto tiempo tratando de sobrevivir con horribles trabajos, que sus aspiraciones se habían quedado rezagadas. Tratándose de alguien tan talentosa y apasionada, aquello era un pecado. 

    —Así que vas a —torció el gesto—… mantenerme… 

    Su reacción al escuchar mi propuesta no había sido exactamente la que yo había esperado. Ladeó la cabeza, estudiando con desconfianza cada una de mis palabras.  

    —No exactamente —había respondido yo, tratando de sonar lo bastante convincente y racional—. Digamos que voy a patrocinarte hasta que tu proyecto despegue, lo cual será muy pronto. Estoy seguro.  

    —¿Y a cambio de qué, señor Dorodin? —farfulló. Noté que se esforzaba en retener una risita descarada—. Porque no será gratis tanta generosidad, ¿verdad?   

    La observé con toda mi frialdad rusa. Entonces me incliné hacia ella y le susurré al oído las cosas más perversas que podía decir en su lengua.  

    —Oh… —se estremeció en mis brazos—. Bueno, creo que es un precio justo… que estoy dispuesta a pagar con mucho, mucho sacrificio, señor.  

    —Más te vale —dije—. Como patrocinador espero mucho de ti. Y espero que tu trabajo me satisfaga.  

    —Estás hablando de la fotografía, ¿verdad? 

    Había sacudido la cabeza, y ella sonrió en respuesta. 

    —Vaya, Dorodin. —Me palmeó la mejilla—. Después de todo sí eres mi sugar daddy.  

    La miré incrédulo y un tanto picado por su comentario.  

    ¿Acaso era yo un viejo repelente…?  

    Pero entonces ella me metió una patata francesa en la boca, acallando todas mis protestas. Estaba cocinando para mí. Lo había hecho todos los días, aun cuando teníamos a Marina. Aquella era su forma de amarme; me alimentaba, cuidaba de mí y se aseguraba de que mi proceso de recuperación fuera tranquilo y fluido.  

    Las mujeres latinas tenían ciertas similitudes con las rusas, después de todo. 

    Bianca era la luz que me permitía apreciar toda la belleza de la vida. Su compañía, su risa, su energía y su ternura, me habían ayudado a disfrutar de mi estado de inacción, al punto que deseaba quedarme así indefinidamente. Era tan tentadora la idea de renunciar a todo y solo quedarme con ella…  

    Pero ahora que estaba listo para retomar las riendas de mi negocio, nuestras idílicas semanas de descanso estaban por terminarse, así que la casa de Bimini nos esperaba para sellar el comienzo de nuestra nueva vida juntos.  

    El Palladium nos devolvía adonde todo había comenzado. Navegamos por un mar calmo, bajo un sol radiante y un cielo infinitamente azul. Me retiré la gorra de beisbol de los Marlins de Miami que Bianca me había regalado y sentí el calor del sol en mi rostro por primera vez en días.  

    —¡Deberíamos ir a saludar a la gente del pueblo! —soltó ella de pronto mientras nos bañábamos en el mar, antes de alcanzar la orilla. El agua corría por su rostro y le pegaba el flequillo negro a la cara. Era tan hermosa…—. Las viviendas están listas, ¿verdad? Tienen que estarlo ya. 

    —Sí, supongo que sí. 

    —¿No te gustaría echarles un vistazo? 

    Su sonrisa parecía ensancharse con cada segundo que pasaba, como si fuera la idea más genial que hubiera tenido nunca. Yo, que era lo opuesto a tanto entusiasmo, hice un gesto de desgana.  

    —No creo que sea buena idea. 

    —¿Por qué no?  

    Tragué saliva. 

    —No quisiera verme como un cretino arrogante que se pasea por ahí para recibir muestras de agradecimiento —sacudí la cabeza—. No va conmigo.  

    Bianca parpadeó.  

    —Sacha… no creo que piensen eso de ti.  

    —¿Cómo lo sabes? 

    —La impresión que tengo de la gente del pueblo es muy distinta. Estoy segura de que querrán darte las gracias. No lo sé… tener algún gesto contigo. No sé en Rusia, pero en este lado del mundo la gente cree en la gratitud.   

    Traté de responder, pero no conseguí elaborar ninguna excusa. 

    —No quiero ir, Bianca. 

    —¿Por qué? —insistió. 

    Entonces comencé a irritarme. 

    —No quiero y punto. 

    Ella apretó los dientes y me lanzó una mirada fiera.  

    —¿Por qué no quieres ir?  

    Maldita sea.  

    Suspiré. A esa altura supe que ya no podía seguir evitando aquella conversación. Tenía que decirle la verdad. Traté de convencerme de que estaba bien, que no pasaba nada. Al fin y al cabo, Bianca y yo estábamos juntos, éramos una pareja. Algún día cercano nos casaríamos, así que aquel era un secreto que podía compartir con ella.  

    —Esa gente te cuidó bien —continuó—, te dio cobijo, llamó a emergencias… ¿Por qué no querrías volver a verlos? Quizá seas tú quien tenga que agradecer —rezongó y luego me miró con seriedad—. Es que… ¿los trataste mal aquel día? ¿Es eso? ¿Los culpas por no haber podido regresar a la casa…? 

    Suspiré. 

    —No, Bianca. 

    —No quieres volver a ver al líder de la comunidad, ese hombre con el que te peleaste en la calle, ¿verdad? —La miré con el ceño fruncido. «Maldición»—. ¡Tienes que decirme qué está pasando, Sacha! 

    Solté una palabrota en ruso. Ella, que ya las conocía todas, me miró con reprobación.  

    —Quedaré como un imbécil. 

    Alzó una ceja, esperando el resto de la información.  

    —Y eso es porque… 

    Oh. De acuerdo.  

    —Mi mente está en blanco, Bianca —dije al fin—. No recuerdo absolutamente nada de lo que sucedió el día en que fui a ese pueblo. No tengo el más insignificante recuerdo en mi cabeza —me reí sin humor—. Acabo de enterarme a través de ti de que me peleé con alguien. No lo sabía, así como tampoco sé cómo carajo llegué hasta ahí o qué estaba buscando. El último recuerdo que tengo es… que estaba solo en casa, tendido en el sofá, viendo la lluvia caer, esperando a que el viento pusiera a prueba la resistencia de los paneles. Y luego… abrí los ojos en un maldito hospital en Nassau.  

    »Jacob estaba conmigo. Fue él quien me explicó someramente lo que había pasado; me contó lo que esa gente había hecho por mí… y así fue como decidí construir esas casas.  

    Cuando terminé de hablar, Bianca me miraba con amor y un rastro de tristeza. Estaba sin palabras.   

    —¿Ahora lo entiendes? —susurré—. No le conté esto a nadie. Jacob, incluso Vlad, creen que simplemente me desagrada hablar del tema, pero la verdad es que hay un hueco en mi mente que me asusta y ni siquiera sé cómo reaccionar a ese hecho. Es horrible, Bianca. Es horrible no recordar. Por eso, aquella noche, cuando llegaste a Bimini por primera vez, me sacaste de quicio con tu interrogatorio. Era la última cosa que quería discutir contigo. 

    —No recordar no te hace débil —musitó ella—. Esos días perdiste algo, no la vida, afortunadamente, aunque estuviste cerca. Perdiste tus recuerdos, y eso es lo mejor entre lo peor. Estoy segura de que te hará bien volver… 

    —No quiero ir, Bianca. Cuando me hagan preguntas sobre ese día no haré más que parecer un idiota. 

    —Entonces simplemente admítelo. Admite que no recuerdas nada. Admite que Sacha Dorodin es humano, que sangra, que siente dolor, que comete errores y que no es invencible, aunque quisiera serlo —sonrió con ternura y se encogió de hombros—. No pasa nada, cariño. Estoy segura de que nadie espera que seas perfecto. Nadie además de ti mismo. 

    Sacudí la cabeza mientras le miraba y pensaba:  

    «Amo a esta mujer. Mi vida nunca más estará completa sin ella… y la cuidaré el resto de mi vida, aunque ello implique morir por ella». 

    —No lo sé.  

    —Podrías averiguar qué pasó —se encogió de hombros—. Ellos te lo contarán, y entonces quizá recuerdes. O puede que los recuerdos lleguen tan solo mirando a tu alrededor… No lo sé. 

    Me reí. 

    —¿Como en las películas? 

    Ella me abrazó bajo el agua, con todo su cuerpo.  

    —Quizá tu sanidad no esté completa hasta que regreses a ese lugar y llenes ese hueco. ¿No crees que vale la pena intentarlo?  

    En aquella posición le habría dicho que sí a cualquier disparate que me hubiera propuesto. Bianca sabía cómo llevarme, cómo pulsar los botones correctos en mí para lograr sus objetivos. Lo había hecho desde el primer día, sin que yo me diera cuenta. Era adorablemente peligrosa para mí. Quizá por eso me había negado a contarle una palabra hasta ese día. Sabía que me convencería de ir a entablar amistad, como había hecho ella, con aquella gente que me había visto en mis peores horas y que yo no reconocería, por mucho que los mirara.   

    —De acuerdo, amor —asentí—. Iremos, pero prométeme que no soltarás mi mano.  

    Me miró con solemnidad.  

    —No soltaré tu mano ni entonces ni nunca.  

    Al escuchar aquello, devoré sus labios, la abracé con premura, con necesidad. Quería que hubiera el modo de fundirme en ella, de prenderme a su cuerpo, como aquel piercing, y de quedarme grabado en su piel.  

      

    Cuando regresamos al yate, me decidí a hacer la llamada que había estado postergando por tantos días.  

    Me dejé caer sobre uno de los divanes mientras miraba a Bianca tumbada a mi lado. Se había acostado boca abajo, con el cabello cayendo a un lado de su cabeza para que el sol le diera completamente en la espalda. Me distrajo su trasero redondo y respingón, apenas cubierto por el bikini amarillo. Me pregunté para qué quería broncearse si ya tenía el tono de piel perfecto, brillante, acaramelado.  

    Y entonces llegué a una perversa conclusión:  

    «Ella quiere que la mire, quiere volverme loco. Eso es todo».   

    Me humedecí los labios, sonreí y aparté la vista con dificultad.  

    En Londres eran alrededor de las diez de la noche. Fedor atendió al último pitido, cuando casi había dado por hecho de que jamás volvería a contestarme el teléfono.  

    —¿Qué quieres, traidor?  

    Apreté los párpados. 

    —Fedor, tenemos que hablar.  

    —Si es algo relacionado con la empresa, puedes discutirlo con Traistari el lunes.  

    —No es sobre la empresa. Es sobre Vlad.  

    —Ah, claro… —se rio con sorna—. Tu jefe de seguridad me contó. Vaya que eres generoso, Sacha. El cabrón quiso matarte y tú le concedes unas vacaciones en su mansión de Kiev.  

    —Lo hice para mantenerlo vigilado y asegurarme de que no hablara a la policía —sacudí la cabeza—. Pero ya está demasiado mal. No podrá hablar ni hacer nada para dañarnos. El médico dice que le queda poco tiempo de vida. Hice que nos cediera sus acciones, era lo mínimo que nos debía. Nos las repartiremos en partes iguales. Te enviaré el documento mañana…  

    —Bien, espero que esa maldita sanguijuela se vaya al infierno muy pronto.  

    —Fedor, escúchame —suspiré—. Yo no quería abandonarte. De verdad, iba a ir contigo, pero cuando descubrí lo de Vlad… Tenía que ir a encararlo.  

    —¡Intentaste cancelar todo! —dijo, resentido. 

    —Pensé que no valía la pena correr semejante riesgo cuando no fueron ellos los que quisieron matarme.  

    —No sigas, Sacha…  

    Cerré los ojos.  

    —Tienes razón. Quizá no sea buena idea hablar de esto por aquí.  

    —Tú sabías perfectamente que la razón de esta operación no era nada más evitar que esos hijos de puta continuaran haciendo de las suyas. También estaba lo otro —asentí con la cabeza, como si mi hermano pudiera verme—. No pretendo que me entiendas o que te pongas en mi lugar, pero sí comprendo que para ti fue más cómodo irte.  

    —Fedor… 

    —¡No te preocupes! ¡No hiciste falta! ¡Lo habrías jodido todo con tu sentimiento de culpa. Suerte para esta familia que alguien se quedó y entró en ese maldito edificio para exterminar a esas ratas.  

    Me llevé dos dedos al puente de la nariz y cerré los ojos. Si el coágulo en mi cerebro no hubiera sido drenado ya, estaría experimentando un golpe de dolor, pero ahora me sentía físicamente bien. Sin embargo, me exasperaba aquella actitud. Mi hermano y yo jamás lograríamos entendernos. 

    —¿Me dirás qué pasó, entonces? —Fedor hizo silencio—. ¿Por qué todo terminó de esa manera? Maldita sea, Fedor… ¡Cuarenta y nueve personas! 

    —Llama a Parry y pregúntale a él qué sucedió.  

    —Te estoy preguntando a ti —gruñí, pero luego me obligué a calmarme—. Mira, Fedor. No quiero hacer de esto un problema más. Lo que está hecho, está hecho y no podemos hacer nada para cambiarlo. A decir verdad… —miré a Bianca, que se había quedado observándome al notar mi tono irritado. Le hice un gesto para tranquilizarla, agradeciendo que no pudiera entender nada—, me alegra que lo hayas culminado por tu cuenta. Me alegra que hayas concretado tu venganza y que nos hayas traído un respiro a los Dorodin. Supongo que las consecuencias no importan… si podemos proteger a los que amamos.  

    Se rio. 

    —Está bien, Sacha. Yo solo puedo cargar con el barril de mierda en mis hombros. No te preocupes. Mi consciencia es tan amplia que me permite llevar esto y más, si es que hace falta.  

    Suspiré. 

    —Gracias, Fedor. 

    —Por nada, Alexandr —su voz estaba llena de frialdad—. Pero escucha bien esto, porque no pienso repetirlo. No importa cuánto tiempo pase, nunca voy a olvidar ese día y nunca voy a perdonarte.     

      

    

  


   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Fedor Dorodin 

    Федор Дородин 

    

  


   
    Moscú, 31 de diciembre 

      

    Contemplé las llamas con una euforia demencial mientras consumían el pequeño edificio de apartamentos de Danilovski. 

    Había esperado veinte años para presenciar aquel instante y no estaba dispuesto a perderme de nada. Cerré los ojos y respiré el aire gélido y seco del invierno ruso. El rastro de humo me recordó que mi venganza estaba consumada, que el tiempo me había cedido al fin la anhelada recompensa.  

    —¡Maldita sea, Dorodin! —me gritó Parry en inglés mientras los otros corrían hacia el bosque—. ¡No me diga que se tomará un jodido selfie! ¡Tenemos que irnos de aquí!   

    Aparté los ojos de la pilastra de fuego y humo y miré a uno de mis asesinos a sueldo. Su rostro estaba cubierto por el pasamontañas, así que no pude leer su expresión. Su voz no transmitía ninguna emoción, además de la urgencia por abandonar la fastuosa escena que acabábamos de montar. Por un segundo envidié su frialdad, el pulso con el que acometía esa clase de actos. Si yo fuera un guerrero curtido como él, hacía tiempo habría hecho aquello posible.  

    Tomé mi saco de cuero y sonreí sin darme cuenta.  

    Seguí a Parry por el camino del bosque, donde los autos esperaban escondidos entre la maleza. Corrí sobre la densa capa de nieve, que se había convertido en una franja azul rodeada de negrura. No resistí la tentación y me volví un par de veces para continuar mirando la columna de fuego que se había espigado hasta arañar el cielo. Mi satisfacción fue de otro mundo.   

    Dentro de aquel antro se había desatado el infierno en la tierra. Habíamos matado a la guardia y entrado al edificio para hacer un exterminio selectivo, como lo llamaba Likhpdedov, pero el plan original se había jodido. Entonces, habíamos tenido que eliminar a un par de hombres que no estaban en la lista. No me importaban los daños colaterales. En estos casos, eran inevitables, incluso necesarios. Uno de aquellos hijos de puta nos había disparado, pero estábamos preparados y pudimos reaccionar.  

    Al final, el fuego había sido una buena solución. Servía para barrer con todo, para distraer a la policía y para añadir más drama al asunto.  

    Pero ahora era el momento de huir. 

    En cualquier momento los curiosos saldrían de sus escondrijos, los bomberos aparecerían para sacar los cuerpos carbonizados y la policía llegaría para hacer preguntas.  

    Quizá los canales de noticias también se unirían a la fiesta. Me moría por llegar a casa y encender la televisión para continuar contemplando aquel pandemónium desde la comodidad de mi cama, con una copa en la mano y una mujer entre mis brazos.  

    Nos subimos a los vehículos y arrancamos por la senda fijada para la huida. Sanderson iba al volante del todoterreno que nos transportaba a Parry a mí. Los demás habían tomado caminos alternativos, minuciosamente elegidos durante la confección del plan.  

    Al cabo de unos minutos, las llamas se habían quedado atrás, en las entrañas de aquel repugnante suburbio de delincuentes comunes y mafiosos. Nos quitamos los pasamontañas justo cuando Sanderson rompió el silencio.  

    —Su hermano va a enloquecer cuando se entere de esto.  

    —¡No quiero saber nada de ese bastardo traidor!  

    —Hicimos lo que teníamos que hacer —Parry habló con calma—. Era necesario. De haber seguido con el plan estaríamos entre los cadáveres.  

    Recordé las horrendas facciones de “El Gran Zaur” un segundo antes de que Yershov le soltara una lluvia de balas en el rostro. Estaba sentado a una mesa, jugando cartas y fumando. El cigarro se le había resbalado de los labios y los ojos se le habían salido de sus cuencas al contemplar el armamento. Disfruté ver su miedo. Lo saboreé como a un licor.  

    Sus compinches no habían tenido tiempo de reaccionar, así que habían caído detrás de él como moscas. De haber seguido el ridículo e ingenuo plan de Sacha, habríamos tenido que dejar vivos a aquellos malvivientes y a sus mujeres.  

    Y luego estaba aquel hombre, el que había quedado vivo entre la marea de cuerpos bañados en sangre.  

    El viejo que recordaba de mis peores pesadillas.  

    Caminé entre los cadáveres mientras clavaba los ojos en él. Los demás hombres de la DDS habían salido de la habitación. El viejo deliraba, su cuerpo temblaba como una hoja. La sangre brotaba de su boca a borbotones. No le quedaba mucho. Me atreví a levantarme el pasamontañas y a mirarlo sin prisas.  

    Él me reconoció. Lo supe de inmediato, porque sus ojos se brotaron y el miedo apareció en ellos. Miré sus manos, forradas de tatuajes.  

    Entonces no me quedaron dudas. Era él.  

    Yuri Umarov. 

    —Entonces, Dorodin, ¿está feliz? 

    La voz de Sanderson me sacó de mis cavilaciones.  

    Sabía qué estaba preguntándome, pero su elección de palabras me había perturbado. «Feliz» había dicho. No, no estaba precisamente feliz. Estaba orgulloso, estaba tranquilo y aliviado, pero no feliz.  

    Los Dorodin no conocíamos el significado de aquel término. 

    —Ha sido un buen trabajo —me limité a decir. 

    Sanderson asistió con la cabeza y Parry, que iba en el asiento del copiloto, se volvió para decirme algo. Su mirada cayó de pronto en el saco de cuero negro que yo llevaba en el regazo. Se sorprendió y lo señaló con el dedo. 

    —¿Qué carajo es eso? 

    Miré el saco y luego a él.  

    Mi sonrisa se ensanchó. 

    —Un pequeño recuerdo de nuestra operación. 

      

    Esto apenas comienza… 
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    Sobre la autora 

      

    Alexandra Risley nació en Venezuela, en 1982. Es licenciada en comunicación social (mención periodismo) graduada en 2004. Trabajó como periodista y jefe de información de distintos medios de comunicación hasta el año 2009, cuando se marcha a estudiar a la ciudad de Londres. Es en ese viaje donde encuentra la oportunidad perfecta para darle forma a su más grande sueño: convertirse en escritora. 

    Ha publicado once novelas: El pianista recostado en el opio (Editorial Vestales, 2012), Victory (Editorial Vestales, 2013), Bajo el cielo de Cawnpore (Editorial Vestales, 2014), El reino de las almas robadas (Plataforma Neo, 2015), El deseo de Harmony (2015), El bosque de Laurel (2016), Un verano en Chatsworth (2017), Con los ojos cerrados (2018), Sally y el príncipe canalla (2019), La cantante francesa (2020) y Todas las tormentas de otoño (2020). 

    En la actualidad, Alexandra vive en Estados Unidos junto a su esposo, el conferencista José Jacinto Muñoz. 
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